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DISCURSO PRIMERO. 



SeÑOI^S: 



Con la desconfianza de quien, al presentarse ante personas 
ilustradas, va á hablar de materias que exigen, si han de ser 
discutidas con claridad, orden y acierto, y con amenidad tra- 
tadas, criterio sano, abundancia de doctrina y talento de expo- 
sición mas que común, vengo á . ocupar vuestra atención con 
algunas consideraciones sobre U sálira en general, ó por me- 
jor decir, sobre el genio satírico; afcompañándolas de una in- 
dicación ó breve reseña de sus mas notables manifestaciones, 
asi escritas como representadas que, á la vez que contribuya 
á hacer mas agradable el asunto, sirva para daros una ligera 
idea de su desenvolvimiento é importancia históricas en algu- 
nos pueblos de la antigüedad y en varios de los tiempos me- 
dios, y para poder mejor apreciar el valor moral de la misma, ob- 
jeto principal de mi trabajo. Y si me detengo en mi reseña histó- 
rica en los umbrales de la edad moderna, es, Señores, ¿á qué 
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ocultarlo? porque no me reconozco con aliento bastante para 
penetrar en un terreno surcado en todas direcciones por los 
torrentes de la no bien extinguida lava que han derramado en él 
las pasiones humanas, excitadas hasta el frenesí por los odios 
políticos y religiosos; es porque tendría que hablar de hechos 
sobrado recientes y cuyas consecuencias, para unos motivo de 
terror, objeto de admiración para otros, nos tocan demasiado 
de cerca, para que en su apreciación , aun procurando obrar 
conjusticia y templanza, no corriera grave riesgo de faltar á una 
ú otra virtud, ó cuando menos de ser tenido por sospechoso de 
no haberlas practicado. 

Y no atribuyáis á fingida modestia el que me comprometa 
tan solo á hacer algunas indicaciones, y no á trazar una historia 
completa de la sátira, ni siquiera en las dos épocas indicadas. 
Presumo tener bien medidas mis fuerzas para saber hasta donde 
puedo ensayarlas sin peligro de que me abrume el peso que 
sobre mis hombros eche, y de que se renueve en mí la historia 
del pigmeo que pretendió esgrimir la clava de Alcides. Espacio 
dilatado, tiempo no escaso, perseverante estudio y erudición 
vastísima necesitaríanse para trazar en toda su extensión el 
desarrollo histórico del ingenio satírico en sus diferentes mani- 
festaciones ; y como de todo ello tengo caudal reducido, no pre- 
tendo, ni me era dado aspirar" á mas que á recorrer ligeramente 
ese campo y recoger al paso las espigas que mas llamen la 
atención para formar con ellas la guirnalda que deba ofreceros. 
Aun así y todo mas que en mí mismo confio en vuestra ilustra- 
ción é indulgencia ; en aquella para llenar los vacíos que en 
este trabajo advirtiereis; en esta para disimular la falta del 
acierto en el desempeño. 

Permitidme que antes de empezar cumpla con un deber que 
la franqueza y la lealtad me imponen. Tal es el manifestaros 
mi manera de pensar acerca del género satírico, á fin de que 
conociéndolo, podáis formar mas exacto concepto del modo como, 
me propongo tratar de él , y del fin á que aspiro en mis apre- 
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daciones. Confieso desde luego que no soy aficionado al espíritu! 
de escarnio y parodia, inspirador de la sátira ; y que sin ser dej 
los que, por demás adustos, nunca desarrugan el entrecejo, ni 
^un ante el chiste oportuno bien que decente, ó el epigrama pun- 
zante pero cortés, me siento mas inclinado á ve r el lado serio que 
el ridíiiuloJje lo que se ha dado en llamar, para mi con poquísima 
propiedad, la comedia de la vida; y que al desempeñar, confor- 
me á ello nacemos obligados todos, un papel mas ó menos impor- 
tante en ella, ya que no me sea dado aspirar mas que al de com- 
parsa, no me siento con vocación para ir á engrosar la de los es- 
critores burlones; pudiendo desde ahora, y con firme propósito 
de no tener que desmentirme en lo sucesivo, decir con el prin- 
cipe de nuestros prosistas que 

Nunca voló la humilde pluma mia 

Por la región satírica, bajeza ^ 

Que á infames premios y á desgracias guia. j 

Protesto sin embargo que al declararme enemigo de la sáti- 
ra en general, y sobre todo de la personal y de la de carácter 
marcadamente intencionado, burlón y paródico, y al juzgar sus 
producciones, procuraré, sin que para ello tenga que hacer mas 
que obedecer á mis naturales instintos, á la par que proceder 
con toda la imparcialidad de que soy capaz, no aludir y mucho 
menos zaherir á ninguno de los que cultivan ó soft aficionados 
al género que nos ocupa. 

Y hecha esta advertencia, entremos ya en materia. 

Ventaja es. Señores, y no de poca monta, al tener que hablar 
ó escribir de cualquiera que sea, no verse obligado á detenerse 
en definir la palabra ó palabras por las cuales la expresamos. 
Y en esta ocasión yo gozo dé ella. Con solo indicar que voy 
á tratar de la sátira en sus principales manifestaciones, y 
sin entrar en explicaciones que aquí pudieran parecer hasta 
inoportunas, tengo la seguridad de que se habrá despertado en 
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todos vosotros una idea clara de lo que va á ser objeto de mi 
trabajo. Asi pues , quédense alli disputando los aficionados á 
andar á caza de etimologias si viene el tal vocablo de Sátiro, 
por haber comenzado por los coros satirices la costumbre de 
lanzar el escarnio, y las burlas y hasta los insultos á los espec- 
tadores de sus licenciosos juegos ; ó de la voz latina satura^ 
, plato lleno de varios manjares, y por analogía, poema compues- 
'\ to de metros y asuntos diversos; ya que de cuanto aquellos 
discurriesen ó averiguasen no hemos de sacar ni un rayo mas 
de luz para aclarar su significado. Dejemos también que Griegos 
y Latinos se disputen la gloria de haber inventado la sátira, y 
que, envanecidos con ella los últimos, la llamen con Horacio, 
Grcecis intactum carmen^ ó que exclamen con Quintiliano, Sá- 
tira tota riostra est; porque con recordar que se referian á la 
forma literaria conocida por aquel nombre, se echa desde luego 
de ver que nada hacen estas disputas de puro amor propio á nues- 
tro propósito, puesto que no venimos á tratar de una forma poé- 
tica determinada y que puede haber sido inventada por tal ó cual 
pueblo; sino del modo especial de ver y expresar las cosas por 
su lado tenido por risible ; de la tendencia á la burla, al ridículo 
y á la parodia que en todas partes se encuentra, y de cuyo in- 
ventor seria tan absurdo buscar algún rastro , como pretender 
averiguar quien lo fué de la risa. 

Es costumbre entre los retóricos colocar la sátira entre las 
( /^producciones del género didáctico, suponiéndola, cual á las de- 
más de la propia familia, destinada á la enseñanza. Si tal es ó 
ha debido ser su principal misión, larga es la cuenta que tendrá 
que dar al que con nosotros quiera tomársela por la manera 
que la ha desempeñado. Por una vez que de buena fe y de 
propósito deliberado se haya metido á maestra, las cien ha pen- 
sado en todo menos en esto; y aun entonces, ó habrá perdido 
el prestigio, y por consiguiente el tiempo, por su demasiada fa- 
miliaridad y llaneza con quien debía aprovecharse de sus ense- 
ñanzas; ó se le habrá hecho odiosa por su severidad en el em- 
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pleo de la palmeta, y habrán sido por lo tanto escasísimos, sino 
nulos, los frutos de sus lecciones. 

El príncipe de los satíricos latinos hace de la indignación la 
musa de la sátira : 

Si natura negat facit indignatio versum. 

¿No OS parece, Señores, que esta pasión, de índole poco atra- 
yente, y no la mas á propósito para servir de garantía de jus- 
ticia y de acierto, se aviene mal con las formas de la enseñan- 
za, de suyo razonadoras, sesudas y tranquilas? Ello es que al 
recorrer las obras satíricas, se encuentra apenas una que otra 
con carácter didáctico; y cuando esto sucede, hállase siempre 
ó que la sátira anda como ocultándose avergonzada ante la se- 
riedad del precepto, ó que pasa este desapercibido, cuando no 
desautorizado, ante las risas que aquella provoca. 

Yo creo que todo lo mas que concederse puede á la sátira 
tal cual es, ó según el modo general de considerarla por los 
que no se han remontado á las para la mayor parte inaccesi- 
bles alturas de las teorías estéticas hegelianas, y aun esto su- 
poniendo que acierte á encerrarse en sus justos lindes, es con- 
siderarla como un desahogo, — natural en ciertos temperamentos 
y en algunos casos hasta disculpable en parte, — de la indignación, 
con mas ó menos causa producida en ellos por el espectáculo ( 
de los vicios morales ó sociales, de las miserias y ridiculeces, 
— á juicio se entiende del que los satiriza, — de la humanidad ; 
como una expresión expontánea, — pero á la cual deberían ha- 
cer un esfuerzo para no abandonarse demasiado, — del modo 
especial de comprender y sentir de los que tienen la desgracia 
de no ver mas que el lado feo ó risible de las cosas. 

Sin embargo sus cultivadores ó aficionados no consienten 
en darle únicamente esta importancia subjetiva, sino que consi- 
derándola llamada á mas altos fines, la creen hasta capaz de 
proporcionar elevadas enseñanzas morales y sociales. Pronto 
nos revelarán los testimonios históricos si las ha dado , de qué 
manera lo ha hecho, y qué resultados han producido. 
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¡ Oh ! se os dirá : el hombre teme el ridículo : pues bien, 
aprovechémonos de este temor para corregirle. Sea él su coca, 
como el duende lo es de los niños. Riámonos y hagamos que 
se rian los demás de sus defectos, poniéndolos en caricatura, 
parodiándolos, burlándonos de ellos, y de fijo se corregirá. 
Porque en efecto ¿quién resiste al escarnio? ¿Dónde está el 
que tiene valor para querer continuar siendo objeto de sus tiros? 

Aun á riesgo de que se tomara por una paradoja no du- 
daría en contestar que todo el mundo. Unos por ignorancia ó 
error en la manera de apreciar las cosas, otros por egoismo, no 
pocos porque los sarcasmos les irritan, y muchos porque en 
realidad de verdad no hacen gran caso de ellos, el resultado es 
que las burlas á nadie corrigen. Pocos vicios han sido tan cas- 
tigados por la sátira como la avaricia. Y sin embargo ¿sabéis de 
alguno que, dominado por él, lo haya dejado por el escarnio de 
que ha sido objeto? Comienzo por dudar que ningún avaro de 
los que pueden encontrarse reproducidos en los tipos ideados 
4- por Planto, Moliere ó La Hoz malogre su tiempo leyendo sá- 
tiras, ó derroche dos ó cuatro reales para ir á escuchar boba- 
das en un teatro. Mas dado que lo hiciese, ¿qué enseñanzas 
sacaria de aquellas comedias? Probablemente ningunas otras, 
sino que le conviene ser en adelante mas advertido; que 
obrará cuerdamente en echar, en cuanto llegue á casa, un 
nuevo candado á su tesoro ; que hace bien en guardar de- 
bajo de cien llaves lo que tanto estiman y apetecen todos; y 
por último, y esta será para él la mas provechosa, que hay otros 
mil medios de atesorar y de economizar que le eran hasta en- 
tonces desconocidos. Y ved ahí convertidos en maestros de ava- 
ricia, como por punto general lo son de los vicios que descri- 
ben^ los que se proponen curarlos por medio del ridículo. 

¡El ridículo! ¿Y dónde se encuentra? ¿quién es en la so- 
ciedad el que sab^ donde á punto fijo se halla, cuando empieza, 
cuáles son sus límites? ¿Dónde está el que, constituyéndose en 
juez de sus semejantes, pueda decir: yo lo derramaré con exacta 
medida, ni de menos para que no sea ineficaz, ni de mas 
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para que, en vez de sanarla no encone la llaga? El ridículo puede 
encontrarse en todas partes ya que, existiendo dos distintas ma- 
neras de ver ó de apreciar las cosas, á saber, la del error y la 
de la verdad, lo que será bueno para unos será malo para otros ; 
lo que aceptable para aquellos, repugnante para estos. Hace 
siglos que se está diciendo y repitiendo que todas las cosas 
tienen su lado hermoso y feo, serio y ridículo. Error vulgar. 
La dualidad está en el modo de mirar, no en el objeto que se 
mira. Las enfermedades de la razón hacen que esta vea las 
cosas distintas de lo que son realmente, bien así como en al- 
gunas físicas se ofrecen los obje4,os á la vista de diferente color 
del que tienen. Decidme de un hecho, institución, idea, virtud, 
por grande, por fecunda, por santa que sea, á la cual no se ha- 
ya lanzado el ridículo. Para unos la religión es una impertinen- 
cia ; locura para otros el patriotismo : estos calificarán de hipo- 
cresía la mas acendrada virtud , de necedad la ciencia ; aque- 
llos tratarán de ilusos á los hombres de sentimientos nobles y 
generosos : para los egoístas y cobardes es una sandez sacri- 
ficarse por una idea política ó religiosa ; para los de carácter 
arrebatado y turbulento son una vileza ó una estupidez la man- 
sedumbre y la tranquilidad de ánimo ; para todos en fin es el 
colmo de lo ridículo no ser lo que ellos son , no pensar lo que 
piensan, no querer lo que quieren. Aristófanes hace un sofista -f 
y un ateo del mas sabio de los filósofos de Atenas, y acaso siem- 
bra con sus mordaces chanzas la cicuta que beberá mas adelante 
Sócrates: veinte y dos siglos mas tarde Voltaire, lanzando el 
sarcasmo sobre la fe hará que , del que se negó á Dios , se 
acumule el incienso que se quemará años después ante el al- 
tar de la diosa razón representada por una mozuela de mala 
vida. 

¿A quién pues haremos juez de tan dudoso litigio? ¿Al buen 
sentido? Mercancía es esta que creen poseer todos , y que 
anda sin embargo muy escasa. ¿A la mayoría de los hombres ? 
Poned dos cátedras en la plaza pública; sentad en la una un 
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primera transparencia, sacados en la otra á colación sus de- 
fectos por los satíricos , parece como que se disipa ó se en- 
turbia todo cuanto momentos antes habia en ella de noble, de 
levantado, de santo. ¡Ay pues de los pueblos cuando prevalece 
en ellos la eterna y envenenadora risa de los Demócritos ! Con- 
tagiados por ella acabarán por burlarse de todo, por dudar de 
todo ; y al desvanecerse esa especie de vértigo que ofuscaba sus 
inteligencias, á la manera de los que, habiéndose dormido en 
medio de los excesos de un banquete, se encuentran al disper- 
tar sin fuerzas, sin aliento, ofuscada la inteligencia, y el corazón 
vacío ; se hallarán desprovistos de todo sentimiento noble, secas 
las entrañas, sin sosiego el ánimo, arrastrados por el torrente 
de los males y por la avenida de los vicios cuyas sucias aguas 
contribuyeron á enturbiar ó cuyos diques rompieron, y verán cu- 
biertos de lodo los mustios restos de las flores que en medio de 
sus locas alegrías deshojaron. Los HerácUtos podrán parecer ridí- 
culos á aquellos, que por desgracia son muchos , para quienes la 
existencia es un divertido saínete y que creen vivir mas cuanto 
mas se ríen ; pero en cambio nadie podrá con justicia acusarles 
de fautores de males ó de hombres sin entrañas. Los que no pien- 
sen como ellos tendrán, cuando mas, motivo para compadecerles; 
nunca derecho á maldecirles. 

En cuanto á los que con indignación verdadera y por ven- 
tura con cierta buena fe aplican el incandescente botón de la 
sátira á los males que aspiran de esta suerte á remediar, cree- 
mos que pudieran alcanzarlo sin tanto riesgo de errar la cura 
y sin grave peligro de ofender la moral, modificando, como de~ 
ciamos antes, el tono, ó si hemos de proseguir el símil comen- 
zado, atenuando la fuerza del cauterio y procediendo con cier- 
tos miramientos al aplicarlo. 

Mas ¿ por qué en vez de este no ha de emplearse el bálsa- 
mo? ¿Por qué en vez de la indignación, diosa de la sátira 
pagana, no hemos de invocar la compasión, musa de la cristia- 
na? ¿Porqué no se ha de pedirla inspiración, no al rencor sino 
á la caridad ? 
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Con sentimiento y rubor oimos todos los dias á los poetas y 
artistas satíricos gloriarse de manejar el látigo del escarnió, y 
hasta hacer alarde del miedo que armados con él inspiran, 
sin echar de ver que este instrumento de castigo envilece la 
mano del que lo maneja y la persona contraía cual se esgrime. 
Ni logran, á nuestro modo de ver, hacerlo menos odioso y ni 
aun escusar su uso, con decir que lo vibran únicamente con- 
tra el mal ; pues además de que este se ha de hallar por pre- 
cisión como encarnado en una persona , en una clase ó en la 
sociedad, ¿en qué Ubro de ética han encontrado que él látigo sea 
el remedio mas eficaz para curarlo? ¡ Ay de la humanidad si no 
tuviese otros motivos para huir del mal que el temor de aquel 
castigo ! ¡ Ay de ella si su moral y su civilización debieran ci- 
mentarse en el odio y no el amor ! El aborrecimiento al mal, 
dice un crítico francés, nos predispone, sí, pero no produce por 
necesidad el amor al bien. Antes al contrario, el que «e aficio- 
na demasiado á aborrecer y á escarnecer lo malo, acaba por 
perder el delicioso placer de lo bueno. 

¿Pues qué, se nos dirá acaso, hemos de permanecer indife- 
rentes en presencia del mal ? A esta pregunta contestaremos con 
otra. ¿Tenemos derecho á burlarnos, á reimos de él? Recha- 
zamos la indiferencia, cual condenamos el escarnio. Aquella 
seca, como este mata: si este puede hacer que el mal aumente, 
aquella dejará que se multiplique. No menos nos repugna la 
indiferencia con que cuenta Suetonio las liviandades de los Cé- 
sares, que algunas de las sátiras que arroja Juvenal contra las de 
la sociedad romana, cuanto mas intencionadas mas indiscretas ; 
mas corruptoras cuanto mas violentas. 

En la sátira quisiéramos, lo hemos dicho ya, la compasión, 
no la ira; la caridad, no el odio. Mas aun, y esto va á parecer 
una paradoja; desearíamos en ella la risa de la tristeza, no la de 
la alegría. Un grande escritor de nuestros tiempos, Cesar Cantú, 
ha dicho de la sátira que llegará al mas alto grado de poesía so- 
cial el día en que se hermane con la elegía. Y no se oponga que 
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esto mataría el género satírico : la historia de la sátira nos hará 
ver que este maridaje es posible, puesto que la Iglesia mas de 
una vez lo ha realizado; lo que sí haría, con no poca ventaja de 
la sociedad y del arte, seria disminuir el número de sus lecto- 
res por menos sabrosa, y el de los que la cultivan por menos lu- 
crativa, y que estos pocos, en vez de tener que reducirse á imi- 
tar á Juvenal, Juliano el apóstata, Rabelais ó Voltaire, tarea no 
muy difícil, deberían lanzarse tras las huellas del Dante ó de Cer- 
vantes, y para ello seria preciso acercarse á la estatura de es- 
tos colosos : lo que sí haría que en vez de ser, como ahora, 
una forma la mas prosaica del arte, se convertiría en un género 
poético y de importancia realmente moral, ora describiese en 
bellos cuadros el bien ideal para contraponerlo al mal real, las 
puras costumbres de los tiempos pasados á los vicios de los pre- 
sentes; ora expresase el estado del ánimo del poeta, grave ó tris- 
temente afectado por el espectáculo de un mundo distinto del 
que en su entusiasmo por lo bello, lo verdadero y lo santo habla 
concebido. 

Nada mas común que oír á muchos anatematizar secretamen- 
te, y sobre todo después que ha llegado á hacerse odioso por 
sus excesos y temible á todos por sus atrevimientos, el espíritu 
de parodia que venimos aquí á condenar en público. Comparada, 
os dirán, con el entusiasmo , móvil poderoso de las nobles pa- 
siones y de las grandes virtudes, la sátira, — no podemos menos 
de confesarlo, — es harto impotente y mezquina. Sabemos que no 
ha creado nada; pero en cambio, añadirán por ventura con imo 
de sus mas eruditos historiadores, ha destruido mucho, y con 
esto ha servido mas de una vez á los intereses de la humanidad. 
Mezquina idea tienen de la humanidad y concepto bien men- 
guado de sus intereses los que creen, — tomando por causa de 
bienes lo que es muchas veces motivo ó castigo de males, — que 
para el mejoramiento de aquella y el desenvolvimiento progre- 
sivo de los segundos, es indispensable sembrar de ruinas las 
sendas por donde anda. No tenemos ninguna fe en esta clase de 
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remedios heroicos, que no pocos, sin embargo, propinan co- 
mo únicos para hacer desaparecer ciertas enfermedades mora- 
les, religiosas y políticas; y por la poca historia que tenemos 
estudiada, creemos poder asegurar que el género humano ade- 
lanta mas y se perfecciona mas de prisa marchando pausada- 
mente y transformándose á medida que adelanta, que obligán- 
dole á andar á saltos ó sacudiéndole con revoluciones. Por- 
que los despojos con ellas hacinados por la generación de hoy, 
objeto de espanto para ella misma, serán un estorbo que tendrá 
que desviar del paso, haciendo alto en su marcha, la generación 
de mañana. 

No se nos venga pues señalando como una de las glorias de 
la sátira el que sea una arma de destrucción, ya porque no 
es cosa del todo averiguada que la humanidad marche mejor 
dirigida por la tea destructora que guiada por la razón divina- 
mente instruida; ya porque, aun cuando diésemos por cierto que 
las ruinas de lo pasado puedan servir para levantar el edificio 
de lo porvenir, nos quedaría todavía la duda de si la parte der- 
ribada era la inservible y ruinosa ó la útil y durable del monu- 
mento. ¿Qué seria hoy del mundo si la sátira del Emperador 
apóstata, en vez de abrir tan solo algunas brechas en el naciente 
cristianismo, hubiera sido bastante poderosa para destruirlo? 

Ni se crea que porque cerráramos los oidos á las desentona- 
das voces de la sátira y los ojos á la caricatura y á lo gro- 
tesco, — profanaciones del arte, — nos privaríamos del placer de la 
risa : que hartas fuentes de inspiración le quedan á la retozona 
musa de la alegría, aun cuando por peligrosas deje de arri- 
mar sus labios á las turbias aguas dojide aquella bebe. Sin me- 
noscabo de la decencia, sin ultraje á la moral, sin ofensa de la 
belleza, sin agravio de la propia estimación y de la reputación 
ajena ¿cuánto no pueden hacer reír, hasta al hombre mas grave, 
el dicho agudo, el chistoso epigrama, la retozona letrilla, la ale- 
gre comedia, el cuento festivo y la parlanchína novela, amiga de 
narrar lances, retratar caracteres y analizar humanos senti- 
mientos? 
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No sé que filósofo definió al hombre diciendo que era < na 
animal risible » , animal ridendi capax. Que en él existe la 
propensión, ó llámesele si se quiere, facultad de reirse, es in- 
dudable ; que compartimos con la risa y el llanto los breves 
dias que en el mundo vivimos, es no menos cierto. Pero como su- 
cede con las demás facultades é inclinaciones humanas que 
no á todos han sido distribuidas con la misma medida, ni existe 
en igual grado en todos aquella propensión, ni los efectos que 
causa son en todos idénticos. Aun hay mas, y es que en un mis- 
mo hombre dicha propensión aumenta ó disminuye, y se mani- 
fiesta por distintos motivos según las diferentes edades y los 
diversos estados de su vida. Y lo que sucede con los individuos 
acontece igualmente con los pueblos, como de algunos de ellos 
nos lo van á demostrar los hechos que en rápido bosquejo pa- 
saré y^ á reseñar con mayores deseos de complaceros que es- 
peranzas de lograrlo. Y puesto que en el presente discurso 
he gastado una parte no escasa del tiempo de que puedo dis- 
poner en la exposición de las pobres consideraciones que ante- 
ceden, emplearé el poco que me resta en bosquejar la historia de 
la sátira entre los Egipcios y los Griegos ; tarea que no ha de ser 
tan larga que buenamente no quepa dentro de los límites que 
me he señalado. 

Hace pocos años podia dudarse aun si el Egipto, este pue- 
blo tan majestuoso, tan imponente, tan sacerdotal en la^s prin- 
cipales manifestaciones de su genio artístico, en su constitución 
tan absolutista y teocrático, en su historia tan épico, tan grave 
en sus hábitos, habia conocido, no la risa burlona, pues la duda 
hubiera podido parecer absurda, sino el espíritu de parodia, la 
caricatura, la sátira que la provocan. Mas hé aquí que al estu- 
diar la moderna ciencia con mas copia de datos y mas inteligen- 
te espíritu sus monumentos, y al internarse en el dédalo mis- 
terioso de su arte, base visto sorprendida, con no poca extra- 
ñeza, por la representación de cuadros grotescos, de escenas en 
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qttf figuran animales donde no se puede menos de reconocer 
una intención satiriza, y que forman notabilísimo contraste con 
esas otras representaciones serias de batallas, de triunfos y de 
ceremonias religiosas de que están, hasta recargadas, las cons- 
trucciones egipcias. Todavía hay mas, y es que el Egipcio á 
quien vemos preocuparse tanto de la idea de la muerte, levan- 
tando en vida el fúnebre monumento donde ha de ser deposi- 
tada su momia> tiene, como la tendrán también Griegos y Ro- 
manos, su divinidad de la risa, su Bes, como aquellos su Mo- 
mo ; que el Egipcio á quien creímos tan sumiso á sus farao- 
nes y tan temeroso de sus dioses, acaso se ha reído mas de una 
vez de aquellos y ha puesto en mas de una ocasión en ridículo á 
estos últimos, si hemos de dar por buenas las interpretaciones de 
sabios y discretos egiptólogos á ciertas manifestaciones satíricas 
que han llegado hasta nosotros. Verdad es que en aquel antiquí- 
simo pueblo se halla el elemento paródico como contenido, como 
ahijado por las representaciones históricas y religiosas; mas 
es indudable que existe, y este hecho tiene demasiada importancia 
para que pudiera pasarse en silencio en una historia de la 
sátira. 

No haremos hincapié en un cuadro que se encuentra en medio 
de una serie de composiciones históricas de uno de los grandes 
monumentos de Tebas, que representa una reunión de convi- 
dados de uno y otro sexo, y del cual deduce Wilkinson que los 
pintores egipcios no vacilaron á veces en sacrificar la galante- 
ría á su afición á la caricatura, ya que no tuvieron el menor 
escrúpulo en revelar á las edades futuras, en mengua de la 
reputación de sus mujeres, que estas no siempre sabían irse 
á la mano en el uso del jugo de la parra. « Y en efecto, añade 
el mismo escritor, entre las damas, sin duda de alta alcurnia, 
que figuran en dicha escena, unas llaman á sus sirvientas para 
que las sostengan en sus asientos ; otras pueden apenas tenerse 
en ellos para no caer sobre las personas que están detrás, y to- 
das llevan en la mano una flor mustia, emblema del lamenta- 
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ble estado en que el vino las ha puesto.» Tomás Wright (1) ha 
reproducido uno de los ^upos de dicho cuadro que representa 
á uno de las poco comedidas damas que ha llevado su afición i 
este licor mas allá de lo que la decencia y el buen parecer per- 
miten, y en cuyo ausilio acude solícita una criada en ademan de 
ir á sostenerle la frente y presentarle una especie de palancana. 
Con referencia el citado Wilkinson, autor de una excelente 
obra sobre las Costumbres y hábitos de los antiguos Egipcios, 
cita el mismo Wright dos escenas de carácter paródico sacadas 
de una procesión fúnebre que figura en una antiquísima pintura 
de Tebas ; pero contentándonos con indicaros, Señores, su exis- 
tencia, nos fijaremos en los dos ejemplos mas notables sin 
duda que de este género nos ofrece el Egipto. Son dos papi- 
ros que se encuentran en el Museo Británico el uno, y el otro 
en el de Turin, que han sido publicados , salvos algunos frag- 
mentos de una lubricidad tal que ni se pueden reproducir sin 
rubor ni ser mirados sin repugnancia, por el sabio doctor Ri- 
cardo Lcpsius, director del museo arqueológico de Berlin, y de 
los cuales, por el interés que ofrecen y por lo poco conocida que 
es entre nosotros esta parte del arte egipcio, he creido que debia 
daros una idea, trasladando aquí los principales pasajes de la 
descripción é interpretación que de ellos escribió el joven con- 
servador del museo del Louvre, Mr. Teodulo Daveria (2). 

« El museo egipcio de Turin, dice, posee los restos de un 
papiro en el que se ven caricaturas parecidas á las que ha tra- 
zado en nuestros dias Grandville, y en las cuales se hallan los 
personajes humanos representados por animales. Los fragmen- 
tos de esas curiosas pinturas, que se remontan acaso á los tiem- 
pos de Moisés, han sido pacientemente reunidas y hábilmente 



(1) Hisíoire de la caricature et du grotesqiie dans la litt. et dans V art^ 
trad. par Sachot, pag. 3. — Hist. de la caricature a?ií/gi/e,'par Champfleu- 
RY, p. i. 

(2) Citado por Giiampfleury, p. 8 y siguientes. 
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dispuestas de manera que formasen un cuadro con dos compar- 
timientos. En uno de' ellos y en su parte superior se ve un con- 
cierto ejecutado por un asno que puntea el harpa, un león que 
pulsa la lira, un cocodrilo que toca una especie de tiorba y un 
mono que suena una doble flauta, parodia acaso de un gracioso 
grupo, del cual se encuentran numerosas representaciones en 
los monumentos egipcios, formado de cuatro mujeres jóvenes 
que tañen dichos instrumentos y que se hallan colocadas en el 
mismo orden que los animales del grotesco concierto. 

« Algo mas lejos otro asno cubierto de una especie de túnica, 
armado de un bastón largo y un pedum ó cayada , recibe ma- 
jestuosamente las ofrendas que con humilde continente \b entrega 
un gato á quien acompaña una becerra; reproducción tal vez 
de la escena fúnebre en que el difunto es presentado por la 
diosa Athor, la de los cuernos de vaca, á Osiris, el gran juez 
de los infiernos. Sigue después otro cuadrúpedo en ademan de 
cortar la cabeza á un animal cautivo, de la misma manera que 
se pinta en los monumentos á los faraones descabezando á sus 
prisioneros, etc. 

« En el compartimiento inferior llama principalmente la aten- 
ción un combate de gatos y de aves, con el propósito acaso de pa- 
rodiar los de los ejércitos egipcios. Algo mas allá aparece una escena 
que podría por ventura servir de ilustración á la Batrachomyo- 
machia de Homero ; el ataque de una fortaleza por un ejército 
de ratones armados de lanzas y escudos y disparando flechas. 
El caudillo de los sitiadores va montado en un carro arrastrado 
por dos lebreles á galope y rodeado de gatos que figuran tal vez 
los leones que llevaban los monarcas de Egipto en sus guer- 
ras (1).» 



(i) Mr. Lepsius compara esta pintura con un bajo relieve publicado por 
Charapollion en su obra de los Monumentos del Egipto y la Nubia, lam. 
CCXXVIII. — Nota de Champfleury. — V. la representación de este episodio 
en la lam. 34 del Egipto antiguo por Champollion — Figeac, en el Uni- 
verso pintoresco. 
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€ El Museo Británico posee los fragmentos de otro papiro 
con caricaturas parecidas á las primeras del de Turin, y en las 
cuales se ponen igualmente en ridiculo la religión y la sobera- 
nía. En uno de ellos aparece un gato llevando en la mano una 
flor en actitud de presentar á un ratón algunas ofrendas que 
tiene delante. Sentado este con cómica gravedad en una silla, 
aspira el perfume de una enorme flor de loto. Detrás de él vese 
en pié otro ratón que sostiene un abanico y un objeto difícil, sino 
imposible de designar.» — ¿Es la parodia de alguna escena 
fúnebre? ¿es la representación satírica de los homenajes tribu- 
tados á los reyes? En esto andan discordes Daveria y Lepsius. 
Bástale á nuestro propósito saber que se ha querido ridiculizar 
algo, en lo cual parece no caber duda. — t Mas lejos asoma una 
manada de gansos conducida por dos gatos. Sigue á estos un 
rebaño de gacelas á las cuales sirve de guia un lobo que lleva su 
bagaje en la espalda, á la manera de los pastores egipcios, y que 
suena una doble flauta. En estas escenas y en la que voy á des- 
cribir encuentro, añade Daveria, una alusión evidente á las cos- 
tumbres íntimas de un faraón ó á su gineceo, el serrallo de los 
antiguos soberanos de Egipto, y en efecto vemos en nuestro 
papiro á un león jugando al parecer al ajedrez con una gacela, 
de la misma manera que en los aposentos del palacio de Medi- 
net-Abu, se encuentra representado á Ramses 111 jugando á lo 
mismo con una de sus mujeres. > 

En cuanto á la imagen del dios Bes, el Momo, como decía- 
mos hace poco, de los Egipcios, hállase en los monumentos, y 
con mas frecuencia como figura suelta esculpida en madera ó en 
bronce, en tierra cruda ó en piedra, bajo la de un enano rechon- 
cho, barrigudo, belfo y grotesco, blandiendo á veces una espada, 
otras tocando con furia dos platillos ; ya disparando el arco, ya 
danzando. 

La representación que de una de esas figuras se encuentra en 
Champfleury (1), nos da á conocer una de las manifestaciones 

(1) Op. cit. p. U y 16. 
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mas ridiculas de la risueña divinidad, y nos revela, ó que el Mo- 
mo egipcio fue de sobras dado á la risa y á la alegría vulgar y 
grosera, ó que sus adoradores le tratarwi c(i»jdemasiada llaneza. 
En cuanto á la sátira escrita, y de c«yá existencia casi no 
nos permite dudar la representada, es otro de los secretos que 
la esfinge sentada en el valle del Nilo oculta todavía á la mo- 
derna ciencia. Confiemos que nuevos Edipos, mas afortunados, 
sino mas sabios, explicarán los enigmas que ofrece aun á los 
que van á interrogarla con anhelosa y útil curiosidad , y que 
entre los innumerables ejemplares del Ritual de los muertos 
que van devolviendo cada día las necrópolis de las sierras líbicas 
á sus infatigables exploradores, y entre los tratados de moral 
que el arte paciente de los ChampoUion va descifrando , apa- 
recerá alguna obra que nos revele que no siempre se ocupó en 
tan graves asuntos el ingenio egipcio. 

Bien así como se nos hacia difícil sospechar siquiera que 
pudiese en Egipto existir la sátira bajo sus dos despotismos 
monárquico y teocrático, de la misma manera parece que el 
espíritu de parodia y el genio satírico en sus diversas manifes- 
taciones, enemigo aquel de lo ideal, reñido este con el entu- 
siasmo, no podían ni aun echar raíces en el suelo de la Grecia, 
á la que llama con razón Hegel el país de la belleza ; ni medrar 
en un pueblo que nace, por decirlo así, artista con Homero, y 
que se ostenta con bríos bastantes para mostrarse dos veces 
digno de la epopeya en sus dos guerras contra el Asia, la troya- 
na y las médicas. 

Sin embargo las naciones, lo propio que los individuos, no 
siempre se ciernen en las puras regiones del arte, ni obran 
siempre con seriedad y grandeza épicas. Atráeles, mal su gra- 
do, al suelo la prosa de la vida, y acosados por el realismo, y 
distraidos de mas levantados propósitos por los mezquinos in- 
tereses del momento, olvidan por instantes, si es que no los 
profanan, los goces artísticos, y substituyen á la gravedad de la 
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epopeya la burlona sonrisa de la comedia. Y la Grecia ofi^ece 
también este doble carácter; y siendo artista y épica, como po- 
cos pueblos lo fueróB, profanó el arte dando culto á lo feo, y 
rebajó su elevado carácter entregando al ridiculo lo que habia 
contribuido á su gloria, lo que fué causa de su grandeza. 

Y en efecto, á juzgar por las manifestaciones satíricas que 
han llegado hasta nosotros, no cabe duda que existió el espirita 
de parodia entre los griegos, siquiera en ciertas épocas de su 
existencia histórica viviese raquítico y como oprimido por su ca- 
rácter grave, por la grandeza de sus hechos y por \q delicado de 
su sentimiento estético : y reconociendo con Víctor Hugo (1) 
que al Jado de los carros olímpicos debían tener menguada 
importancia la Carreta de Tespis, y que los colosos homéricos 
Esquilo, Sófocles y Eurípides debian llevarse por delante á 
Aristófanes y Menandro, cual envueltos en su piel de león se 
llevaba Hércules los pigmeos; no es posible, sin cerrar los ojos 
á la evidencia de los hechos, admitir que fuese del todo extra- 
ño á aquel pueblo el genio paródico. 

¿Ni como creer que no cayera en la tentación de ridiculizar 
hombres , instituciones y hechos el pueblo á quien por otra 
parte nos pintan sus analistas ligero, veleidoso, apasionándose 
hoy por lo que despreciará mañana, amigo de banderías , tan 
variable en sus opiniones políticas cual poco firme en sus creen- 
cias religiosas, sobre todo después que el Asia, que le habia 
dado sus primeras colonias, vencida por ella le contaminó con 
su emponzoñado aliento? ¿Cómo no admitir que lanzara el es- 
carnio sobre las cosas humanas el pueblo que, infinitamente 
menos respetuoso que el Egipcio con sus divinidades, por él 
rebajadas al nivel del hombre, no contento con divinizar la risa 
en Momo , la embriaguez en Baco, en los Sátiros la liviandad^ 
la glotonería en Sileno, la generación y con ella la lascivia en 



(1) Cromwel, prólogo. 
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el phallus, tipos todos de fealdad moral y física, llevaba la co- 
media hasta el Olimpo, casando á Vulcano cojo y tiznado por el 
humo de su fragua con la deidad nacida . de las espumas del 
mar, la poca recatada Venus, y dando en espectáculo á los dio- 
ses la cómica y nada edificante escena de Marte y la consor- 
te infiel cogidos en fragante delito de adulterio dentro de la red 
de hierro forjada por el ofendido esposo? 

No cabe dudarlo; como á la diosa de la sabiduría, la Grecia, 
y por ventura mas que ninguna otra república Atenas, la ciudad 
de las artes, la escuela de las mas elevadas doctrinas filosóficas, la 
heroína de las guerras pérsicas, prestó culto al dios de la risa; y 
mal que nos pese á los que, entusiastas de aquel pueblo de hé- 
roes, de poetas, artistas y oradores, quisiéramos verle y admirar- 
le tal como lo pintaron Esquilo y Sófocles, y en manera alguna con- 
templarlo y compadecerle en el estado de degradación moral y 
política en que le describió Aristófanes, no podemos menos de 
reconocer, ó que mintió con él la sátira, y esto no es posible 
por muy sospechosa que nos sea su veracidad, ó que no fué 
tan grave y noble, y tan majestuoso y épico cual estamos aveza- 
dos á representárnoslo. Lo que sí habrá que notar respecto de 
su sátira así escrita como representada, — y nos complacemos en 
consignarlo, — es que el arte, prepotente en aquel pueblo, no con- 
sentirá que sean demasiadamente ultrajados sus fueros; no 
querrá que desaparezca del todo lo que hay divino en él tras lo 
innoble , grosero , y moralmente repugnante que se encuen- 
tra en los elementos satíricos ; viéndose en él ese consorcio, 
al parecer imposible, de belleza y deformidad que aparece en 
los centauros, sátiros, faunos y sirenas, donde se combinan, 
casi sin estrañeza para la vista, la figura del hombre con la de 
ciertos animales; y del cual nos da un notabilísimo ejemplo el 
mismo Aristófanes, que siendo el mas acre y atrevido, el mas pun- 
zante y obsceno de los poetas satíricos griegos, es tan artista en 
los detalles y tan ático en su lenguaje, que Platón no vacilaba en 
escribir de él tque como anduviesen las Gracias buscando un san- 
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tuario indestructible, halláronlo por fin en el alma de aquel poe- 
ta.» Aviso á tanto satírico y caricaturista, ya mordaz, ya simple- 
mente humorístico, permítaseme el flamante vocablo, como pu- 
lula en medio de nuestra sociedad, y que cree que el non plus 
ultra del genio paródico consiste en exagerar la fealdad, en re- 
presentar lo monstruoso, en envilecer el arte. 

La Grecia, pues, cultivó la sátira ; y cosa rara y que ha de- 
bido mas de una vez poner á los críticos pseudo-clásicos en 
grave aprieto para disculpárselo, Homero no vaciló en introdu- 
cir la comedia, bien que en porción muy escasa, en el mas épico 
de sus poemas ; lo grotesco en medio de sus mas nobles y ma- 
jestuosos cuadros; á Tersites en fin, el bufón de los reyes de la 
Grecia, entre estos y sus héroes. Aun hace mas y es que, obe- 
deciendo acaso á un capricho de poeta, lo describe con rasgos 
parecidos á los que atribuye la antigüedad á Esopo. Y ved ahí el 
original personaje que es tenido todavía por no pocos como una 
invención de los tiempos medios, pero á quien Roma conoció 
también, aplaudió y concedió libertades que no se permitía á sí 
propia, viviendo bajo las tiendas de los Aquiles y Agamenones, ' 
parodiando sus dichos y sus hechos, como siglos después en los 
palacios y castillos feudales parodiarán los de su profesión los 
dichos y hechos de sus poderosos y rudos señores. 

Si nos limitáramos á trazar la historia de la sátira en sus 
manifestaciones literarias, tendríamos que salvar de un salto la 
larga distancia que separa á Homero de Tespis ó Susarion. 
¿Mas cabe suponer siquiera que yaciese sepultada en hondo sue- 
ño ó se condenara á enojoso silencio la retozona y atrevida 
musa del escarnio? 

Es ya sabido que, sin dejar de manifestarse en formas mas 
ligeras y fugaces, la sátira griega buscó y halló en la comedia, 
género de suyo popular y en Grecia espectáculo favorito de la 
plebe por su doble carácter de fiesta nacional y religiosa, un 
modo de expresión, sino el mas fácil, el de mayor alcance y el 
mas apropiado á su carácter. Pues bien, si la comedia, en 
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griego xá>/x¿)5ca, dfi xw/xoí, comparsa festiva, ó xw/ultt^ comarca (1), 
nació, como es sabido de las licenciosas fiestas Dionisiacas y de las 
impúdicas procesiones priapeas ; y si el culto de Baco y del obs- 
ceno phallus se remonta en Grecia á edades muy lejanas y que 
no le es dado á la cronología precisar, en vez de hallar un vacio 
en la historia del género satírico entre el Padre de la epopeya y 
el ordenador del coro báquico, tendremos acaso que admitir 
la mayor antigüedad de este sobre la creación del personaje de 
bufón de corte, que en la Iliada encontramos. 

Como quiera que sea, si nuestras locuras carnavalescas, has- 
ta cuando osan traspasar los límites de lo lícito, de lo honesto 
y del respeto á todos debido, no son mas, por mucho que sean 
demasiado, que un débil recuerdo, que una fría imitación de 
las fiestas al dios del vino consagradas, ¿qué no harían y dirían 
con gestos, ademanes y palabras, en medio de los cantos báqui- 
cos, y de sus danzas descompuestas, y de su frenética exalta- 
ción, y del delirio de la embriaguez, los adoradores de la alegre 
divinidad que se empujaban bailando á la redonda entorno del 
impúdico símbolo, vestidos de pieles de animales y tiznados los 
rostros con las heces del mosto? ¿Qué de sarcasmos groseros, 
y repugnantes chanzas, y dicharachos obscenos, é insultos soeces, u- 
con tal de agradar á su dios y provocar la risa de los circuns- 
tantes, no saldrían de aquellas bocas enronquecidas por la em- 
briaguez y por el cansancio ? Ni es de creer que perdería mu- 
cho de su primitivo carácter torpe, licencioso y obsceno porque 
hubiera, ya fuese Tespis, ya mas bien Susarion, quien se esforzara 
en ordenar la ruidosa y atrevida comparsa, é introdujera un per- 
sonaje que alternara con el coro, y le subiera á una carreta ó 
tablado ambulante, y que con la adición al coro cómico de la 
fábula y del episodio llegara por fin á crear la comedia : que no 
era fácil despojar de su antigua índole lo que para el pueblo 
estaba de tal suerte identificado con el culto y los ritos dioni- 



(1) ScHOELL, Hist. de la litt. grecqtce profane^ t. II, p. 85. 
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siacos, que cuando no le gustaba el argumento dramático, ex|M^ 
saba su desagrado gritando á los actores : c Qué tiene que ver 
todo esto con Baco ? » (1 ) 

Entre Tespis , contemporáneo de Pisistrato ( siglo V antes 
de J. C), y Aristófanes que floreció en tiempo de la guerra del 
Peloponeso , cítanse varios nombres de poetas cultivadores del 
género cómico satírico tales como los de Formis, Grates, Gratino, 
Eupolis y Epicarmo, el primero este en importancia entre todos 
cual lo fué en antigüedad. tEpicarmo era un sabio; era uno de 
los mas ilustres representantes, dice Pierron, de la escuela 
pitagórica; y sin embargo sus comedias ó sátiras dramáticas 
parece que fueron parodias antireligiosas, viéndose en ellas á 
Júpiter trocado en un glotón obeso , á Minerva en música calle- 
jera , á Castor y Polux en bailarines obscenos , á Hércules en un 
hombre voraz é insaciable (2).» Dícese de Epicarmo que fundó 
en Sicilia una escuela poética. Grave mal es para los pueblos ha- 
cerles dudar de sus dioses ; pero es mas grave aun acostumbrar- 
les á burlarse de ellos ! 

No nos atreveríamos á decidir , pues carecemos de datos en 
que apoyarnos , si las comedias de los autores citados fueron es- 
critas para ser representadas por sí solas ó para formar parte de 
uiidi trilogía ; nombre, que como sabéis, se daba á toda represen- 
tación dramática compuesta de una tragedia , uña pieza satírica 
y una comedia : pero no creemos ajeno á nuestro propósito re- 
cordar que existió en Grecia por espacio de mucho tiempo la 
costumbre , nacida del origen mismo de su teatro , de alternar 
los mas grandiosos y terribles argumentos trágicos con los mas 
familiares y jocosos; y hasta que los poetas griegos eran po- 
co escrupulosos, menos de lo que creyeron algunos críticos, en 
mezclar , cuando lo creían oportuno , lo festivo con lo serio aun 
dentro de la misma obra trágica. Pudiéramos citar no pocos pa- 



(1) V. el citado Schoell, t. 11, p. 79. 

(2) Hist. de Ja litt. grecque, pág. 319. 
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sajes que lo prueban, ora en el diálogo , ora en el coro, desde 
las creaciones del épico y sacerdotal Esquilo hasta las del so- 
fístico y amplificador Eurípides; y desde el Prometeo, hasta 
el Or estes , tragedia en que el esclavo frigio recuerda ya y 
deja adivinar lo que podría llegar á ser el gracioso del drama 
moderno. 

Mas en tanto que el tiempo, perfectamente simbohzado por la 
mitología en el viejo Saturno devorando á sus hijos, no res- 
tituya á las edades presentes ó futuras^ los innumerables tesoros 
de todas clases de obras artísticas y literarias que destruyera, el 
mas completo y fiel representante de la sátira griega escrita, de 
la parodia en acción es y será Aristófanes. De aheja fué califica- 
do por los críticos á causa de la dulcedumbre y pureza de su len- 
guaje. De tal le motejaríamos también nosotros, á ser aficiona- 
dos á los juegos de palabras, por lo punzante y venenoso de su 
aguijón. Aristófanes es el genio de la sátira en su manifestación 
mas Hbre, mas atrevida, mas procaz. No lé pidáis orden, regu- 
laridad, decencia; no le habléis de unidad de plan, ni de la ne- 
cesidad de enlazar entre sí las partes, ni de la verosimilitud y 
sus exigencias. Únicamente 'ocupado en el objeto que intenta 
ridiculizar, ni piensa ni atiende á mas que á recoger dardos 
satíricos para lanzárselos á puñadas , y á medida que se le vie- 
nen á las manos. Ni le satisface el tomar por blanco de sus ace- 
rados tiros los vicios y los males en abstracto ; sino que encar- 
' nándolos, por decirlo así, en un individuo ó en una personifi- 
cación (1), si ha de atacar ó representar á la muchedumbre, le 
sale al encuentro, se encara con él , le abruma con sus sarcas- 
mos y no le deja sino cuando no queda ya en su cuerpo parte sa- 
na. ¿Y qué es lo que no puso en ridículo ó no parodió Aristófanes? 
Quisiera que me dijeseis, Señores, si es que lo recordáis de al- 
guno, cuando un ingenio satírico, al reconocerse fuerte, al verse 



(1) En los Acamaemes 6 Acámeos, Ax«p*jeií, será un personaje llamado 
Dicepolis {la ciudad insta), en los Caballeros un anciano, etc. 
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aplaudido acertó con la dosis del cauterio , ó se detuvo en los li- 
mites hasta donde le es permitido á la sátira , sin grave mal, lle- 
gar. Desde el pueblo que se reía con sus donaires ó sus insultos, 
y sufria con paciencia los ásperos disciplinazos que descargaba 
el poeta sobre sus espaldas, hasta los dioses, de quienes puebla 
y poeta podian reirse mas á mansalva , filósofos y oradores , ri- 
cos y generales , hombres y mujeres, todo fué objeto de sus 
atrevidas parodias, blanco de sus agudos dardos. Aristófanes ridi- 
culizará la democracia ateniense bajo la figura del viejo Demos, 
mal humorado, perezoso, dado á la gula, pendenciero, jubete 
del primer embaucador que se le presente, siempre dispuesto, 
bien que algo duro de oido y de mollera, á escuchar oráculos, 
discursos y mentiras , y viviendo con lo que le produce su ofi- 
cio de jurado y la venta de sus votos; vestirá á Baco con la piel 
de león y la clava de Hércules y le entregará , caballero en un 
asno , á las risotadas de la plebe ; presentará á los dioses lanza^ 
dos del Olimpo por la guerra y el estruendo que majan una 
ciudad en un almirez , sirviéndose para mazo del general mas 
afamado ; cubrirá á Sócrates con el manto del sofista y lanzará 
contra él la acusación de ateísmo que mas tarde ha de ser acaso 
causa de su muerte; hará de Cleon un cobarde, de Eurípi- 
des el peor de los poetas, y arrojará contra los oradores popu- 
lares el sarcasmo mas punzante y denigrativo que ha podido 
inventar el genio de la sátira : « ¡Oh ! no levantéis esa piedra, no 
sea que salga de debajo de ella un orador ! » 

Pero al menos , se dirá por ventura , Aristófanes habrá sido 
imparcial y si por demás cruel, siquiera justo. Grave error. Me- 
jor que á los poetas en general, puede aplicarse á los satíricos ^1 
conocido calificativo de genus irritabile, Aristófanes es en poli- 
tica poco adicto á las democracias y á los utopistas que soñaban 
con reformas sociales, antiguallas gastadas que nos quieren ven- 
der como inventos de ayer algunas modernas escuelas comunis- 
tas; odia á los políticos callejeros, tiene sus prevenciones y es 
apasionadísimo en sus juicios. El mismo Champfleury, que no 
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disimula su afición á la sátira y á sus cultivadores, vese obligado 
á confesar, refiriéndose á Aristófanes « que no debe hacerse gran 
caso de esos bufones chanceros de la humanidad, ni tomar siem- 
pre sus dichos al pié de la letra (1).» Y hé aquí desvanecida en 
esta ocasión, como lo será en otras y otras, la demasiada impor- 
tancia histórica que se ha pretendido dar á la sátira. No negamos 
que revela el mal; decimos sí que lo exagera, y que por apasio- 
nado, su testimonio es cuando menos sospechoso. 

Por lo que toca á su eficacia para curarlo, ó siquiera para 
disminuirlo , no estará de mas que os recuerde , Señores , que 
la guerra llamada del Peloponeso continuó con el mismo, sino 
con mayor encono, veinte y un años mas después de la repre- 
sentación de los Acámeos , en la que el poeta se declara con 
audacia hasta temeraria , contra su prolongación sostenida 
por la influencia de la demagogia ateniense, y otros siete des- 
pués de la de Lysistrata^ en que presenta á las mujeres 
ideando una trama que debia hacerles dueñas de la goberna- 
ción del Estado , y acudiendo á un retraimiento el mas á pro- 
pósito para curar los belicosos arranques de sus maridos y 
obligarles á firmar las paces; que Cleon , repúblico no 
menos incapaz que turbulento , no dejó de ser el ídolo de la 
plebe ateniense aun después de las burlas y denuestos lanzados 
contra él en la comedia que tiene por título los Caballeros ; 
que apesar de los emponzoñados y punzantes dardos disparados 
contra los sofistas y los oradores en las Nubes y las Harenga- 
gadoras , permítaseme el vocablo , se multiplicaron unos y 
otros , con daño de las creencias y menoscabo de la república, 
al compás que iba en alarmante crecimiento la decadencia polí- 
tica y social de Grecia ; y en suma que las costumbres públi- 
cas- y privadas fueron corrompiéndose mas y más de cada dia, 
no sé si diga á pesar, ó por influjo de las parodias, mas desen-^ 
vueltas y á veces hasta mas obcenas y repugnantes que aquellas,/ 
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(1) Hist, de la caricat. p. 26. 
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eon que pretendía mejorarlas el poeta mas popular de Atenas. 
Recuerdo haber leído que Grecia murió por haber abusado de 
la sátira. No creo responsable á esta sola de tan grave mal, 
pero si que por ventura lo apresuró contribuyendo á corrom- 
perla. Después de haber hablado de Aristófanes^ escaso interés 
puede ofrecer lo demás que se diga acerca del género paródico 
entre los griegos. Así pues, seré muy breve en la reseña histó- 
rica que de él me falta bosquejar. 

La democracia ateniense, este soberano que cual ningún 
otro, escribe Guillermo Schlegel, consintió gustoso que se te di- 
jeran tan insignes verdades, — y tan perjudiciales mentiras y tan 
bajas lisonjas, añadiríamos nosotros, puesto que de todo hay 
en el teatro de Aristófanes, — cansóse al fin de oírlas de cual- 
quier cultivador de las musas que se creyera con derecho á 
declarárselas ; y si es verdad que Anaximandridas fué perseguido 
y condenado á muerte por haber osado burlarse del Estado pa- 
rodiando un verso de Eurípides (1), fuerza es convenir que la 
represión fué llevada muy lejos y dar la razón á Wright cuando 
dice, que en ninguna parte se ejerce aquella con mas rigor que 
en los gobiernos democráticos. 

Puesto un freno á la antigua licencia, la sátira tuvo. que 
reducirse á atacar los vicios y las ridiculeces verdaderas ó 
creídas tales en las dos formas de comedia media , cuyo me- 
jor representante fué Antífanes , y nueva , de la cual fué Me- 
nandro el cultivador mas notable y conocido. En una y otra for- 
ma fuéle prohibida toda representación paródica, toda alusión 
á las personas, quedando por lo tanto reducida á la expo- 
sición de las costumbres y de la vida doméstica , y á la pín- 



(1) El poeta trágico habia dicho; 

La naturaleza^ que no se cuida poco ni mucho de las leyes, ha ordena- 
do... El cómico lo parodió, diciendo: 

El Estado, que no hace ningún caso de las leyes, ha dispuesto... 

Cuéntase también que Alcibíades hizo ahogar á Eupolis para vengarse de 
haberle entregado á las risas populares. 
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tura de la sociedad contemporánea bajo nombres y caracteres 
convencionales. Era sin embargo harto común en la primera 
de estas dos formas, y cuando el drama cómico andaba como 
dudoso acerca del camino que debia seguir, ó que los poetas se 
atreviesen aun á poner en escena personages reales , si bien no 
políticos, ó que arrojasen sobre los dioses, cuyas poco edifi- 
cantes leyendas daban sobrado motivo á ello, el ridículo que 
les estaba prohibido lanzar á los hombres (1). 

Fuera de la comedia, la forma mas comunmente empleada 
por los poetas satíricos ó yambógrafos , llamados así por ser el 
yambo el metro en que por punto general se escribían, es la co- 
nocida con el nombre griego, iúíXóí (2) de burla, y por derivación 
poema burlesco. Por los. escasos fragmentos que han llegado 
hasta nosotros puede colegirse que se asemejaban en la forma 
á las sátiras romanas, bien que distinguiéndose de ellas por su 
carácter paródico. Entre los nombres de los cultivadores de 
esta forma mas ligera del género satír¡co.que se han salvado del 
olvido, pueden citarse los de Arquiloco de Paros, que es tenido 
por inventor del yambo, ó por el primero que lo empleó para 
este género, y de quien se decía que tenia rasgos parecidos á 
los de Aristófanes; de Simónides de Amorgos, que escribió una 
sátira contra las mujeres ; deXenófanes de Colofron, y de Timón 
de Filonte que las compuso muy mordaces contra los filósofos. 
El objeto de dichas parodias eran por lo común los poemas de 
Homero (3). ¡La prosa esforzándose en ahogar la poesía y en 
matar el entusiasmo que esta inspira ! 

A no ser por la extrañeza que pudiera causar el que cerrara 
estos apuntes de la sátira escrita entre los griegos sin hablar de 
Luciano , planeta de funestos resplandores que ilumina las últi- 
mas páginas de la historia de la literatura griega, y á quien do- 



(1) GuizoT (Guillaume) Ménandre, p. 14á, etc. 

(2) ScHOELL, Hist. de la litt. grec, t. iii, p. 173. 

(3) ScHOELL, Ibid, t. I, p. 199, 209, t. m, p. 180. 
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tó el cielo de una facundia tan abundante como en muchos casos 
funesta , hubiéramos omitido gustosos hasta su nombre. Lu- 
ciano es escéptico, retórico, sofista y escritor satirico. ¿A qué 
pues decir mas de él? Los poetas buriones que le precedieron, 
al satirizar á los dioses, hacianlo por punto general refirién- 
dose á ciertas leyendas ó historias poco dignas en verdad de 
los moradores del Olimpo , ó á divinidades en quienes el pueblo 
creia apenas ; mas Luciano, no solo combate y ridiculiza deida- 
des en cuyas aras apenas se quemaba ya incienso , y supersti- 
ciones y errores en quecreian por desgracia muchos (1), sino que 
al lanzar sus sarcasmos contra Jove , satirizaba, no ya tanto al 
personaje de las aventuras galantes, como la idea de la Di- 
vinidad, la noción misma de la Providencia. Demasiado or- 
gulloso de su saber para doblegarse al yugo de la fe quien es- 
carneció todas las filosofías al hacer almoneda de los mas céle- 
bres filósofos (2) ; ciego ante la belleza de la moral evangélica, 
siendo asi que apesar de su ateismo dio no pocas veces atinados 
preceptos éticos, empeñóse en no querer ver los inmensos bene- 
ficios que empezaba á derramar sobre el mundo el cristianismo , 
y en su desprecio por toda religión, dióse á combatir con la 
sátira así á este de quien debía ser la tierra , como las paganas 
que nada habían en ella fundado. Si el literato y el filósofo tie- 
nen , mal su grado , que detenerse á hablar de él y de otros 
ingenios que cual él, habiendo recibido de lo alto una centella 
de la luz divina , únicamente se han servido de ella para llevar 
á sus semejantes por los tenebrosísimos senderos del error y 
conducirlos á los emponzoñados manantiales del escepticismo, el 
morahsta, después de cumplir penosamente con el deber de darlos 



(1) Diálogos de los Dioses; De los sacrificios, etc. 

(2) La almoneda de los filósofos , y ma§ literalmente La almoneda de 
las vidas. 
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á conocer, deja caer sobre ellos una mirada compasiva, y con 
mas motivo que de aquellos 

Che visser senza infamia e senza lodo 

se lo aconsejaba al Florentin su guia, dice igualmente de estos : 
Non ragioniam di lor, ma guarda e passa. 

Comparado con las riquezas de las manifestaciones del inge- 
nio griego en la multiplicidad de sus fuerzas creadoras que , á 
pesar del destrozo que de ellas ha hecho la mano del tiempo, 
han llegado hasta nosotros , no es muy abundante, como acabáis 
de ver, el número de autores y obras satíricas que se han sal- 
vado del dvido. 

Sin embargo, — y esta es una nueva prueba de lo hondamente 
arraigado que se hallaba el sentimiento estético en el pueblo 
helénico, — la sátira escrita, aunque relativamente pobre en sus 
producciones, abunda mas que la representada, pintada ó es- 
culpida. ¿Será que en las artes plásticas sea mas perceptible que 
en las tónicas, y por consiguiente mas repugnante á los amado- 
res de la belleza artística, lo feo, lo deforme ? Así lo opinamos, 
y esta es la explicación que de aquel hecho daríamos. 

Ello es que los Griegos, y cual ellos los Romanos, rarísimas 
veces afearon sus monumentos religiosos y civiles con imáge- 
nes en caricatura y representaciones grotescas, á la par que 
anduvieron menos escrupulosos en pintarlas ó esculpirlas en 
objetos mas vulgares ó de uso común, tales como vasos, ánfo- 
ras y otras obras de cerámica ó de metal, y hasta á veces, 
si podemos deducirlo de las que se encuentran borrajeadas en 
los edificios privados de Pompeya y Herculano, en las paredes 
de las casas particulares. 

Varios son 'los ejemplos que pudiéramos aducir de escenas 
cómicas, y sobre todo de parodias representadas en aquellos ob- 
jetos; mas por lo mismo que abundan y que se hallan reproduci- 
dos en las colecciones de grabados de antigüedades griegas y 
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romanas, nos contentaremos con citar, como mas notables, una 
escena que sirve de decoración á un hermoso vaso etnisco^ 
parodia, para algunos, de la visita de Júpiter á Alcmena, ó sim- 
plemente representación burlesca, según otros, de la de un 
. amante al objeto de sus amores ; y una descripción, con todos 
los caracteres de una caricatura cómica, que se encuentra en un 
oxybaphon ó gran vaso para poner vinagre, por los latinos 
llamado acetabulum^ en la cual se da como cierto haber sido 
la intención del artista parodiar uno de los episodios mas inte- 
resantes de la mitología griega, á saber, la llegada de Apolo á 
Delfos. Dispensadme que no me detenga á daros una descrip- 
ción de uno y otro cuadro, pues por mucho que hiciera, única- 
mente lograría ofrecer á vuestra fantasía una idea general del 
asunto y de los personajes que en él intervienen, pero no de la 
manera como están aquel y estos representados. Trazaría las 
escenas, mas no su carácter paródico (1). 

Por las punzantes diatribas que contra un pintor de su 
tiempo llamado Pauson, y á quien da el epíteto de infame^ se 
leen en Aristófanes ; por las breves indicaciones que se encuen- 
tran en Arístóteles (2) y otros autores, y últimamente por algu- 
nas interesantes noticias que acerca de varios escultores y pintores 
antiguos nos da Plinio el naturalista, no cabe dudar que hubo 
en Grecia quienes cultivasen la caricatura. Hé aquí una prueba, 
la mas concluyente de cuantas aducir pudiéramos, sacada de 
este escritor. «Etesíloco, dice, discípulo de Apeles, se hizo cé- 
lelwe por una pintura burlesca que representaba Jove Liberum 
parturiente, mitrato et muliebriter ingemiscente inter obste-- 
trítia deoruim^ (3). 



(1) Véanse las representaciones de uno y otro asunto en Wright, op. cit. 
p. 15 y i 7, y la del último en Champfleury, p. 98. 

(2) El cual cita también á Pauson, de quien dice « que pintó á los hom- 
bres peores que son,» á Hegemon de Tasos, á quien llama inventor de la 
parodia, y á Nicocares, autor de la Deliada (sátira contra los habitantes áe 
Delias. ) Champfleury, p. 19 

(3) Hist. natur. XXXV, 40, § 33. 
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El pintor que trazó este cuadro vivia en los tiempos en 
que Grecia, sujeta al yugo macedónico, pasaba por aquel primer 
aprendizaje de servidumbre que debia llevarla á ser esclava de 
Roma. Por aquellos dias Atenas, — y lo que esta ciudad ha- 
cíanlo igualmente las demás de la Grecia, — levantaba cente- 
nares de estatuas á Demetrio Falerio para derribarlas al dia si- 
guiente, y colocar en sus vacios pedestales otras nuevas de- 
dicabas al Poliorcetes. Porque nunca se hallan tan dispuestas las 
naciones á quemar el incienso de la lisonja á los hombres como 
cuando niegan el de la adoración á los dioses. Cuando los pue- 
blos vuelven la espalda á la divinidad, la libertad y la patria se 
la vuelven á ellos. ¡ Ay pues de los que , sofistas ó satíricos, 
contribuyen á la pérdida de estos dos santos objetos matando 
las creencias! 

Hemos llegado al fin de la tarea que para este dia nos seña- 
láramos. ¿Queréis que os diga, al despedirme de vosotros, el 
efecto que ha de causar en el ánimo de los que ' amamos la 
Grecia el estudio de su sátira? 

En medio de la acrópolis de Atenas alzábase en el siglo de 
Pericles un magnífico templo dedicado á Minerva. Era la obra 
maestra de la arquitectura helénica; era la manifestación mas 
completa de su admirable sentimiento estético. Sobre un ancho 
basamento levantábase un sencillo paralelógramo oblongo ador- 
nado de un elegante peristilo y de un ancho pórtico. Las co- 
lunas de uno y otro, de orden dórico , descansaban sobre la 
escalinata. Adornaban el friso del peristilo los triglifos de aquel 
orden alternando con métopas, en las cuales esculpieran Fidias 
y sus discípulos el combate de los Lapitas y de los Centauros. 
La parte superior de la pared del templo hallábase decorada 
con otro bajo relieve que representaba la fiesta de las Pana- 
teas. Los dos frontones debían estar igualmente ocupados por 
magníficas esculturas, y Atenas, que por experiencia propia 
sabia cuan venturoso maridaje forman las glorias de la patria 
con las del humano ingenio, se complacía en decorar el exterior 

3 
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del edificio colgando en sus muros los escudos persas, despojos 
de las grandes y memorables batallas de Maratón, Salamina y 
Platea. Este templo, joya del arte arquitectónico, guardaba en 
su interior otra joya del arte escultórico, la estatua de Minerva 
de Fidias. Este templo, lo sabéis, se llamaba el Parthenon. 
Con él y la Iliada tenia Grecia de sobra para hacerse inmortal. 

¿Quién antes de penetrar en la historia griega, y sobre todo 
en la de su sátira, no se ha figurado ver aquel gran pueblo 
como simbolizado en este magnífico edificio? 

Mas suponed que de repente y cual si pasarais de un 
sueño dorado á una negra pesadilla veis poblarse el elegante, 
el grave, el armonioso monumento de objetos feos á la vista 
y repugnantes al corazón. Delante de la estatua de la diosa 
protectora de Atenas manos atrevidas levantan la de Baco, por 
ejemplo, puesto en caricatura por un escultor vulgar. A las 
graves panateas suceden las licenciosas bacanales de los canto- 
res fálicos. Frontones, métopas y paredes exteriores aparecen 
de repente embadurnadas con representaciones paródicas en que 
se pone en ridiculo á los dioses del Olimpo. En vez de escu- 
dos guerreros cuélganse en la parte de fuera los rotos girones 
del manto de la Grecia por los partidos desgarrado y manchado 
por los sofistas y los poetas burlones, y los elegantísimos tri- 
glifos son reemplazados por repugnantes mascarones, emblemas 
de la fealdad moral del pueblo que se ríe con ellos. ¡Oh! ¿no 
es verdad que el dispertar de tan horrible ensueño os levanta- 
ríais contra los profanadores del majestuoso edificio y les arro- 
jaríais llenos de santa indignación del noble monumento, sím- 
bolo del arte, de la patria y de la religión? Mas ved que entre 
los profanadores está Aristófanes... ¡Ay! si Grecia pudiese tor- 
nar á ser lo que fué , rica con las enseñanzas de su primera 
existencia, sin dejar de respetar el ingenio, haria acaso con los 
que abusaran de él lo que el subUme Platón pretendía, bien 
que injustamente, hacer con todos los poetas: les coronaria 
de rosas, pero los desterraría de sus repúblicas. 



\v^«r^\^www^ 



DISCURSO SEGUNDO. 



Al evocar , Señores , el gran nombre de Roma , la primera 
imagen que á la fantasía se ofrece es la de un pueblo de condi- 
ción áspera, de recio temple, de carácter adusto, nacido y 
educado en las dos condiciones mas apropiadas para alejarle 
de toda cultura intelectual , la de agricultor y la de soldado , 
y para llevarle á la realización de sus ambiciosos propósitos, 
levantarse altivo y poderoso sobre el mundo por él someti- 
do. Costumbres rudas, pero sanas; virtudes toscas, pero enér- 
gicas; un apego á la patria capaz de los mas costosos sa- 
crificios; un amor á la libertad mayor que el que tiene el co- 
mún de los hombres á la vida ; una afición tal á la guerra que 
le llevará á sacrificar á ella , no diré su reposo , tenido por de 
ruin precio, cuando no por infamante, por los pueblos batallado- 
res , sino hasta su campo y el . amor de sus hijos y esposa : 
tales son los rasgos característicos con que nos. acostumbramos 
á figurarnos desde jóvenes al Romano. Y de seguro que á con- 
servarse este pueblo tal cual acabamos de bosquejarle ; á haber 
vivido los doce siglos de su existencia histórica sin cambiar sus 
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hábitos, sin modificar su carácter, sin dejar aquella su antigua 
rudeza, sin perder aquellas sus robustas virtudes; si, á la ma- 
nera de la higuera sagrada nacida entre las rocas del Capitolio y 
á la cual los siglos no habian hecho mas que dar mayores robus- 
tez y medros, hubiera aquel crecido y vigorizádose sin deponer 
sus viejas inclinaciones, sin renunciar á sus primitivas costumbres, 
poco ó nada se hubiese arraigado en él el genio satírico, que con 
darse por tan enemigo del mal, ó no prospera ó crece raquítico 
donde el bien florece. 

Mas el romano pueblo, como todos sujeto á las alteraciones 
que á cuanto tiene vida causa la mano de los siglos ; no menos 
que los demás ocasionado, no solo á los cambios interiores na- 
cidos del de las instituciones sociales y políticas , sino hasta á 
las modificaciones externas que del roce con otros pueblos se 
originan , fué perdiendo su primitiva fisonomía hasta el punto 
de que el ciudadano de Roma de los tiempos de Catón el an- 
tiguo no parezca ya el mismo de los siglos de los Cincinatos 
y los Decios ; ni el de los turbulentos , pero todavía vigorosos 
contemporáneos de Sila y Mario, el de los degradados y serviles 
esclavos de Cómodo y Heliogábalo. Y ved ahí que si hubo pa- 
ra el pueblo de Roma tiempos en quienes el espíritu de paro- 
dia y el genio satírico pudieron hallar apenas corr(Hnpido pris- 
to, otros debió haber, y por desgracia mas duraderos, en los cua- 
les la existencia y progresivo acrecentamiento del mal hubo de 
dar á aquellos alimento abundante con que hartarse ; motivos de 
sobra, para los que creen en el fin moralizador de la sátira, con 
que disculpar, no solo sus rigores, sino hasta sus demasías. Y ie 
que así fué nos da mas testimonios de los que hallar quisié - 
ramos la historia de la sátira romana , con la cual voy á ocu- 
par vuestra atención esta noche. 

¿Cuándo y dónde asoman en los anales de Roma los primeros 
indicios , no ya de la sátira literaria , culta , de formas gala- 
nas y de cuyo hallazgo creían poseer los romanos el privile- 
gio; sino del espíritu paródico, mordaz ó chancero, que «i 



— 37 — 

del todo Bo las desprecia ^ tampoco se afana para alcanzar las 
bellas formas artísticas , y que así canta sus punzantes y des- 
cocadas diatribas por las calles y plazas , ó las propala de tien- 
da en tienda , como las pinta en toscas figuras en las paredes 
de los edificios , ó las esculpe en Ws monumentos ó ^ los ob- 
jetos de mas vulgar y común empleo ? 

Sabido es ya cuanto escasean los documentos escritos en los 
primeros cinco siglos de la fundación de Roma, siendo tal la 
pobreza de manifestaciones de su ingenio artístico y literario 
que llega el historiador á dudar si aquel pueblo de labradores 
y guerreros , que cifraba toda su dicha en cultivar su reduci- 
do campo y en ensanchar indefinidamente las tierras de su 
república, trató con desvío y miró hasta con repugnancia, cual 
poco dignos de sí, los goces estéticos. Cuesta sin embargo 
trabajo comprender una existencia tan larga de actividad guer- 
rera casi febril , de luchas políticas con calor y energía soste- 
nidas, de una vida llena de conquistas sobre tribus vigorosas 
y pueblos amadores hasta el frenesí de su independencia , sin 
que la fantasía y el corazón se sintieran como acosados por la 
necesidad de producir ó de desahogar sus creaciones y sus afectos. 
Mas por fortuna no es así, y dado que no quisiéramos aceptar la 
teoría de Niebhur y otros sabios historiadores acerca del orí- 
gen poético de muchos de los hechos y tradiciones relativas á 
la primera época de la historia romana ; ni admitir la existen- 
cia de fragmentos de antiguas narraciones épicas ó de cantos 
históricos populares, bastarían para demostrarnos la de una 
literatura , bien que pobre é inculta , anterior á la importada de 
Grecia , las escasísimas y venerandas reliquias que de aquellas 
remotas edades se conservaban aun en los últimos tiempos de 
la república, y de los cuales han llegado unas pocas hasta 
nosotros. Los cantos de los hermanos Arvales , contemporá- 
neos acaso de Rómulo ; los versos con que celebraban los sacer- 
dotes salios á los hombres y á los dioses ; las indicaciones mas 
ó menos explícitas de la existencia de antiguos cantares de so- 
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bremesa en conmemoración y los de los antepasados, de la cos- 
tumbre de terminar con cantos los funerales, de solemnizar con 
ellos los triunfos; testimonios son que no permiten dudar de que 
existió una poesía anterior á la de Grecia importada, siquie- 
ra debamos calificarla de incorrecta y ruda, cual lo es en su 
oríí^en toda poesía popular ^ instintiva. Mas cosa rara y que 
se halla al parecer en contradicción con lo que hace un mo- 
mento decíamos acerca de los escasos medros que puede altanzar 
la sátira-en los pueblos de severas costumbres, y con lo que 
en las edades heroicas de su historia acontece en casi todos, ya 
que en ellas los sentimientos religiosos y las virtudes políticas 
y guerreras ahogan toda inspiración satírica; en Roma, donde 
sobre el entusiasmo por la conquista, sobre la admiración por 
sus héroes prevalece el sentido práctico, el amor alo positivo, el 
sentimiento de fiera independencia y de orgullosa dignidad , el 
genio eminentemente prosaico de la sátira manifiéstase y pros- 
pera al lado del canto religioso y acaso dé la gesta heroica des- 
de los primeros siglos de su existencia. Porque no cabe duda que 
por de carácter burlesco deben tenerse , ya que asi lo afirma el 
Poeta latino, los versos llamados /escenninos á saturnales que 
aparecen como de muy antiguo cultivados entre los pueblos agri- 
cultores del Lacio (1). 

El anticuario que va á penetrar en un edificio ruinoso pa- 
ra sorprender en él los secretos de las generaciones que fueron, 
se detiene á contemplar con religioso respeto las primeras pie- 
dras desprendidas de los viejos paredones que encuentra al pa- 
so , y que , de escaso valor en sí mismas , lo tienen grande 
en cuanto revelan el carácter y la importancia del monumento 



(4) Fescennina per hunc inventa licentia morera 

Versibus alternis opprobria rustica fudit, 
Libertasque recurrentes accepta per annos. etc. 

HoR. Lib. u, ep. i. . 
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de que formaron parte. Permítasenos que, procediendo de la mis- 
ma manera, nos detengamos brevísimos momentos á examinar es- 
ta primera y tosca manifestación que del genio satírico hallamos 
en el pueblo romano. 

¿Qué eran los cantos ó versos fescenninos? ¿Dónd^ y cuán- 
do comenzaron , no diremos á escribirse , pues por ventura na- 
die se ocupó jamás en hacerlo, sino á componerse? Como de 
todo lo antiguo, los Romanos que á medida que se transfor- 
maban iban dejando por los caminos de su existencia sus há- 
bitos y costumbres primitivas, no conservaron mas que esca- 
sos vestigios de aquellos versos, harto groseros para que nadie 
pensara en reunirlos en colecciones. Gracias sin embargo á la 
costumbre de introducir algunos de sus fragmentos en las es- 
tancias con que festejaban los jóvenes en el dia de su boda 
á sus amigos, y en los cantos satíricos que entonaban los sol- 
dados al rededor del carro de sus triunfantes generales, con- 
serváronse algunos restos, los necesarios para poder adivinar 
su antiguo carácter. Su nombre de fescenninos, á Fescennia^ 
nos revelaría su procedencia de esta ciudad de la vecina Etru- 
ria; origen que no debe sorprendernos, dado que Roma lo 
importó casi todo, dioses, supersticiones, alfabeto, táctica mi- 
litar, costumbres y artes de los pueblos que iba sometiendo á 
su yugo : y si es verdad, en lo cual no andan muy acordes los 
escritores, que los versos ó cantos fescenninos eran los mis- 
mos que los designados con el epíteto de saturninos, cual de 
extranjera alcurnia , podríamos creerles de antiquísimo origen. 
Que era costumbre aplicar el dictado de saturnino ó satur- 
nio á todo lo que por viejo era tenido. Si aquellos versos 
fueron compuestos en la remota edad que lleva el nombre de 
la vetusta divinidad latina, y si por de oro era aquella tenida, de 
ser verdad lo que acerca de la obscenidad y licencia de dichos 
versos se dice , fuerza es convenir en que la edad dorada dis- 
taba mucho de serlo de inocencia. Supónese que, improvisa- 
dos por los mismos campesinos , destinábanse á ser cantados 
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en las fiestas con que en las épocas de la recoleccioa de los 
frutos y de la vendimia celebraban los pueblos agrícolas italio- 
tas á las divinidades protectoras de la agricultura y del pasto- 
reo , la antigua Ceres , Pan , Pales y otras ; y por lo ruidosas 
y ocasionadas á licencias y á groseras chanzas , á juegos atre- 
vidos y á dicharachos de mala ley que son las fiestas de la 
gente del campo, aun entre nosotros, puede colegirse lo que 
debian ser entre los pueblos paganos, no atados por el temor 
á sus dioses, ni por las.exigencias del decoro, ni por las se- 
veras prescripciones del pudor , poco menos que desconocidas 
para ellos. Hoy es y todavía asoman vestigios de aquellas an- 
tiguas y licenciosas costumbres en los pueblos agricultores de 
Italia; y los que han vivido en Roma saben bien que en las 
fiestas de la vendimia, ó sea en las llamadas ottobrate , la plebe 
de la campiña de esta ciudad se entrega á diversiones y alegrías 
que , si no del todo paganas, distan mucho de que se les pueda 
considerar como inofensivas á la moral y exentas de satíricas li- 
bertades. 

Decíamos que se mezclaban también algunos fragmentos de 
aquellos versos en los cantos que entonaban los soldados al 
acompañar á su general en su triunfal subida al Capitolio. Ignó- 
rase cuando comenzó esta costumbre, que creemos antigua por lo 
mismo que revela cierto instinto de militar rudeza y de igualdad 
republicana. Sábese sí que subsistió largo tiempo , y hasta se 
ha conservado alguna que otra muestra que indica, como ten- 
dremos ocasión de demostrarlo mas adelante , *que ni aun los 
mas ilustres vencedores estaban libres de las groseras chan- 
zas de sus atrevidos compañeros de armas. Mas ora fuese por 
las demasiadas libertades que en dichos cantos se tomase la 
soldadesca; ora porque la sátira, no satisfecha con ser ins- 
trumento grosero de diversión y de burla de toscos campesinos, 
se hubiese convertido dentro de la ciudad y entre sus tribus en 
arma de guerra en la reñida y obstinadísima contienda que 
sostenía la romana plebe contra su prepotente patriciado , ello 
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^s que este debió creer prudente, ó prevenirse contra el alcance 
cada vez mayor que pudieran tener sus tiros, ó poner coto á 
sus atrevimientos, puesto que jos Decemviros consignaron una 
ley en las de las XII Tablas por la cual se castigaba con pe- 
na de muerte al que injuriara ó compusiera versos destinados 
á insultar ó infamar públicamente á otro (1). Esta ley, cuyo 
rigor no le parecía á Cicerón extremado, inspiraba á este 
las siguientes reflexiones , por las cuales se ve cuan poco afi- 
cionado era á las libertades satíricas y cuan poco creia en su 
eficacia benéfica, t Entre los Griegos, escribe en su tratado de 
República (2) , las leyes permitieron á la comedia hablar y de- 
cir cuanto se le antojara, hasta nombrando personas.... ¿Y á 
quién en efecto no atacó? ¿quién hubo contra el cual no ases- 
tara sus dardos? Pase que hubiera satirizado á un Cleon, á un 
Cleofonte ó á un Hipérbolo , malvados todos y sediciosos ; si bien 
e$ preferible, — observación propia de un Romano — y^que tales 
ciudadanos sean notados de infamia mas por el censor que 
por el poeta. Pero que un Pericles, después de haber por tan- 
tos años regido la ciudad con autoridad suprema , fuese ultra- 
jado en versos escritos para ser declamados en un teatro , hu- 
biera sido tan indigno como que nuestro Planto ó Nevio hubiera 



(1) En dichas leyes sin embargo nada se decretó para poner coto á las 
demasías de la soldadesca con ocasión de los triunfos , y al querer Du-Meril 
darse razón de este descuido que parece notarse en eUas, ya que no concedie- 
ron al general triunfador en medio de su gloria la protección que contra los 
insultos otorgaban almas humilde ciudadano , cree hallarlo en que siendo los 
triunfos verdaderas solemnidades religiosas, su misma santidad ,como acon- 
tecía en las fiestas lupercales y saturnales , aseguraba una especie de impu- 
nidad á los actos criminales á que daban motivo; en que acaso la susceptibilidad 
democrática de los Romanos alentaba secretamente una licencia que rebaja- 
ba á ciudadanos á quienes daban sobrada y por ventura temible importan- 
cia sus hechos de armas ; y sobre todo , aludiendo al texto de la ley, en que 
lo que el legislador habia con tanto rigor castigado era la publicidad y la 
premeditación de la injuria. — Poe*te5 populaires latines antérieures au 
douziéme siécle , t. i , p. 19 y 20. 

(2) Lib. IV , § 10. 
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zaherido á los Escipiones, á Cecilio, á Marcio Catón, etc... 
Con laudable acierto procedieron pues las citadas leyes , añade 
el Orador latino, ya que nuestra conducta únicamente debe es- 
tar sujeta al dictamen de los magistrados, y en manera alguna al 
ingenio de los poetas. No debemos oir que se nos injurie sino 
á condición de que nos sea permitido responder y defendernos 
en juicio. > 

Cual aconteció en Grecia, la sátira que busca ante todo la 
publicidad y que á la par que se alimenta del escándalo lo 
provoca, por mucho que se aviniese con las formas libres 
pero fugaces de los cantos de los labradores, de los versos 
de la soldadesca ó de los epigramáticos dichos del vulgo, 
hubo también en Roma de encaramarse al primer tablado ó 
ambulante ó fijo que tuvo ya una apariencia de teatro. Y así 
sucedió en efecto. 

Que, á semejanza de lo que aconteció en la patria de Susa- 
rion, empezara el teatro romano en las fiestas, de las vendimias 
y fuesen los versos fescenninos los primeros que balbuceó su 
Talía todavía en mantillas, como algunos pretenden; ó que 
naciera, como suponen otros, de las farsas de la osea Atella, 
en la Campania , reducidas á mas dramáticas y cultas formas 
en cuanto se dejó sentir en Roma la influencia de la literatura 
y teatro griegos, que es la conjetura por muchos tenida por 
más verosímil ; ó en fin que, como lo da por cierto Tito Livio^ 
fuese importado de la Etruria á Roma por los años 364 antes 
de nuestra era á fin de aplacar el enojo de los dioses y mo- 
verles, — extraña manera de rogar, — con la institución de los 
juegos escénicos usados en aquel país á que levantasen el azo- 
te de la peste que afligía á la ciudad reina del Lacio, y que de 
estos juegos con los cantos fecenninos combinados naciese algo 
parecido al diálogo, al episodio y por fin á la comedia, cuestiones 
son de erudición literaria que, no por carecer de importancia, 
sino por no hacer á nuestro propósito dejamos á un lado. 

Ello es que , siquiera fuese de origen oseo , siquiera de 
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procedencia etrusca, el teatro latino no pudo darse nombre 
ni ínfulas de tal hasta el dia en que el esclavo emancipado 
Livio Andrónico de Tárenlo, y Cneo Nevio, sino nacido en 
Roma , romano en el carácter , echándose el primero á imitar 
ó traducir con preferencia sobre la comedia la tragedia grie- 
ga , y el segundo tomando por modelos á los autores de aque- 
lla nación , pero aspirando á mayor originalidad que su prede- 
cesor, levantaron á la comedia latina de la cuna , y vistiéndola 
ya este último á la romana, comedia togata, le enseñaron, no 
á marchar aun sin andadores , sino á ensayar y fiar algo mas 
en sus propias fuerzas. Como historiadores del género satírico 
cúmplenos únicamente mencionar á Andrónico, del cual son 
tan escasos los restos que nos quedan, como abundantes las 
indicaciones de que no fué el menos fecundo de los antiguos 
poetas latinos. En cuanto á Nevio merece mas que mencionár- 
sele de paso, no solo por la preferencia que dio al genero có- 
mico y satírico , sino porque permitiéndose en sus comedias 
mayores libertades de las que la aristocracia romana consentía, 
como su enemigo que era, osó atacarla con casi aristofánica 
rudeza en algunos de sus mas encopetados representantes, ta- 
les como los Escipiones y los Mételos. Pero el patriciado de 
Roma no era tan paciente sufridor de chanzas como la plebe 
de Atenas. A los versos satíricos de Nevio se contestó , dice 
Pierron (1) con este verso conminatorio: «los Mételos casti- 
garán al poeta Nevio : » 

Dabunt malum Metelli Naevio poetae : 

y la amenaza no tardó en realizarse. Nevio fué entregado á los 
tribunales y condenado á duro encierro en virtud de la ley 
que castigaba al difamador. Y como mas adelante recayera 
eti la misma falta , fué desterrado de Roma , fuera de la cual 
acabó sus días. 



(1) Hist. de la littérature latine, p. 38, nota i. 
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A Andrónico y á Nevio sigue con breves años de distan- 
cia el poeta Quinto Ennio. Como sus predecesores cultiva el 
género trágico siguiendo las huellas de Euripides, ensaya 
sus fuerzas en la comedia imitando á Menandro, y dota á la 
literatura romana, — y este es para los críticos uno de sus prin- 
cipales títulos de gloria, — no de un nuevo género, sino de una 
forma con cuyo invento Roma se envanecerá mas tarde ; la 
forma literaria conocida con el nombre de satura y de la cual 
nacerá la sátira. Por lo que de él queda en este género écha- 
se de ver que se prohibió á sí mismo toda ofensa á las per- 
sonas, á la vez que atacó con grande energía las ridiculeces y 
los vicios de su tiempo. 

Parecía que una vez elevada la sátira á la dignidad de obra 
literaria y siendo el pueblo romano mas de lo que generalmente 
se cree dado á ridiculizarlo todo, debía ser aquella forma re- 
cientemente inventada la manifestación mas grata á todos de 
esa tendencia ; y sin embargo transcurren unos cincuenta años 
desde Ennio hasta Lucilio sin que aparezca en todo este 
tiempo mas que un solo cultivador, y aun no muy afortunado, 
del género satírico, Pacuvío, como transcurrirán otros cincuenta 
desde Lucilio á Horacio sin que la sátira literaria dé mas que 
insignificantes muestras de su existencia, si se exceptúa la 
llamada^Meni;pea ó cínica del fecundísimo Varron. ¿Será que, 
como en Grecia, supla su falta la comedia? Lo hemos indi- 
cado ya; el patriciado no consintió nunca que esta se diese 
aires de censor con él , y ni Plauto , el mas popular , ni Te- 
rencio , el mas correcto y urbano acaso de los cómicos latinos, 
se atrevieron á poner en escena hechos públicos ni personajes 
contemporáneos : pues si algunas alusiones se permitieron, tan 
tímidas y embozadas aparecen , que pueden aducirse como una 
prueba mas de la cautela con que proceder debían. ¿Así como la 
sobrada libertad habia ocasionado la muerte de la comedía an- 
tigua en Atenas, causó su falta la de la Talía romana? Deje- 
mos á los criticos que resuelvan cada cual á su manera esta 
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Guestion : nosotros doliéndonos de que Plauto , abusando de su 
vis cómica^ hubiese vendido su ingenio á la plebe y dado á m 
grosero paladar, á cambio de fáciles aplausos, manjares co- 
munes y recargados de excitantes especias; y bajando el tono 
de la comedia al nivel moral del público que iba á aplaudírse- 
las, hubiera envilecido la escena con argumentos, personajes 
y palabras soeces, le haremos un cargo de que, en vex de ha- 
cer de sus creaciones, ricas por otra parte en literarias dotes, 
un nuevo elemento de corrupción, no las hubiese empleado en 
dar provechosas enseñanzas á aquella viciada plebe de quien 
fué por mucho tiempo el ídolo. 

Y no se nos diga en su abono que argumentos como los que 
la Asinaria y la Casina nos ofrecen, y pinturas, situaciones 
y diálogos como los que se encuentran en Curculio, Tru- 
culeníus, el Palurdo, Pseudolus, el Engañador, y otras y 
otras, eran los únicos que agradaban al público de baja ralea 
que asistía á aquellas comedias; á aquel público de estraga- 
do gusto que un siglo mas tarde , dando ya acaso por des- 
abridas y comunes las licenciosas escenas de Plauto y de los 
poetas de su escuela, iba á buscar en los mimos y pantomimos 
mayores incentivos á su lujuria, para á su vez hastiado tam- 
bién de ellos, — que á tanta degradación lleva al hombre el 
vicio sino acude con tiempo á reflenarlo, — no gozar ya sino 
' en el espectáculo de escenas de repugnante inmoralidad , de 
desnudeces asquerosas , de danzas itifálicas, y de tantas y tan- 
tas infamias como mancharon la romana escena en su larga 
agcwiía: porque jamás será para nadie que ame sinceramente el 
arte y de honrado se precie disculpa bastante para halagar al 
mal la abundancia de este; ni porque corran turbias I9S cor- 
rientes de la moral pública ó privada estará exento de toda la 
responsabilidad el que, pudiendo purificarlas, arroje á ellas mas 
escoria. A instintos aviesos, á inclinaciones livianas, acos- 
tumbres torpes debe el ingenio oponer arranques nobles , ten- 
dencias puras y sanos ejemplos ; y cuando le falte valor 6 es- 
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fuerzo para hacerlo , antes que manchar su musa en las cene- 
gosas aguas, ó deberá condenar su lira al silencio ó romper sus 
cuerdas. 

Abyecta y corrompida era y debia ser la plebe que aplaudia 
las demasiado transparentes reticencias de Olimpion en la Ca- 
sina: debia serlo mas aun la que corría á manchar los ojos en 
las nuevas atelanas, mas sucias acaso que las antiguas ; en las 
farsas en que llegaban á ponerse á la vista del público argu- 
mentos cual el de los amores de Júpiter y Leda, y en aquellas 
representaciones mímicas de las cuales dice el poco casto Ovidio 
que producían al poeta mas dinero cuanto eran mas peligro- 
sas (1): ¿pero tan poca fe se tiene en la eficacia del arte 
puesto al servicio de la moral que no se crea que los esfuer- 
zos reunidos de ingenios como Planto y Terencio, Licinio y 
Atilio, Lucio y Afranio y otros, llevando por mas limpios 
senderos á la musa cómica romana, no hubiesen arrastrado 
tras sí, para mayor loa suya y bien de esta, á h misma plebe? 
Mas por desgracia para ella y para el pueblo de que formaba 
parte, como hubo en la Roma imperial Locustas envenenadoras 
del cuerpo , tuvieron las dos Romas de la república y de las 
dictaduras poetas y sofistas emponzoñadores del alma. 

No por falta de oportunidad , puesto que por pl contrario la 
materia brinda á ello , sino por no repetir cosas de todos 
sabidas, dejaré de ofreceros, no ya un cuadro, pero ni si-, 
quiera un esbozo de la corrupción romana. A Roma, asiento 
principal de aquella corrupción , la llama Tácito , cloaca de in- 
moralidad (2), y Petronio la compara á una cortesana sumer- 
gida en el sueño y en el fango (3). Tomad pié de los dos 
símiles para forjaros en vuestra fantasía un cuadro de vicios, 
de degradación y de bajezas, y tendréis hecho el retrato de la 
ciudad dominadora del mundo. 



(i) Ov. Tristium, lib. II, v. 497 y siguientes. 

(2) Ann. XV, xiv. 

(3) Petro. Saíiricow,XIX. 



k. 
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Permitidme sin embargo que os recuerde , siquiera no sea 
mas que para desvanecer una creencia asaz generalizada , que 
aquella corrupción no es toda obra de los emperadores; y que 
el antiguo carácter romano comenzó á falsearse el dia en que 
Roma, la ciudad de asilo para todas las creencias, para to- 
dos los errores , para todas las filosofías , como lo fué en los 
primeros dias de su existencia para las costumbres, las institu- 
ciones y las deidades oseas, sabelias, etruscas y griegas, al 
someter á su política y después á sus armas el África , el Asia 
Menor y la Macedonia , se dejó contaminar por la atmósfera 
envenenada en que estaban aquellas agonizando ■ y sobre todo , 
por la corruptura Acaya que, habiéndole comunicado antes sus 
creencias, le enviaba tiempo hacia aquellas bandadas de retóri- 
cos , sofistas y filósofos escépticos que , al igual de esos pá- 
jaros que se alimentan de carne corrompida, aventados. hoy 
de Roma por los decretos del senado ó las amenazas de los 
emperadores, volvian al dia siguiente en mayor número y con 
mas voraz apetito á caer sobre ella y á alimentarse de su po- 
dredumbre. < El mundo vencido, decia Juvenal (1), se ha ven- 
gado de nosotros dándonos sus vicios.» t Nuestras victorias, 
anadia Plinio, nos han esclavizado. Obedecemos á los extranje- 
ros á quienes sus artes les han hecho señores de sus seño- 
res (2); > y mas de dos siglos antes Catón el antiguo escribía 
á su hijo con acento prof ético y como quien conoce el origen 
del mal y ha medido su alcance: tLos Griegos son la gente mas 
malvada é intratable, y cada vez que esta nación nos comuni- 
que sus artes, — y piensa que es un oráculo el que te lo dice, — 
lo corromperá todo (3).» 

Que esta corrupción importada á Roma, cómo se importan 
los contagios físicos, entre los despojos del antiguo mundo. 



(1) Sátira \L 

(2) Plin. Hist. mt. lib. XXVI, i. 

(3) Ib. XXIX, vu. 
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creció en ella hasta el punto de aventajar á los que fíieron sus 
maestros, y que no fué extraño á este trabajo de descomposi- 
ción moral , salvo raras y laudables excepcicmes, el gobierso 
de los Césares, no hay porque decirlo. 

¿Qué hacia la sátira en este tiempo? O daba algunos adfíle- 
retazos , valiéndose del poco limpio estilo de Gátulo, á la lic^-* 
cia de costumbres de que nos dá el mismo poeta un testimo- 
nio sobrado fehaciente en sus versos obscenos ; ó coa Horacio 
jugueteaba retozona, cual con una guirnalda de ajadas flores, 
con los vicios mas comunes y ligeros , si dárseles puede tal ca- 
lificación , de aquella sociedad cuyo dios mas venerado era el 
placer, y del cual él mismo, como poeta y como romano, era 
uno de los mas fervientes adoradores; ó se encenegaba en el 
sucio barro en que mojaba su pluma el inmundo Petronio , ei 
competidor de Tigelino en el arte de inventar sensuales delei- 
tes (1) , para describir la inmoralidad reinante en anécdotas de 
una obscenidad mas repugnante aun que la de la sociedad en 
que vivia ; ó , dándose aires de pensadora , disparaba en Per- 
sio algunos punzantes dardos con mas sana intención que pro- 
vecho , cual lanzados al acaso , contra algunas de tas miM^has 
miserias de su tiempo; ó bien, — y este será uno de los pocos 
casos en que la musa satírica nos encontrará indulgentes, sino 
con ella con el que la invocaba en sus versos, — descargaba no 
va el mimbre zumbador , sino la clava de Hércules contra la 
ponzoñosa hidra, cuyas cabezas, cuando no se va á la raíz, 
i^toñan á medida que se las corta en Juvenal , á quien solo le 
faltaba para ser maestro en enseñanzas morales no haber es- 
crito sátiras ; e^to es, haber dado mas parte á las descripciones 
del bien, en las cuales está por cima de casi todos los poetas pa- 
ganos y no es inferior á muchos cristianos; mostrádose nuis 
sobrio y velado en la pintura del mal , en lo que sobresale por 
dcsgi^cia demasiado ; y haber mantenido siempre el tono gra- 



(i) Taoto, .4iiii. lib, XVI, xtiu. 
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ve , levantado á trechos y hasta elegiaco á veces que sahe dar 
á sus robustos versos cuando el genio de la virtud ilumina, 
vigoriza y enardece su fantaaa , y cuando el arte de escuela no 
le hace caer en lo declamatorio. 

Permitidme , Señores, que me detenga breves momentos en 
este poeta que es tenido por el principe de los satiricos , y á 
quien mas se han esforzado en imitar los que en las modernas 
literaturas neo-latinas han cultivado este género. 

Empezaremos por reconocer, homenaje que con tanto mas 
gusto le prestamos cuanto por desgracia son rarisimos los ca- 
sos en que con igual justicia puede tributarse á los cultivadores 
del género satírico ; empezaremos por reconocer que Juvenal 
tenia acaso, pomo pocos romanos, derecho, no diré ya á sacudir 
el látigo , sino á condolerse y levantar la voz contra las miserias 
y bajezas de su siglo. Podia por ventura, según el refrán 
vulgar castellano , echar piedras al tejado del vecino , puesto 
que no siendo de materia quebradiza el suyo, no tenia porque 
temer las represalias. Como muchos satiricos se cubren con el 
manto del cínico , ó se agazapan en el tonel de Diógenes para 
que no les hieran de rebote sus propios dardos, Juvenal po- 
dia hacerse un escudo de su hombría de bien : que por tal 
debemos tenerle- si hemos de creer en el parecido del retrato 
que dan de él sus propias obras , y admitir el concepto en que 
es generalmente tenido (1); y seguro con esto de ser invulne- 
rable , pudo apuntar mejor al blanco , atacar con mas resolu- 
ción y dar mas autoridad á sus dichos. Juvenal encomia las 
virtudes que acaso practicó; anatematiza los vicios que sin 
duda aborrecía. No hace como aquellos contra los cuales se le- 
vanta mdignado en una de sus sátiras, la titulada los Hipó- 
critas , € que clamando á voz en grito contra toda clase de 
excesos, corren á prostituirse teniendo el nombre de la vir- 
tud en los labios ; pues sabe que solo el que anda en dos pies 



(1) PiERRON , Hist. déla litt. latine, pág. 517. 
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tiene derecho á reirse del cojo, y que nada hay tan intolera- 
ble como ver á los Gracos voceando contra los fautores de 
asonadas, y á los Yerres reprendiendo el robo , y á los Milones 
tronando contra el homicidio etc. (1)». Y si esto no os pare- 
ciere tan digno de loa por cuanto no hacia mas que cumplir 
con un deber que obliga á todos, y mas que á nadie á los 
escritores moralistas, recordad que cuando las corrientes del 
mal son muy impetuosas necesítase resolución enérgica y áni- 
mo entero para luchar contra ellas. 

Los críticos han hecho de la indignación la musa de Juve- 
nal : error excusable ya que el mismo poeta la tomaba por la 
inspiradora de sus sátiras. Momentos hace os daba á entender 
que su musa era su virtud. Permitidme que me felicite de ha- 
ber encontrado un crítico eminente y profundo conocedor de él 
y de su siglo que piense lo mismo (2) , y que tenga á nuestro 
poeta por mas juicioso que á muchos filósofos, y por mas grave 
y serio que á Séneca y á Lucano, sobre todo cuando tornando 
la espalda á la fea inmoralidad, fija sus ojos en las regiones se- 
renas de lo ideal. 

Dudo que ningún poeta haya pintado nunca un cuadro mas 
completo de la sociedad en que ha vivido. Gobernantes, nobles y 
pueblo ; el pobre y el rico , el esclavo y el extranjero , y sobre 
todo el griego corruptor ; la influencia del retórico , de los es- 
pectáculos, del dinero, del lujo; los diversos desórdenes que 
engendran ó las necesidades de la vida ó el afán de brillar ; el 
matrimonio envilecido; los nacimientos ilegítimos; todas las en- 
fermedades morales bajo cuya funestísima acción estaba murién- 
dose Roma: ved ahí lo que excita la robusta imaginación de 
Juvenal ; lo que inflama su numen y le inspira aquellas nutridas 
composiciones, á algunas de las cuales, tales como las que 
llevan los títulos de Los votos j El depósito^ El ejemplo^ 



(1) Sátira ii, v. 19 y siguientes. 

(2) DuBois-GucHAN , Tacite et son siéde. t. u, vil. 
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mas que el de sátiras les cuadraria/la calificación de discursos 
ó epístolas morales ; que pueden leerse desde el primero al 
último verso sin que asome á los labios una sonrisa burlona, y 
en la segunda de las cuales, después de anunciar la idea cris- 
tiana de que no solo es justiciable el hombre por el mal que 
ejecuta, sino por el que se propone realizar (1), hay una pin- 
tura del remordimiento como pudiera hacerla un orador sa- 
grado. 

Lástima grande, — y este es el mas grave cargo que haremos 
á Juvenal, — que ó movido por la grandeza de los males mora- 
les, 6 creyendo acaso que cuanto mas en su asquerosa desnudez 
los describiese alcanzaria hacerlos mas repugnantes, después 
de haberse manifestado en la última de las citadas sátiras tan 
celoso defensor de la inocencia de la niñez y guardador tan 
solícito de las virtudes de los jóvenes , 

Máxima debetur puero reverentia; 

olvidándose de que no menos corrompe la pintura del vicio 
que su ejemplo, trazase en varios pasajes de sus compo- 
siciones, y en especial en las dos que llevan por título Mu- 
Iteres y Cinoidi et Pathici (los protectores y los protegi- 
dos obscenos) cuadros de una desnudez tal que no puede me- 
nos de sentirse que , en obsequio á la moral y por su propio 
decoro, no hubiese su autor dejado en la oscuridad las infamias 
en ellas descritas, cá la manera que los Germanos, dice uno 
de sus comentadores, sumergían en un cenegal á los que se 
hacían culpables de ellas. » 

Sí Juvenal no hubiese escrito mas que las dos obras ci- 
tadas y los varios pasajes poco limpios que se encuentran en 
otras, no hubiéramos hecho mas que mencionarte , lanzando- 



(1) Has patitur pceiias peccandi sola voluntas : 

Nam scelus intra se tacitum.qui cogitat ulluin, 
Fati crimen habet. Cedo , si cenata peregit ? 

Sátira \ui. 
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tiene derecho á reírse del cojo, y que nada hay tan intolera- 
ble como ver á los Gracos voceando contra los fautores de 
asonadas, y á los Yerres reprendiendo el robo , y á los Milones 
tronando contra el homicidio etc. (1)». Y si esto no os pare- 
ciere tan digno de loa por cuanto no hacia mas que cumplir 
con un deber que obliga á todos, y mas que á nadie á los 
escritores moralistas, recordad que cuando las corrientes del 
mal son muy impetuosas necesítase resolución enérgica y áni- 
mo entero para luchar contra ellas. 

Los críticos han hecho de la indignación la musa de Juve- 
nal : error excusable ya que el mismo poeta la tomaba por la 
inspiradora de sus sátiras. Momentos hace os daba á entender 
que su musa era su virtud. Permitidme que me felicite de ha- 
ber encontrado un crítico eminente y profundo conocedor de él 
y de su siglo que piense lo mismo (2) , y que tenga á nuestro 
poeta por mas juicioso que á muchos filósofos, y por mas grave 
y serio que á Séneca y á Lucano, sobre todo cuando tornando 
la espalda á la fea inmoralidad, fija sus ojos en las regiones se- 
renas de lo ideal. 

Dudo que ningún poeta haya pintado nunca un cuadro mas 
completo de la sociedad en que ha vivido. Gobernantes, nobles y 
pueblo ; el pobre y el rico , el esclavo y el extranjero , y sobre 
todo el griego corruptor ; la influencia del retórico , de los es- 
pectáculos, del dinero, del lujo; los diversos desórdenes que 
engendran ó las necesidades de la vida ó el afán de brillar; el 
matrimonio envilecido; los nacimientos ilegítimos; todas las en- 
i'ermedades morales bajo cuya funestísima acción estaba muñén- 
dose Roma: ved ahí lo que excita la robusta imaginación de 
Juvenal; loque inflama su numen y le inspira aquellas nutridas 
composiciones, á algunas de las cuales, tales como las que 
llevan los títulos de Los votos, El depósito y El ejemplo^ 



(1) Sátira ii, v. 19 y siguientes. 

(2) DüBOis-GucHAN , Tacite et son siéde. t. n, vn. 
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cie mayor urbanidad y cultura, en provocar la risa de. sus lec- 
tores aun á costa del pudor y de la decencia ; que no ignoráis 
que por un solo epigrama dirigido á ridiculizar vicios 6 defec- 
tos reprehensibles, se han escrito á centenares que son un ul- 
traje á las buenas costumbres, adivinareis fácilmente cuanta 
desnudez de expresión y de pensamiento debia existir en la de 
poetas paganos tan poco castos como Catulo^ Ovidio, Augusto, 
y en los del poeta de la corte de Domiciano, tan bajo en sus 
lisonjas á este su dios, como poco.hmpio en la manifestación 
de sus pensamientos eróticos. Sé que Marcial no eg siempre tal 
cual aquí le describimos , y hasta en honra suya y del título de 
compatriota que con él nos une, estamos dispuestos á conceder 
con Nisard, que hubo en él mas libertinaje de ingenio que 
de costumbres , y que entre sus epigramas los hay sabrosísimos , 
y de una limpieza y gracia encantadoras; pero recuérdese que 
aquí venimos á juzgar á él y á todos los poetas latinos que ci- 
tamos por su aspecto moral y por la influencia que bajo este 
concepto ejercieron en la sociedad de la cual se constituyeron 
en censores ; y en este supuesto creemos no pecar de severos 
en nuestras apreciaciones. 

Con añadir á los escritores satíricos hasta aquí mencionados 
los nombres de Séneca el filósofo que , olvidando un día este 
dictado , y lo que peor es ,. envileciendo su carácter de hombre, 
€scribió contra el emperador Claudio , á quien poco antes había 
bígamenle adulado, una burlesca apoteosis con el título de: Apo- 
calokyníosis ó tmnsformacion en calabaza ; de Apuleyo , el 
autor no original del Asno de orOj cuadro, y no de mano maes- 
tra trazado, de la sociedad del siglo ii de nuestra era, y hecho 
sobre un boceto bosquejado por Luciano, quien á su vez había 
reducido á menores dimensiones el asunto primitivamente idea- 
do por Lucio de Patras; y el de Juliano el Apóstata, bufón 
coronado, que con burlarse de sí propio en el Misopogon ó 
enemigo de su barba , creyó comprar el derecho de escarnecer 
la religión que ya entonces estaba transformando el mundo, ha- 
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bremos completado el breve sumario que de la sátira literaria 
latina nos propusimos trazar en esta se^nda parte de nuestros 
estudios. ¿Mas cabe suponer que un pueblo como el de Roma, 
tan mimado por los demagogos primero , por los triunviros des- 
pués y últimamente por los Césares; y avezado á permitirse con 
unos y otros libertades tanto mayores cuanto lo eran los servi- 
cios que de él exigian y sus bajas condescendencias con ellos, 
se contentara , confiando el manejo del látigo á unos cuantos 
poetas , con aplaudir sus rudos y certeros golpes , sin añadir 
escarnio al escarnio, insulto al insulto y á los ásperos azotes 
por ellos descargados los desapiadados suyos? 

Los que sabemos cuan ocasionadas son las iras políticas 
á echar mano de aquella arma fatal , por mas que la expe- 
riencia diaria enseñe á todos que se torna siempre contra el 
que la maneja : los que hemos visto á los bandos, cuando ven- 
cedores escarnecer sin piedad á sus víctimas; cuando ven- 
cidos vengarse clavando el venenoso aguijón de la sátira en 
sus contrarios, para alzarse á su vez sobre sus difamados ca- 
dáveres, ¿podremos suponer que se contentara con expresar ar- 
tística y atildadamente sus enojos, sus desprecios, sus punzan- 
tes diatribas y hasta á veces sus infamantes calumnias aquella 
plebe excitada hoy por los Gracos y mañana por Mario contra 
un patriciado rico y altivo; aquella orgullosa nobleza proscrita 
ayer por el vencedor de los Cimbrios, diezmadora mañana del 
partido del pueblo ; plebe y nobleza burlada hoy por César , 
mañana por Augusto, para ser otro día objeto de las frías y cal- 
culadas crueldades de Tiberio y de las sangrientas locuras de 
Calígula? 

Verdad es que , á juzgar por los monumentos escritos , pa- 
rece como que la sátira popular en sus varias y atrevidas ma- 
nifestaciones estuvo muda en la época de las mayores turba- 
ciones de Roma, en que daban la ley los puñales funestí- 
simos á la libertad republicana de Mario y Sila, y los de Clo- 
dio y Milon, por ser de demagogos no menos liberticidas 
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que las espadas de César y de Augusto por ser de generales : 
mas al verla tan audaz , tan fecunda en medios de expresión 
desde lostiempos del Dictador, esto es, desde que hay narradores 
que se ocupen en ella y consignen en las páginas de sus histo- 
rias sus atrevimientos y sus imprudencias , no puede menos de 
sospecharse que con igual saña esgrimiría su azote en los tiem- 
pos anteriores. Porque ni los males de Roma , como hace poco 
decíamos, nacieron de un golpe con el imperio; ni dejan de 
producirse iguales efectos cuando idénticas son las causas, aun- 
que sean distintos los lugares y ^tien^pos en que obren. La 
cuestión podrá ser de mas ó menos en la grandeza ó intensidad 
del efecto, no de existencia ó no existencia del mismo. 

Y al llegar aquí , al tener que reseñar la historia del genio 
satírico en Roma en sus manifestaciones no literarias , no es la 
escasez, es la abundancia y la diversidad de datos, y la dificul- 
tad y el acierto en la elección las que mas han de apurarnos. 
Procuraremos ser en ella parcos y discretos. Tácito escribe de 
aquella ciudad, que no se callaba nada, nihil reticente. En otra 
ocasión la moteja de amiga de hablar de todo ; urbs sermonum 
ávida, y en otra de fecunda en engendrar enemistades; fecun- 
da gignendi inimititias civitas. Y el grande historiador, ya lo 
sabéis, la conocía tanto como por sus desgracias la compade- 
cía; tanto como á pesar de sus defectos la amaba. 

Es pues innegable. Roma, la ciudad novelera, la amiga de los 
chismes, la maestra en engendrar odios, cuya población conde- 
nada á la holganza para poder dar trabajo á sus esclavos, po- 
dia dar lecciones en lo que se llama entre nosotros matar el 
tiempo, distribuyendo este entre los espectáculos del circo, los 
regalos de las termas, las emociones de la curia y las largas 
pláticas en los foros ó en los pórticos ; Roma , lo hemos dicho 
ya , poseía el genio de la sátira por lo mismo que encerraba 
en sí los infectos elementos externos de que esta se nutre , y 
las condiciones internas que para medrar necesita. 

En el principio de este discurso os hablé de los cantos sati- 
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ricos que entonaban los soldados que seguiaü el carro del ge- 
neral vencedor , y en los cuales se tomaban aquellos libertades 
que hubiera sin duda castigado con pena de muerte la severa 
disciplina de los campamentos. No porque parezca extraño é 
inusitado se deja de comprender que , recdosa y altiva la liber- 
tad republicana, colócase un esclavo coronad© en el carro del 
triunfador para recordarle, en medio del desvanecimiento causa- 
do por el orgullo de la victoria, que era mortal; y un pantomi- 
mo ó bufón vestido de mujer entre los vencidos para escarne- 
cerles con sus gestos y miradas. ¿Mas cómo explicar la cos- 
tumbre de burlarse en groseros versos satíricos , ya de los de- 
fectos físicos, ya de las debilidades ó vicios del que, corona- 
do de laureles , victoriádo por el pueblo , entre nubes de incien- 
so y bosques de enseñas, y seguido de reyes ó capitanes ven- 
cidos subia al Capitolio? Todos sabéis, para no citar mas que 
un solo pero notabilísimo ejemplo , que ni el gran nombre de 
César, ni el prestigio á sus victorias debido le pusieron á cu- 
bierto de los soeces insultos de la soldadesca que., en medio de 
los atronadores gritos del lo triomphe , le cantaba aquellos tan 
conocidos versos: 

Urbani sérvate uxores, moechum calvum adducimus. 
Aurum in Gallia eflutuisti; híc sumpsisti mutuum. 

«Guardad vuestras esposas, Romanos, pues traemos al cal- 
vo adúltero. El oro que pediste aquí prestado lo disipaste en 
el libertinage en las Galias » ó aquellos todavía mas infamantes 
y no menos licenciosos : 

Gallias Caesar subegit, Nicomedes Caesarem. 
Ecce Caesar nunc triumphat, qui subegit Gallias : 
Nicortiedes non Iriumphat, qui subegit Caesarem ; 

y en los cuales se recuerdan torpezas que no son para re- 
veladas. 
Ya comprendereis que si tales libertades se tomaban los sol- 
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dados á la faz del día y en tan solemnes ocasiones con su 
general victorioso , no detian ser menores las que el pueblo, 
ora oculta, ora públicamente, se permitiría con sus Césares, con- 
tra los cuales , Ínterin llegaba el dia de la saturnal sanguinaria 
en que podia manchar ^de lodo su púrpura y arrastrar su cadá- 
ver al Tiber, disparaba sus dardos satíricos en epigramas, 
pasquines , dísticos y estancias , recogidos no pocos de ellos 
por el infatigable y poco escrupuloso colector y narrador de 
anécdotas , Suetonio , y con los cuales ha podido, tal es su 
abundancia, componer el escritor moderno. Heinrichs una obra 
que hemos visto citada en Cantú (1), con el título de Versus 
ludicn in Romanorum Cmsares priores , olim compositi , y 
que sentimos no haber podido consultar. Permitidme que, si- 
quiera como muestras de estas manifestaciones satíricas mas po- 
pulares y libres, os indique algunas de las que en el autor de la 
vida de los doce Césares se encuentran registradas. 

Cuando el vencedor de las Calías abrió á los extranjeros la 
entrada en el orden senatorio fijóse en las esquinas un pas- 
quín amonestando á los ciudadanos que no enseñasen el camino 
de la curía á los nuevos senadores, mientras que el pueblo 
cantaba : 

Gallos Caesar in triumphum ducit, idem in curiara : 
Galli bracas deposuerunt, latum clavum sumpserunt; 

€ César que lleva á los Galos en triunfo, les lleva también al 
senado; á los galos que dejadas las bragas, se han vestido 
con el laticlave.» 

En otra ocasión aparecieron escritas estas palabras al pié de 
la estatua de Bruto: «Ojalá que vivieses» , utinam víveres^ 
y al pié de la de Cesar estos versos : 

Brulus quia reges rejecit, cónsul primus faclus est : 
Hic quia cónsules ejecit, rex postremus factus est. 



(1) Historia universaJ, Época VI, cap. XVIII. 



— 58 — 

< Bruto que expulsó á los reyes , fué el primero á quien hicie- 
ron cónsul ; este por haber echado á los cónsules, fué el último 
á quien hicieron rey (1).» 

Acusábase á Augusto , dice el mismo Suetonio , de ser en 
extremo aficionado á los muebles de lujo , á los vasos corintios 
y á los dados : cierto dia, y esto era en tiempo de las proscrip- 
ciones , apareció esta leyenda al pié de su estatua : 

Pater argentarius, ego corinthiarius: 

«Mi padre fué platero (banquero), yo fabricante de vasos corin- 
tios (2).» 

Cuando Livia le hizo padre de Druso á los tres meses de su 
matrimonio , corrió entre el pueblo un verso en griego que 
decia : 

A los afortunados les nacen los hijos á los tres meses (3). 

Las crueldades de Tiberio y sus desavenencias con su ma- 
dre dieron ocasión á que circulara multitud de epigramas (4), 
amen de varios dísticos en los cuales se lamentaban los males 
presentes y se predecian mayores para lo porvenir. Hé aquí dos 
de los que copia el citado biógrafo. 

Áurea mutasti Saturni saecula, Caesar : 
Incolumi nam te férrea semper erunt. 

«Trocaste, ó César, la edad de oro de Saturno: tendremos 
la de hierro mientras vivas. » 

Fastidit vinum, quia jam sitit iste cruorem : 
Tam bibit huno avide, quam bibit ante merum. 



(i) SuET, Cesar, lxxx. 

(2) Id. Aug. 

(3) Id. Claud. i. 

(4) Hunc (Tiberium) quoque asperavere carmina, dice Tácito , incertü 
autoribus vulgata, in scBvitiam superbiamqíie ejus, et discordem cum matre 
animum. An. lib. I, lxxu. 
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t Aborrece el vicio porque le aqueja únicamente la sed de san- 
gre, que bebe ahora con el ansia misma con que bebió antes 
el vino puro (1).» 

Las infamias y los crímenes de Nerón suscitaban , no ya 
sarcásticos escarnios, que hubieran podido parecer hasta cri- 
minales atendida la gravedad de los excesos, sino gritos de 
indignación cual estos , con que execraba el pueblo al vil mata- 
dor de Agripina : 

Nerón, Orestes, Alcmeon, parricidas los tres. 
El nuevo esposo Nerón ha asesinado á su madre. 

Una y otra diatriba fueron escritas en griego (2) . 

Hubo una ocasión en que excitada hasta el frenesí por el ti- 
rano la ira popular, se desfogó esta en todo género de afrentas. 
Porque si los pueblos llevan con resignación los males natura- 
les ó los que les vienen de fuera , no sufren con igual paciencia 
que se les insulte en sus padecimientos. Roma estaba experimen- 
tando los horrores de la carestía. En esto anuncia la voz pública 
el arribo de una nave que venia de Egipto, granero á la sazón 
del pueblo romano: la ciudad respira, se alegra, goza en la es- 
peranza cierta de una próxima distribución de trigo. ¡ Desengaño 
cruel! aquel buque, fletado por Nerón, venia cargado de arena 
para el circo. El pueblo se venga insultando al emperador en 
sus estatuas. A una de ellas le colocan en la cabeza un rizo de 
cabello de mujer con esta inscripción en griego : « Hé aquí el 
momento del combate ; délo en fin > ; á otra le cuelgan del 
cuello un saco de cuero, instrumento de suplicio de los parri- 
cidas, con esta leyenda: «¿Qué podía hacer yo? Has mereci- 
do el saco > ; y al propio tiempo , y aludiendo al alzamiento 
de Víndex en las Galias , se escribía del tirano en las columnas, 
« que había con sus cantos dispertado á los Galos > excitasse 
Gallos cantando (3) . 



(1) SUET. Tib. LIX. 

(2) Id. Ñero, xxxix. 

(3) Id. Ñero, xlv. 
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Ni era menos audaz la sátira cuando , despreciando el miste- 
rio de las tinieblas y depuesto el cobarde manto del anónimo, 
levantábase buscando las ocasiones mas solemnes y de mayor 
publicidad para encararse descocada é insolente con sus yíc- 
iimas. Conocidos son de todos el desorden y la libertad que 
reinaban en los juegos públicos , en el teatro y en las saturna- 
les , y no pocos pasajes de las romanas historias nos manifies- 
tan hasta que punto abusaba de ellos el pueblo para escarne- 
cer , no tan solo á sus opresores , sino hasta á afamados re- 
públicos y matronas respetables : que no faltaban mujeres re- 
catadas y virtuosas en Roma , por mas que se complazca Juve- 
nal en acusarlas á todas de desenvueltas y livianas. 

Gon motivo de haber sido insultado cierto senador que , ha- 
biendo ido á ver los juegos de Puzoles , no encontraba donde 
sentarse, Augusto, á quien nadie igualó, dice el ya citado 
Suetonio , en el número , variedad y pompa de los espectácu- 
los, reformó la policía de los mismos á fin de remediar la confu- 
sión y desorden que en ellos reinaban (1). 

Tácito dice del emperador Claudio que usurpando el oficio 
de censor, corrigió con rigurosos edictos los desórdenes pro- 
vocados por el pueblo en el teatro , donde habían llenado de 
insultos á muchas damas nobles y á Publío Pomponio, varón 
consular que daba las poesías á los representantes (2). 

El mismo Tácito refiere que en tiempo de Tiberio, y á con- 
secuencia de haber sido escarnecidos algunos magistrados, hu- 
bo en el circo una verdadera asonada en la cual perecieron 
varios ciudadanos, soldados y un centurión, y fué herido un 
tribuno pretoriano (3). 

«Nerón probó de suprimir la cohorte que solia asistir al tea- 
tro, escribe el citado historiador, áfin, de dar esta apariencia 



(1) SuET. Aug. \u\. 

(2) Tácito , An. XI, xni. 

(3) Ib. Ap. I, xxvu. 
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de libertad, y para que los soldados, quitada la ocasión de 
mezclarse en la licencia de los teatros, viviesen con mayor dis- 
ciplina; mas viendo que crecian los desmanes del pueblo con las; 
parcialidades de los representantes y — frecuente ocasión de dis- 
gustos, — no se halló otro remedio sino echar de Italia, á bs his- 
triones y volverá poner en el teatro la guardia de soldados (1). i 
A la licencia popular añadíanse no pocas veces, si es que 
no servian para exitarla , las insultantes libertades de los acto- 
res. Refiere Suetonio que en la representación de una atelana, 
uno de los histriones al recitar estas palabras ^e su papel : «Sa- 
lud á mi padreí ; salud á mi madre » , se atrevió , remedando 
con el gesto la acción de beber y la de nadar, á recordar á 
Claudio que habia muerto, como sabéis, envenenado y á Agri- 
pina, á quien Nerón habia intentado hacer morir ahogada ; y al 
declamar el último verso, 

« 

Orcus vobis ducit pedes ; 

tPluton os tira de los pies,» señaló con el gesto al Senado (2). 
Cuando Galba llegó por vez primera á Roma, precedido de 
rumores siniestros y muy poco á propósito para ganarle popu- 
laridad , al recitar los actores aquel verso de una atelana : 

Venit , io , Simus a \illa ; 

«El villano ¡ay! regresa del campo,» todos los espectadores 
acabaron á una voz el resto de la estancia y repitieron varias 
veces aquellas palabras imitando los gestos del actor (3). 

¡ Oh ! al menos por esta vez , nos dirán acaso los encomia- 
dores de la sátira , tendréis que convenir en la utilidad , sino 



(1) TÁCITO. An. XIII, XXIV, xxv. 

(2) SuET. Ñero, xxxix 

(3) Id. Galba, xiu. 
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de sus enseñanzas, de sus castigos. El oprimido marca con el 
sello del escarnio la frente del odiado opresor. En vez del ce- 
tro de cascabeles del bufón ha empuñado el azote de cu- 
lebras de la airada Némesis , y parece como que se dilata el 
ánimo el ver á los Tiberios y los Nerones perseguidos por las 
iras populares, cual Orestes por las Furias. Permitidme que pa- 
ra desvanecer este reparo ceda la palabra á la historia: ¡ ojalá 
que no fuesen perdidas para los satiricos sus lecciones ! 

Dejemos á César y á Augusto que si toleraron con ánimo se- 
reno las sátiras de que fueron á veces objeto, tuvieron de so- 
bra con que indemnizarse de las heridas causadas por aquellas 
con el incienso que abundantemente se les ofrecia ; al primero 
por la gloria que habia sabido conquistarse ; al segundo por 
la paz y la prosperidad que después de tan largas y sangrientas 
contiendas habia logrado dar á Roma. Vengamos á los empe- 
radores que como Tiberio y Nerón han sido , son y serán ob- 
jeto de execración para el genero humano. 

«Insensible é indiferente, dice del primero Suetonio, á las 
invectivas , á los rumores, á los libelos que corrian contra él, 
repetía á menudo que en un Estado libre , libres debian ser 
también la lengua y el alma (1).» Ante tanto cinismo, ¿qué son 
los silvos del escarnio? 

«Fulcinio Trion, esto lo narra Tácito, dejó escritas en los 
últimos codicilos muchas cosas bien atroces contra Macron y 
contra los mas principales libertos del César ; dándole también 
en rostro á él con que habia vuello á los ejercicios de la ni- 
ñez, convirtiéndose casi en foragido por su continua ausencia. 
Estas cosas tenidas ocultas por sus herederos , quiso Tiberio 
que se leyesen públicamente , ó por hacer ostentación de su 
paciencia contra la ajena libertad , ó porque ya no hiciese 
caso de su propia infamia, ó porque gustase, oien que á costa 



(I) SüET. Tib. XXVllI. 
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de oir sus propias injurias , de conocer la verdad sin mancha 
de lisonja (1).» 

Suetonio dice de Nerón que nada sufrió con tanta pacien- 
cia como las sátiras y las invectivas , y que con nadie se ma- 
nifestó mas apacible que con los que le escarnecían en prosa y 
en verso : ñeque in ullos leniorem , quam qui se dictis aut 
carminibus lacessissent^ exstitisse (2). ¿Era desprecio de la 
estimación propia? El hijo de Agripina cometia á la faz del 
pueblo mas infamias y crímenes que los que , ocultándose , le 
echaba en rostro la sátira. 

Algunas veces sin embargo el dardo penetraba la piel enca- 
llecida por la crueldad y el cinismo, y al sentirse herido el 
tigre revolvíase contra el temerario que le disparara el flechazo. 
Tácito cita á muchos caballeros y personajes pertenecientes á 
esa envilecida nobleza cuyas bajezas y adulaciones indignaban 
al mismo Tiberio , que fueron por este condenados á muerte, 
por haber escrito contra él libelos y versos satíricos ; y sabemos 
por el autor de la vida de los Césares que Calígula mandó 
quemar vivo en el anfiteatro á un representante de atelanas 
por una chanza de doble significado que se atrevió á dirigirle. 

Mas entre todos los actos de feroz venganza provocados por 
la sátira ninguno mas horrible que el de Caracalla. El pueblo de 
Alejandria, ciudad, según Filón, asaz dada á escarnecerlo todo, 
permitióse algunas chanzas contra el sanguinario cesar. Este 
se trasladó á aquel punto con gran pompa y como quien nada 
sabia de ellas ; sacrificó tranquilamente á los dioses del país , 
cuando ved ahí que una noche, mientras yacian todos sus 
habitantes en el sueño, á una señal dada los soldados del 
emperador, asaltando las casas, pasaron á cuchillo á cuantas per- 
sonas encontraron. Si hace estremecer de horror tan fría v bru- 



(1) Tac. An. VI, xxxviii. 

(2) SuET. Ñero y xxxix. 
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tal vengan^, causa también hondo disguslo, por do decir in* 
dignación , la imprudente ligereza de los que dienm ocasión i 
ella. Placer bien funesto , sobre ser inútil para su eBoaieada, 
irritar á una hiena, cuando ya se sabe que esta se vud- 
ve siempre respirando venganzas contra el que la (rfénde. ¡Oh! 
si pudieran contarse las victimas que la sátira personsd ha cau- 
sado , no dudo que dejarían de preconizarse ks excdencias de 
este especifico contra toda clase de tiranías. La lucha del débil 
contra el fuerte , del oprimido contra el opresor debe eataUar- 
se en otros terrenos y sostenerse con armas de mas puro tem- 
ple. La historia del cristianismo está llena de victorias en ellos 
y por estas alcanzadas. 

Permitidme que en obsequio á la brevedad no haga mas 
que indicaros, sin detenerme en ella, otra manifestación de 
la sátira, exclusivamente romana, pues que solo en este puebla se 
encuentra ; á saber, los llamados codicilos satíricos en que los 
nobles y los ricos desfogaban en los últimos momentos de su 
vida, — venganza tardía y con apariencias de cobarde, —el odio 
que contra el tirano reinante hubiesen hasta entonces ^ tenido 
guardado en sus pechos. Hablando J. Lipsio de esta costum- 
bre, dice que en los tiempos de Augusto el Senado quiso des- 
truirla , pero que este principe se opuso á ello fundándose en 
que en aquel postrer acto de la ajena voluntad debía darse á 
esta algún desahogo. Tácito nos ofrece repetidos y notables 
ejemplos de personajes que en sus últimas disposiciones profi- 
rieron palabras injuriosas y satíricas contra Tiberio , Macron y 
otros (1). 

Permitidme también que solo de paso os hable de la existen- 
cia en la íintigüedad romana del personaje que con el nombre de 
loco ó bufón en los tiempos medios, de Polichinela en Italia, y 
en España de gracioso ó payaso tanto ha hecho reír á nuestros 
antepasados y á nosotros. Roma lo conoció también bajo el nom- 



(1) Tácito ed. de Charp. p. 52i. Nota á la pág. 248. 
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Ire griego de «»;>*«, y los latinos de morus, sannus^ fatuas etc. 
No es raro encontrar su imagen en los monumentos , y en es- 
tos últimos tiempos hanse descubierto representaciones suyas 
en Herculano bajo el nombre originalisimo de civis atellanus. 
Creo excusado deciros que el mor^s^ el sannus romano repre- 
senta en la antigüedad idéntico papel al que hace el bufón en 
la edad media, y que, bien así como era este el personaje ne- 
cesario de los festines , torneos , reuniones feudales y demás 
fiestas , lo fué aquel de las bodas , banquetes , triunfos y otros 
regocijos en Roma. Y de cuan generalizada estuviese la cos- 
tumbre de mantenerlos en sus casas los ricos , ofrécennos re- 
petidos testimonios Suetonio , Séneca , Marcial y otros ; como 
nos lo da de su larga duración aquel notable pasaje de Sidonio 
Apolinar en que nos dice de Teodorico II, asesinado en 
466 , que tenia la costumbre de dar entrada en su aposento 
mientras comia á sus farsantes y bufones. Hay sin embargo 
que notar respecto del bufón romano un rasgo original y que 
no es para omitido, á saber, el ser quien tomando el nombre 
del difunto, siquiera fuese este un cesar, desempeñaba el 
papel mas importante en los funerales. En el entierro de Ves- 
pasiano, por el pueblo tildado de avariento, el bufón encar- 
gado de representar al muerto preguntó á sus herederos cuán- 
to debian costar las honras fúnebres , y al contestarle estos que 
diez millones de sextercios ; ahora bien, replicó, denme cien mil 
y arrojen, si les place, mi cadáver al Tiber (1). En los funera- 
les de Juliano el Apóstata , celebrados según los ritos paganos, 
un personaje representaba la muerte y los bufones se divertían 
en burlarse de la apostasía y de la derrota del enemigo de las 
representaciones teatrales. 

Natural es suponer, Señores, que á tan grande y variada co- 
pia de manifestaciones satíricas escritas debia corresponder una 
no menor abundancia de ellas representadas, con tanta mayor 



(1) SuET. Vesp. XIX. 
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razón cuanto que , no existiendo en Roma ni tan apasionado ni 
tan intenso cual lo hallamos en Grecia el puro sentimiento de 
lo bello , debió desagradar menos á sa pueblo lo que repug- 
naba al griego. 

Breve seré también en esta parte de mi trabajo. Los ya cí> 
tados en mi primer discurso Wright y Ghampfleury, y en es- 
pecial este último , han reunido sobre lo grotesco y la caricatu- 
ra en Roma cuanto basta para dejar satisfecha la curiosidad 
del investigador mas codicioso. Asi pues, yendo en pos de ellos, 
no haré mas que respigar durante brevísimos instantes en el 
campo donde tan abundante siega lograron. 

La primera y mas importante muesth de carácter paródico, 
acerca de cuyo origen griego ó romano podrá disputarse , pero 
cuyo original poético es indudablemente latino, es una represen- 
tacion en caricatura de la fuga de Eneas después de la destruc- 
ción de Troya, tan perfectamente calcada, por decirlo asi, so- 
bre la bellísima descripción que de aquel lance hace Virgilio: 

Ergo age, care pater, cervici imponere nostrae : etc. (1) 

que podria muy bien servir , como dice el segundo át los auto- 
res citados , de ilustración paródica áeste pasaje del poema. Los 
tres personajes del cuadro, Eneas, el anciano Anquises y el ni- 
ño Ascanio se hallan representados en la misma actUad en que 
los describen el poeta latino y los grabadores de piedras, precio- 
sas que en él se inspiraron ; solo que en la caricatura au^ aotor 
les ha pintado á todos con cabeza y rabo de perro y eon paitts> 
(parece que del mi^QO animal , á Ascanio y AnquisesL 

A loa que extrañen que el espíritu de escarnio, notador dd 
entusiasmo artístico , se haya atrevido á la obra, tam: inpwr* 
tante y nacional de la literatura romana ,, les recoréaiémoi^ que 
ya los poemas de Homero ,^ según dejamos: apuntilda. eai otra 
parte, hablan sido el principia y mas eomun objetoi délos .sy-» 



(1) ViRG. En. lib. II, V. 707 y siguientes. 
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líos ó sátiras paródicas entre los Griegos ; y que en todos tiem- 
pos las creaciones de los grandes ingenios, — torcedor de los ta- 
lentos medianos y suplicio délas almas ruines, — han sido ridi- 
culizadas por los que, incapaces áe igualar sus grandes resplan- 
dores, creen mas cómodo y hacedfero empañarlos para que mas 
brillen los escasos suyos. 

La antigüedad creyó desde los tiempos de Homero, que por 
vez primera los menciona, en la existencia de los pigmeos y en 
• sus luchas con las grullas que en los rigores del invierno iban á 
buscar fácil y sabroso pasto en los exiguos cuerpos de aquellos. 
¿Podia darse nada mas á propósito para parodiar los combates 
épicos 6 las luchas atléticas que las ridiculas batallas de los tales 
enanos con aquellas aves, que los aTrrebataban á veces en su vue- 
lo? Las paredes de Hereulano y de Pompeya y los vasos anti- 
guos nos ofrecen repetidas muestras de pinturas en que se ve á 
los pigmeos venablo eñ mano, embrazando anchos escudos y ar- 
mados de yelmo y coraza peleando con grullas. En varias de aque- 
llas representaciones es imposible no reconocer cierta intención 
paródica; como tampoco cabe dudar que la hubiese en los juegos 
del circo con que se celebraban á veces las saturnales, y en los 
cuales mujeres inhábiles en el manejo de las armas imitaban 
los ejercicios bélicos de ías amazonas, y niños disfrazados 
de guerreros enanos luchaban entre si ó con las grullas (Jüe les 
ech2Í)an para mas excitar la hilaridad de los espectadores (1). 
Ghampfleury ha consagrado á este asuntó con el título de Le- 
yenda de los pigmeos, un capítulo de su historia de la carica- 
tura que , por lo mism(y qué es el mas nutrido y abundante en 
ilustraciones de sü obra, me ahorra el extenderme encuna mate- 
ria en la cual nada nuevo podría deciros. 

Con el título de ét taller de un pintor se ha dado varías^ 
veces á la esfompa la copia dé un fresco, descubierto tambieii 



(1) EsTACiO, Lib. í, Silva vi. 
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en Pompeya, que representa un pintor sentado cerca de un 
caballete en actitud de estar copiando el modelo que tiene de- 
lante. A la derecha del espectador hay dos personajes uno de 
los cuales señala el cuadro con la mano. Detrás de ellos se ve 
una grulla. A la izquierda y formando grupo , hay otras dos 
personas una de las cuales parece como que está moliendo co- 
lores sobre una mesa ; y en el fondo uno, á quien puede tomar- 
se por un discípulo, sentado de espaldas, pero volviendo 
la cabeza con maliciosa curiosidad hacia el pintor y su mode- 
lo y sin atender por lo tanto al dibujo que está haciendo. To- 
dos los personajes del cuadro son enanos, y en sus actitudes y 
en sus semblantes se descubre la exageración de la caricatura. 
¿ Quiso el autor del fresco alftdir, como pretende Luis de Ron- 
chand, á la decadencia del arte , ó es acaso tan solo una sátira 
personal contra algún pintor contemporáneo? Atendida la inten> 
clon de parodiar algo, aqui manifiesta, nos inclinamos á dar por 
mejor la segunda conjetura. 

Después de estos ejemplos mas notables de caricaturas y pa- 
rodias representadas, escaso interés lograrían ofreceros los que 
pudiéramos citar de figuras satíricas , ya de animales , ya de 
seres fantásticos , ya de hombres con cabeza de aves y cuadrú- 
pedos que se encuentran grabados ó pintados en paredes, me- 
dallones, piedras, sortijas, bronces y otros objetos de utilidad 
y ornato, y que es fácil ver en los museos y en las obras des- 
tinadas á popularizarlos. Permitidme pues que me contente con 
indicar su existencia poniendo con ello fin á este mi sobrado 
extenso discurso acerca de la sátira latina. 

Al llegar aqui y bosquejada la historia de esta en la abun- 
dante variedad de manifestaciones con que se ostenta, ya que 
mas que cual en un asunto de mera curiosidad y agradable pa- 
satiempo , venimos á ocuparos en ella bajo el punto de vista de 
su influencia en la sociedad y en el individuo, ¿no me habéis 
de consentir que , siquiera por breves momentos y cual lo hice 
en mi anterior estudio de la sátira griega, me detenga para 
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preguntarle á esta jactanciosa maestra de costumbres 'que, 
azote en mano y grotescamente contoneándose, nos sale al 
encuentro á donde quiera que tendamos la vista con la pre- 
tensión de instruir y corregir castigando y riendo , qué ense- 
ñanzas ha dado , qué desagravios ha deshecho , qué tuertos 
ha enderezado? 

Desde los versos saturninos , sátiras groseras de costumbres 
tan livianas como incultas, hasta x\puleyo, ingenio viciado, pin- 
tor plagiario y digno representante de una literatura en su 
agonía y de una sociedad en completa descomposición, ¿qué lec- 
ciones aprovechadas , qué vicios desterrados , qué males desa- 
parecidos, qué preocupaciones destruidas puede señalarnos la sá- 
tira como gloriosas conquistas por ella alcanzadas? A aquel bulli- 
dor y desbordado torrente de corrupción moral de cada dia en- 
grosado, hoy por las cenegosas aguas que lleva á él la vencida 
Grecia ; mañana por las turbias oleadas de vicios repugnantes 
y torpes creencias con que vienen á enlodarlo los pueblos de- 
gradados del Asia y el Egipto ; otro dia con las sucias infiltra- 
ciones que afluyen á él desde el mundo bárbaro, y que arras- 
tra en su arrebatado curso la libertad republicana, la se- 
vera discipHna antigua y la religión de la patria, y con eHas el 
foro , la curia , el pretorio y el capitolio , símbolos de todas las 
romanas grandezas; á aquel espantoso torrente de corrupción, 
repetimos, qué dique ha opuesto, ó para desviarlo, ó para dete- 
ner siquiera fuese por algún tiempo su demoledor empuje? En 
Roma, cual en todas partes y acaso mas que en otras, la sátira, 
relajada y codiciosa de popularidad en Plauto, escéptica en 
Horacio, reveladora imprudente de inmundas torpezas en Pe- 
tronio, sucia á veces y exagerada en la pintura de los males 
en Juvenal, provocadora de venganzas en manos del vulgo, 
pocas veces casta, menos contenida , nunca previsora , no hace 
mas en su larga carrera que revelar enfermedades morales 
que, por lo mismo que debían tenerse por humanamente incura- 
bles, dadas las condiciones en que las sociedades paganas vivían, 



— lo- 
mas eran para compadecidas ó para sujetas á otro régimeB de 
mayor eficacia, que para encarnecidas ó concidpableligereza.tra- 
tadas. Excitando odios en una sociedad que por desgracia, se- 
gún la feliz expresión de Tertuliano , no sabia mas que aborre- 
cer; fomentando el egoismo en un pueblo que moría de este 
mal ; añadiendo incentivos al epicurísmo que roi^ su existencia^ 
parece como que se goza en embotar las almas, dándoles en es- 
pectáculo los males morales de la romana ciudad, de la misiBa 
manera que esta mataba la sensibilidad de sus habitantes har- 
tando sus ojos con la vista de hombres que se despedazaban unos 
á otros en los anfiteatros. 

¡ Si al menos hubiese sabido sobreponerse á las preocupa- 
ciones politica^ , sociales y religiosas ! Mas lejos de esto, , m k 
irritan, antes por el contrario aplaude, las sangrientas violentas 
de la conquista; ni las iniquidades de la esclavitud, lepra del 
paganismo, le dan grima, caso que no haga mas aborrecible 
al esclavo con pintárnoslo abyecto y ruin, é instrumeiíitQ y 
causa de la corrupción de sus señores ; ni te ofende la humi- 
llación en que vive la mujer , motivo de caer en bajezas y de 
entregarse á asquerosas deshonestidades ; ni en suma le repug- 
nan los liorroros del anfiteatro; capaces ellos solos de apj^;ar 
toda chispa do virtud y de sentimientos delicados ; sipo 4iue 
los eusalxa y se goza en describirlos lo mas poéticamente que 
sal)p. 

¿ Tanijré necesidad de recordaros que cuando jluy^ es- 
cribía sus sátiras contra las mujeres , las bajezas djQ los parar 
sitoti, las liviandades de los protegidos de los ríco^ y el 
lujo de los banquetes, hablan pereciap ya ep la mis^ia ^m^ 
millares de esposas honestas , y de viudas y vírgenes reputadas, 
mártires de la castidad ; de mancebos que preferían 1^ muerte á 
la infamia ; de ricos varones que habían hecho almoneda de su(| 
bienes para dar su producto á los pobres; de personas en 6u da 
todas clases, edades, sexo y condiciones qu3 proclamaban en 
medio de los mas atroces suplicios una religión basada ep el 
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amor, y cuyas creencias y cuya moral «ran las únicis tjuc podian 
volter el vigor del cuerpe y la salud del ahna á aquél pueWo de* 
gradado y enfermo? ¿He dé recordaros que cuando Apfuleyo y el 
griego Luciano reíanse , como quieíies los tenían por irreme- 
diables , de tos males de las sociedades paganas , la religión del 
Crucificado llevaba ya muy adáanlada la transformación del 
mundo antiguo, y habian desaparecido para no pocos, — prueba 
de la eficacia del remedio, — multitud de las graves enfermedades 
por Juvenal denunciadas y creidas incurables ? ¡ Oh ! ¿ Porqué no 
decirlo? los escritores satíricos dotados de ojos de lince para 
descubrir el mal, parece que para ver el bien los tienen de topo. 
Atisban, por lejos que anden de ellos, los vicios, y no 
aciertan á distinguir las virtudes con quienes de continuo se 
encuentran. 

Hacia mas de tres siglos que existían en el imperio dos Ro- 
mas; la una decrépita ya y carcomida hasta los huesos que su- 
bía arrastrándose al Capitolio ; la otra sana y vigorosa que aca- 
baba de salir de las catacumbas. Esta, que no sabia aun mas 
que amar, ignoraba lo que era sátira : aquella estaba harta de 
emponzoñarse con ella. Cierto día : — el paganismo estaba ago- 
nizando : — un emperador cínico en el porte , en el obrar artero 
y de alma entenebrecida con extraños errores, se sentó ala 
cabecera del moribundo, y creyendo que el único medio de 
devolverle las fuerzas era quitárselas á la nueva sociedad , se 
consagró en cuerpo y alma á esta tarea. ¿Reconstruirá los po- 
tros ? ¿restaurará y echará mano de los látigos, de las cruces, 
de los ecúleos? ¿encenderá de nuevo las hogueras? No: Juliano 
confia mas en una arma , como instrumento de destrucción has- 
ta entonces poco ensayado, pero en la cual cifra todas las es- 
peranzas del triunfo , la sátira , y echa mano de ella. Hoy es y 
todavía llora la Iglesia los estragos causados con sus golpes en 
las filas de sus hijos. Por fortuna antes que el sufrimiento 
de los perseguidos se agotaron las fuerzas del perseguidor. 
Cuenta la tradición que herido el Apóstata en una batalla 
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contra los Persas , al sentir que se le acababa la vida, cogió un 
puñado de su sangre coagulada y arrojándola contra el cielo, 
gritó diciendo: Venciste, Galileo. Permitidme que repita la pre- 
gunta que os dirigia la otra noche. ¿Qué sería hoy del mundo, 
qué de los hombres, si en vez del Galileo hubiera sido el cínico 
César, último representante de la sátira antigua, quien hu- 
biese vencido ? 






DISCURSO TERCERO. 



SeÑOI^S: 



Cuando con el Apóstata dejaba de existir como religión ofi- 
cial el paganismo , desde el reinado de Constantino herido de 
muerte, la vieja sociedad simbolizada en la Roma pagana, en 
su exterior tenazmente batida por la oleada de cada dia cre- 
ciente de los pueblos bárbaros , carcomida en su interior por 
sus propios vicios y por los males de una administración ruino- 
sa , se extinguió sin fuerzas , sin aliento , sin gloria , á manera 
de mermado rio que , después de haber regado dilatadas co- 
marcas, viene á sepultar aguas, corriente y nombre en otro 
que , humilde arroyo al nacer, se ha engrandecido con sus des- 
pojos y los de sus afluyentes. 

A la edad que fine con la muerte de aquella sociedad se le 
da el nombre de antigua. De media se ha calificado, y con no- 
tabilisimo acierto , á la que iba á reemplazarla en la misteriosa 
cadena de los siglos , y en la mas misteriosa aun de los acon- 
tecimientos. Ni aquella bajaba al sepulcro sin dejar huellas de 
su paso , ni esta iba á comenzar su carrera en todo el vigor de 
su existencia y cual astro que da calor, luz y vida desde que 
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se levanta sobre el horizonte. La edad media estaba destinada 
á recoger la herencia de cuanto bueno ó malo habia producido 
la antigüedad, bien que con el especial deber, á fuer de cris- 
tiana , de depurar lo primero y destruir de lo segundo cuanto 
no pudiese ser de provecho á la sociedad naciente. Debía ha- 
cer mas ; debia amoldar al tipo social y humano por el Evan- 
gelio creado á los cerriles y feroces pueblos germanos desti- 
nados por la Providencia , si á servir hoy de instrumentos de 
ruina para la sociedad antigua, á ser mañana elemento de 
vida de los pueblos nuevos : y hé aqjií que apenas nacida, en- 
cuéntrase llamada á un trabajo de asimilación, perfeccionamien- 
to y transformación infinitamente superior á sus fuerzas. 

Por fortuna para ella en medio del derrumbamiento de las 
sociedades paganas , de la tumultuosa anarquía en que vi- 
vían los pueblos nuevos, del desconcierto de instituciones, 
del choque de intereses, del caos de ideas y del antago- 
nismo de doctrinas quedó en pié y hasta se levantó sobre el 
universal estrago un poder que , como divino, fué por todos 
acatado; y este poder, que no era otro que la Iglesia, acep- 
tado como de origen celestial, cuando los que pugnaban 
por levantarse no reconocían otro que la conquista; fondado 
en la opinión y en las conciencias , mientras que los demás se 
apoyaban únicamente en la fuerza del brazo y en el temor de 
la espada , fué el que tomó sobre si la ardua tarea de dirigir y 
facilitar aquel trabajo , ó de todo punto irrealizable ó cuando 
menos de ejecución muy lenta á carecer la naciente edad de 
aquella fuerza moral directora. La sociedad fué en aquella oca- 
sión, y no hay escuela histórica que no lo confiese, salvada^ 
oi^nízada y dirigida hacia un porvenir mejor por la Iglesia. 

Ardua , si , era la tarea que debia esta llevar á cabo. Las 
sociedades no se cambian , como dice Lamartine, 

Comme au coup de sifflet des décorations. 
Pasarin siglos y siglos antes que los pueblos de los ti^npe» 



iqedios veaD fundirse en un todo amonioso lo bueno y digno 
de conservarse de los elementos latino y gennánico con lo 
santo y pennanente del cristianismo. En aquella lucha de inte- 
reses morales y materiales ; en aquel tropel de ideas, sentimienr 
tos, aspiraciones, costumbres « preocupaciones y creencias, si 
bien todos reconocen y siguen una bandera , si bien reciben y 
ostentan todos en la frente el mismo signo , e} de la humana re^ 
dencíqn , son nuichos los que piensan , sienten , creen y obran 
cual i^i no marcharan á la sombra de la divina enseña. El 
agua del bautismo de virtud milagrosa para borrar los pecados 
dei germano ó del pagano y atraerle las gracias de lo alto , no 
estaba dotada de igual eficacia para destruir de repente sus 
viejos hábitos . quitar de su corazón todo fermento de barbarie 
y borrar de su alma todo apego á sus viejas preocupaciones. 
¿He de recordaros el sin número de decretos de concilios 
encao^inados á desarraigar errores, prácticas religiosas y eos* 
lumbres paganas ó germanas , y que si son por un lado hos^ro- 
so testimonio del constante empeño, del celp ardoroso de la Igl«- 
éfí p^ra destruir aquellof^ elementos contrarios á ia civilizacioni 
por serlo al espíritu del cristianismo, dan á conocer por otro la 
tenacidad con que se conserva y tiende á corromper lo nuevo 
aquello que, ó por mas popular ó por mas eú armonía con núes* 
tros aviesos instintps, está destinado á vivir mas tiempo? 

Gomo en toda lucha humana,-^ y la de. la Iglesia cpn los 
mucl^ps elementos corruptores que en la sociedad cristiana se 
habían infíltradQ lo er^, sino por su objeto y su fin, por el 
car^pter de ios combatientes,-^ unos y otros contendedores gas-» 
\s^on 69 ella una buena p^rte d^ sus fuerw *, y aunque vencen 
dora fiquella , acabQ por inficionarle con los msíles que oon ia^ 
quebr^tables constancia y firmeza combatía. Debiendo dar entrada 
eú susi filas álos mismos bárbaros á quienes acabab^^de engalanar 
con la alba vestidura de los neófitos , pero que conservarán de-» 
baj^ de ella su ruda selvatiquez y sus turbulentos instintos, la 
Igl^í^í&i W^ siempre en su doctrina y en su moral, no pudo 
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evitar, ni que se manchara su tánica con el polvo del combate 
y con el barro de la tierra , ni que le comunicaran algo de 
su rusticidad , de su carácter de fiera independencia y de su 
apego á los goces materiales aquellos hombres á quienes, á la 
vez que las puertas de los baptisterios , franqueaba el ingreso 
en las celdas de sus cenobios , en los coros de sus basílicas 
y hasta en sus sillas episcopales. 

Asi pues la edad'media se inaugura con una lucha entre el 
cristianismo y las dos idolatrías pagana y germana ; entre la Igle- 
sia y la sociedad por ella regenerada ; y hasta dentro de aquella 
misma , entre la porción escogida del Señor que ha vuelto las 
espaldas al mundo , y la que mas que á servir á este, se siente 
alraida aun por los bienes y goces de la tierra. Y como en toda 
contienda , sobre todo cuando lo es principalmente de ideas y 
de intereses morales, es la sátira una de las armas de que, 
para mal de todos, echan mano los luchadores, H;on reconocer 
la existencia de aquella , deberemos dar por cierta la de esta. 
Habrá pues sátiras contra la Iglesia y contra sus ministros, 
porque combate el mal y porque , á pesar suyo , se infiltra este 
en ella. 

Mas como no es uno solo el palenque, ni único el objeto de 
la contienda; como en toda sociedad que se constituye 6 se 
transforma, además de los intereses religiosos y morales, tienen 
que discutirse , establecerse y fijarse los sociales y políticos , y 
deslindarse las clases, distribuirse los poderes y determinar- 
se sus respectivos derechos y deberes, todo lo cual, especialmente 
en pueblos rudos, poco sufridores de ningún freno é ignorantes 
de políticas combinaciones , debe dar ocasión á cambios brus- 
cos, á trastornos, á atropellamientos ; necesario era que además 
de aquella se entablasen en la edad media encarnizadas peleas 
en el orden de los intereses sociales y políticos, y en pos de es- 
tas, de los materiales , en gran parte dependientes de ellos. Y 
no solamente las hubo , sino que durando toda la edad me- 
dia, bajó esta á sumergirse en el mar de los tiempos dejando 
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aun con las armas en la mano á los combatientes en unos puntos^ 
en otros batallando con furor de día en dia creciente, y en mu- 
chos sin poder traslucir siquiera cuya era la razón y cual po- 
dia ser el éxito del combate. Hoy son los guerreros que vienen á 
las manos con los reyes, de quienes eran ayer comensales fan^ 
trustionesj á la par que subditos, para ponerlos bajo su robusta 
planta mañana : otro dia será el resucitado imperio que , con 
el auxilio de la Iglesia, tendrá momentáneamente á raya á la 
turbulenta é invasora nobleza germana. Poderosa esta al dia si- 
guiente por las tierras conquistadas y por la debilidad de los 
descendientes de Carlomagno , organizará el feudalismo y opri- 
mirá con su peso , como el macizo castillo la tajada peña que 
lo sostiene, áJa monarquía ácuyo cetro ha tendido su diestra, y 
á la tímida muchedumbre de sus siervos cuya garganta con la si- 
niestra oprime. Hoy vendrán á las manos sobre intereses en 
apariencia mundanos, bien que en realidad sagrados para el pon- 
tificado, este y el imperio, debilitándose uno y otro en con- 
tienda tan funesta, con provecho de los reyes y del pueblo, 
quienes adunando sus fuerzas, humillarán otro dia á su común 
enemigo el feudalismo. También en tan encarnizadas querellas, 
en tan varios palenques y por tan diversos combatientes soste- 
nidas será la sátira una de las armas que con mas vigor y en- 
cono se maneje. Fuerza es sin embargo convenir, y permíta- 
menos adelantar esta idea en la cual tendremos que insistir 
mas adelante que , por efecto de la índole de los tiempos, aque- 
llas luchas que eran y debían serlo de principios, lo fueron por 
lo común de personas. 

Sí á estas verdaderas batallas mas generales é importantes^ 
en que tomará partido la sátira el dia en que llegue á tener el 
pueblo conciencia clara de los intereses que se ventilen y de la 
parte con que á su bien ó mal estar contribuyan, añadimos la 
locha entre el bien y el mal , lo real y lo ideal , los encontrados 
intereses de cada dia, y los opuestos sentimientos» afectos 
é ideas.; y sí agregamos á todo esto una como innata predis- 
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' posición en los pueblos de la edad media al escarnio y á la pa- 
rodia , cierta inclinación á lo grotesco y á lo feo , tendremos in- 
dicados los principales motivos , no solo de la existencia de la 
sátira en aquella edad , en contra de lo que de su espirita 
cristiano y de su carácter épico debia esperarse ; sino de la ex- 
traordinaria variedad de sus manifestaciones, del sin número 
de sus obras y hasta de lo audaz y á veces impío de su tono, 
tanto mas sorprendente para los que no conocen á fondo esta 
incalificable y todavía no bien estudiada edad hist^k^ica, cuan- 
to parece estar en contradicción con la idea que de ella se tiene 
por lo común formada. 

Y en efecto , por ventura nunca fué la sátira tan universal y 
variada como en los tiempos medios , y entre sus diversos pue- 
blos en ninguno acaso tan cultivada como en Francia. Hablando 
todos los idiomas desde el latin culto hasta el vulgar, desde 
las jergas rústicas hasta las lenguas ya perfeccionadas de los 
minnesingers , troveros y trovadores ; valiéndose de toda dase 
de instrumentos desde el laúd del juglar callejero hasta el arpa 
del trovador feudal , desde el delicado á la par que licencioso 
pincel del pintor de miniaturas hasta el fecundo y atrevido cin- 
cel del picapedrero; sirviéndose de todos los medios dé expre- 
sión desde la canción ó el sirventesio, del cual p nadie se aeuer-' 
da al siguiente dia , basta las representaciones en piedna qtief 
durante siglos repetirán la idea ó el hecho parodiado á las ge- 
neraciones que pasen por delante del gótico lAemumentd don- 
de las esculpió el artista; hoy subiendo á los tablados hñ- 
provisados en los claustros de las iglesias ó debajo dé hs^ b6yé^ 
das de las catedrales, de donde se hará arrid^ar por sos irrieve- 
rettcias y atrevimientos, para encaramarse otF6 díü^ek 1<^ f ek-' 
tros levantados e^ las plazas y mercados pAbUeod, Mtdé' áflo 
eñ^o^ de siglo étt siglo y de edad en edad recogiéndiPál pasé 
cttiffit^ creáf cMiveiáF á' sü ^op6sitd ée hab^ M& i^ ib^ qtté 
ema^ qii^piftf dú^^ciá' s^ol iftachés-, qü^Pttfié se^ÉénMÜiiecMf 
rmfi, bittlá»*)^ dte tdda, parodiándole ^6, y irJOjáÜdcl'efi 
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sarcasmo á todas las clases , á todos los hechos , y hasta no po^ 
cas veces, cuando le ciega el encono, á instituciones venerandas 
j santas creencias, c A la manera del antiguo acompañamiento 
báquico, la mascarada gótica, dice Lenient, mas ridicula y 
fantástica que aquel, atraviesa la edad media voceando , can- 
tando y rienda. En ella vienen á confundirse todos los reinos de 
la naturaleza , y á codearse y confundirse las clases todas de la 
sociedad, caballeros, monjes, villanos, mercaderes y reyes. A 
la cabeza y como directores de la comparsa marchan el zor- 
ro , el diablo y la muerte. En su acompañamiento figuran los 
trovadores y los troveros, los juglares y los saltimbanquis, los 
bufones y los locos , agitando estos su ridículo cetro é incen- 
sando con humo de zapatos á su recien elegido papa , cubierto 
con su tiara de cartón. Entre las filas de la abigarrada comitiva 
marcha un indesmbible y fantástico carnaval de dragones , ta- 
rascas , endriagos , viveras y salamandras , sirviendo como de 
guardia d!e honor al asno; al asno que, una vez al año, entraH 
triunfalmente en el templo , donde hallará centenares de voces 
dispuestas á hacer coro á sus atronadores rebuznos; cerrando tan 
ridicula fHToeesion, en Francia, los clérigos de la basoche (i), > 
qtfe asistirán, al entierro de la grotesca mascarada y de la edad 
fiftedia sin inquietarse en to mas mínimo por lo que pueda en pos 
de ellos venir, y que cierta agitadoa de los espiritus anuncia 
cütto próiKima^ á saber, la llamada reforma. 

¿Nfíü es verdad, Señores , que al ver uno desfila por delante 
der su lutasia este coro, esta comparsa satiriza en la cual se 
halla al pareosr representada toda la edad media, se le ocurre 
pregmitar si esta edad pasó por el teatro de los tiempos única- 
Hiente:riiéiidose y haciendo gestos y contorsiones, á la manerude 
ea«» arlequines grotescos que' sakn en nuestros^ circos ádiver- 
tic at pibiico eir los intermedios? ¿No es verdad que se llega d 
dudafi da » sécm para nadamas: qoe para t^queai^, esí^ne^ 
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(1 ^ JUt JoUrví em firanoé au» m&yen^ á^, j^. 1 1. 
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cerlo, parodiarlo todo y dar culto á lo feo, esta sociedad que 
en todos sus pueblos , pero especialmente en Francia , hace al 
parecer de la sátira su arma predilecta , el género favorito ó 
mimado de sus obras poéticas , y la esculpe en sas monumen- 
tos , y le da entrada en los templos y en los palacios , y lá in- 
troduce en sus diversiones , y hasta permite que forme parte de 
sus costumbres asi privadas como públicas? 

Lo indicamos antes de ahora: la edad media es incalificable^ 
y lo es porque, cual en toda época de transición, encuéntranse en 
ella como en germen y en estado de fermentación todos los ele- 
mentos que, combinándose después de repetidas luchas, de ensa- 
yos continuos y de frecuentes transformaciones, han de producir 
las nuevas sociedades. Y he aquí porque se vé, y cuando 
bien se la conoce sin extrañeza , al lado de la gesta de Rolan- 
do el poema del Zorro ; el de la Rosa compartiendo el general 
entusiasmo con la Divina Comedia ; la catedral gótica respirando 
sublimidad en su interior y en su exterior dispertando mas de 
un sentimiento liviano, provocando mas de una sonrisa malig- 
na ; las ostentosas y graves solemnidades políticas y religiosas 
disputándose en algunos pueblos el favor del público con la fies*- 
ta del papa de los locos , y alternando los dramas litúrgicos con 
la misa del asno. Y he aquí porque igualmente se equivocaría 
el que la calificase tan solo de épica, melancólica, devota y 
sacerdotal , como el que se la figurase únicamente burlona , ale- 
gre , poco respetuosa con sus creencias , enemiga de los sa- 
cerdotes y hasta con sus ribetes de escéptica. La edad me- 
dia debe estudiarse en todas sus manifestaciones. Mientras 
así no se haga será un arsenal desordenado, inmenso, al 
cual podrán ir á proveerse de armas, seguros de hallarlas 
apropiadas á todos los gustos y necesidades, todas las es- 
cuelas históricas, todos los sistemas políticos y religiosos. 
Por esto al trazar la historia de su sátira evitaremos cuanto 
podamos el exclusivismo , á que es tan ocasionada la materia^ 
indicando siempre que la oportunidad nos brinde á ello, 6 sus 
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exageraciones é injusticias, ó la existencia del bien que calla al 
lado del mal que denuncia. 

Grandísima es pues ¿á qué negarlo? la parte de la sátira / 
en los tiempos medios, sobre todo en el espacio que va desden 
el siglo XII al XV, que es la época en que se hallan en todo 
su vigor y lozanía, bien que en fermentación, así sus fuerzas 
vitales y sus sentimientos elevados, como principalmente sus ele- 
mentos de descomposición y sus vicios. Mas como es fácil de- 
mostrar la existencia del hecho, del cual, como no tardaremos en 
verlo, abundan desgraciadamente los testimonios, ¿lo será igual- 
mente darnos razón de las causas de su diversidad y abundan- 
cia, tan en oposición al parecer, lo repetimos, con el carácter 
religioso á aquella edad atribuido y que, no cabe dudarlo, po- 
seyó en tan alto grado? 

Permitidme que antes de entrar en la parte histórica de la 
sátira en dicha edad, ensaye algunas consideraciones para ex- 
plicar lo que parece á primera vista un extrañeza literaria y 
artística, y revela como una contradicción entre un sentimiento 
general y dominante , y una tendencia no menos extensa y po- 
derosa, opuesta al parecer á aquel sentimiento. 

Dejadas á un lado las causas históricas que mas arriba 
apuntamos, grandes favorecedoras del desarrollo del género sa- 
tírico, sobre todo como arma de combate, que es como 
frecuentemente se le halla en aquellos tiempos empleado ; pres- 
cindiendo de la existencia del mal , al cual se pega la sátira 
como á la podredumbre el gusano , creemos que puede expli- 
carse la abundancia y hasta la mayor tendencia al cultivo de 
dicho género en las sociedades cristianas , cuya moral sin em- 
bargo la condena , por el mayor espíritu de observación ; por 
la mayor predisposición al examen y análisis de los hechos 
y délos hombres; por el mayor y mas profundo conocimien- 
to del corazón humano y de sus pasiones que al cristia- 
nismo deben los pueblos modernos, cosas todas que favo- 
recen el cultivo de la sátira, lo propio que el de la novela, 

6 
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([ue el del drama , que el de todos los géneros literarios basados 
en el doble estudio del hombre interior y del mundo externo. 

Por otra parte la severidad misma de la moral cristiana ; el 
mas complicado mecanismo y el juego mas delicado de las ins- 
tituciones nacidas de ella y por ella robustecidas; el mismo do- 
ble encargo de regeneración y perfeccionamiento del indi^^duo 
y de la sociedad , de que se halla revestida , deben hacer y ha- 
cen en realidad que aparezcan mas graves , mas repugnantes, 
como contrarios al cumplimiento de las intenciones divinas 
constantemente puestas en el mundo para ser realizadas por 
las humanas voluntades, los males que la perversidad ó la mali- 
cia, ó si se quiere la ignorancia, pueden causar á la sociedad ó al 
hombre. Ni debe menos ser causa de que se multipliquen las 
ocasiones y motivos de esgrimir el látigo para los que se creen 
llamados á empuñarlo, el que siendo mas numerosas y rígidas 
las prescripciones cuanto la moral es mas pura y en sus aplica- 
ciones menos blanda, deben por precisión ser mas fi'ecuentes 
y dañosos sus infracciones. En la lucha entre lo real y lo 
ideal entablada, — y la sátira en su sentido y objeto mas nobles 
os la expresión de esta lucha, — debe esta ser mas grave, mas 
reñida cuando, á la par que el ideal se eleva, crece la dificultad de 
alcanzado. Y ¿quién duda que en todos los terrenos, pero par- 
ticularmente en el de las doctrinas y el de la moral, se levan- 
tan los pueblos cristianos muy por encima de los idólatras? 
Donde no existen ó son poco robustas las creencias; donde los 
preceptos éticos son erróneos, inciertos ó aunque buenos , pu- 
ramente humanos , la corrupción será mayor , mas audaz el ci- 
nismo con que hará esta por ventura hasta alarde de su asque- 
rosa podredumbre ; pero en cambio será menor el escandido 
})or ella producido, mas limitado el número de los que levanten su 
voz para combatirla y de menos eficacia el remedio con que se 
pretenda curarla. Para que alcance la sátira á producir alguneféc- 
ío favorable á las costumbres es necesario que, además dé ser 
moderada y justa, no mordaz ni escrita con encono, ten^a de sn 
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parte la opinión pública : es preciso que exisla en las masas 
el sentimiento de la virtud y el dolor de la moral ultrajada, y| 
en el escarnecido la vergüenza del delito. Dijimos en otra parte 
de Nerón que con nadie se mostraba mas indulgente que con 
los que le escarnecían de palabra ó por escrito , y de Tiberio 
que despreciaba los libelos insultantes que se le dirigían ; y en 
efecto, y prescindiendo de lo que pudiera haber en ello de cál- 
culo politice, ¿ qué debía importarles lo que dijesen de ellos los 
poetas satíricos en sus versos y en sus pasquines el vulgo , si 
hacían público alarde de su infamia , y si este les aplaudía en 
los teatros y circos las mismas torpezas de que les acusaba en 
secreto? Por grande que fuese la corrupción en los siglos me- 
dios, — y ni en el individuo ni en la sociedad se acercó ni de 
mucho á la de los pueblos paganos, — conservóse en ellos la ver- 
güenza del vicio , procuró este esconderse en las tinieblas y 
tuvo miedo al escándalo. ¡ Desgraciada la sociedad en que, ó 
por no hacer ya caso de este ó por estar avezada á reírse de 
todo por abuso de la sátira, se pierde aquel rubor ó este 
miedo! 

Pero la edad medía estuvo por fortuna lejos de hallarse en- 
ferma de ese mal de indiferencia que va pegándose de cada día 
mas á los que hoy vivimos : podrá acusársele de muchos vi- 
cios, pero no de falta de conciencia ni de fe. En ella cada idea 
noble , cada institución útil , cada virtud reli^osa cristiana, si 
tiene su demonio que la combata, tiene también su santo que la 
defienda. Si existe el mal; si ía ignorancia ó cierto residuo 
todavía persistente de barbarie germana ó de pagana corrupción, 
ó la rudeza misma de las instituciones engendran en ella vi- 
cios ó ridiculeces dignos de castigo, no serán únicamente los sa- 
tirícos los que armen su mano para aplicárselo. Serán primero 
que ellos, y como mas indignados con mas rigor que ellos, los 
escritores moralistas los que empuñarán las ásperas disciplinas 
de la penitencia para descargarlas en las espaldas del vicio- 
so, cualquiera que sea la clase ó la gerarquía á que pertenez- 
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ca, y cuando Ucge á herirlo el látigo de la sátira le encontrará 
ya ó castigado por sus azotes ó sanado por sus remedios. 

Y ¿qué diremos de la parte y no escasa de influencia que de- 
bió ejercer en el mayor cultivo del genero satírico, y en la mayor 
inclinación al carácter paródico y en el amor al grotesco, que 
tan audazmente se revela en las artes plásticas hasta el punto 
de no respetar ni la casa misma del Señor, la afición á sim- 
bolizarlo todo f que es uno de los rasgos característicos de aque- 
llos antiguos tiempos , y que á la par que produce , vivificada 
por el soplo del cristianismo , la solemne y misteriosa catedral 
bizantina y gótica y la Divina Comedia, engendra, explotada por 
el genio satírico, los poemas del Zorro y de la Rosa, y la hcen- 
ciosa novela de nuestro Arcipreste de Hita ; la afición á lo sim- 
bólico que representando los vicios, inclinaciones ó pasiones 
humanas, ora por animales, ora por frías personificaciones, ven- 
drá á crear todo un mundo de seres fantásticos y alegóricos, 
dando materia abundante y variada, ya para inocentes caprichos 
ya para intencionadas sátiras, al escultor y al poeta? ¿Y qué de 
lo mucho que al desenvolvimiento y al gusto de la sátira debió 
contribuir la vida errante del juglar callejero y del trovador 
que , viviendo de su no muy noble industria el uno, llevando el 
otro, si con mas presunción con fines no menos interesados,^ 
pasatiempo y grato solaz á los palacios y castillos , debian ha- 
cer de la murmuración , del cuento escandaloso , de la sátira 
personal , en una palabra de la canción ó del sirventesio satíri- 
co el artículo principal de su comercio, por lo mismo que sien- 
do apropiado á todos los gustos debia serlo de mayor consumo? 
¿Y qué de lo que á ello debia influir, sobre todo en Fran- 
cia, el carácter burlón que parece como innato en sus hijos, 
y que se propagó hasta mas aJlá del Rin y de los Pírineos^ 
gracias á la influencia ejercida por sus dos literaturas sobre 
las demás europeas; por la de oil con sus cantos de gesta y 
fablas, por la de oc ó provenzal principalmente por sus poe- 
sías ligeras ? 
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Ante el concurso de tantas causas y de otras que pudiéramos 
aun señalar, desaparece la extrañeza que tanta abundancia de 
manifestaciones satíricas en la edad media debe causar en los 
<jue no la conozcan á fondo, y deja de ser un fenómeno litera- 
rio lo que se presentó como tal al principio. 

Hechas estas advertencias que por lo importante y difícil 
del asunto nos han parecido necesarias, y que nos dejan mas 
desembarazado el camino y nos han de ahorrar no pocas para- 
das , entrémonos ya por el terreno de los hechos, de perspecti- 
vas mas varias y de mas esparcimiento por la multitud de los 
objetos que han de salimos al paso , y porque en él veremos 
desarrollarse en todo su vigor y no pocas veces en su inculta 
espontaneidad este exceso de vida satírica de que tan solo cual 
de un hecho no dudoso os he hablado hasta ahora. 

Abundantísima es la materia con que el asunto nos brinda ; 
mas ya porque no todo en ella ofrece igual atractivo , y ya prin- 
cipalmente porque temo abusar de vuestra benevolencia , me 
fijaré en los detalles que mas puedan interesaros por mas ig- 
norados ó característicos, á fin de ser lo mas breve que pue- 
da. Asi V todo no me sferá dado tratar aun en este discurso de la 
sátira en lengua vulgar, debiendo limitarme á apuntar algu- 
nos hechos acerca de la sátira escrita en latín erudito y corrom- 
pido , y que remontándose á los primeros siglos después de la 
invasión de los pueblos bárbaros, viene á terminar, salvas al- 
gunas obras aisladas de tiempos posteriores, en las canciones 
de \os goliardos ó estudiantes juglares, á fines del siglo xul 

Los primeros y por ventura mas frecuentes indicios que de la 
existencia de la sátira encontramos en los piimitivos tiempos de 
la edad media , y cuando era todavía- el latiij la lengua dominan- 
te , son los referentes á este personaje que habiendo desempe- 
ñado un papel asaz importante en la sociedad pagana , estaba 
destinado á representarlo mayor en la época en que nos ocu- 
pamos. El sannus , el bufón romano , va como continuador de 
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sa profesión , ya asumiendo los títulos ó usurpando el oficio del 
mhno , de la misma manera que amenizó las fiestas públicas y 
las diversiones privadas de los romanos con sus gestos licencio- 
sos , sus picantes chanzas , ó sus dichos torpes alegrará coa 
el nombre sajón de gligmon^ ó el latín inculto de jadsta^ pan- 
tomimus ^ joculator ^ y el vulgar ie jogleor, jougleur, ju- 
glar^ etc., tan pronto las ruidosas comidas de los descendientes 
de los Germanos , como las silenciosas y parcas colaciones délos 
habitantes de los monasterios ; asi las suntuosas fiestas del no- 
ble en su castillo feudal, como los ocios del pueblo en la plaza 
pública ó en la taberna. Poco escrupuloso en ofender la moral 
con sus costumbres y menos atento aun en no lastimar con sus 
cantos y gestos el pudor de su auditorio; llevando impreso en 
su persona como un sello de vileza á consecuencia de su abolen- 
go semipagano y de su vida licenciosa, la Iglesia descargará 
contra él los multiplicados rayos de sus anatemas, y los gobier- 
nos y la sociedad le abrumarán con el peso de sus desprecios, 
sin que, como la golondrina, deje ni un momento de volar á 
donde quiera que le lleve el viento de su destino , al cual se 
abandona ciegamente ; ni de pararse y guarecerse allí donde se 
le tiende una mano amiga, ó se le pague en dinero 6 en espe- 
cies las risas que ha provocado ó el rato de solaz que ha pro- 
porcionado á sus oyentes. 

No; el juglar no romperá su laúd, ni dejará de hacer gala de 
sus habilidades, ni renunciará á sus hábitos licenciosos por mas 
que se le condene y desprecie ; y no solamente seguirá ejer* 
ciendo su envilecida profesión, sino que se verá de cada dia 
mas alhagado hasta por los mismos que le escarnecen , y será 
el personaje mimado de toda reunión alegre , y villanos y ple- 
beyos , nobles y damas , ó le sentarán á su mesa siempre que 
no sea mucha la distancia que de él los separe , ó cuando me- 
nos le abrirán las puertas de los castillos , sea para aumentar 
la alegría de las bodas , sea para amenizar las horas de sobre- 
mesa en los festines. 



\ 
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Porque una de las costumbres que sobrevivió al paganismo 
fué la de celebrar los casamientos con ruidosas comidas y ale- 
grar á los convidados con cantos que , atendido lo ocasionado 
que son tales fiestas á libertades , á chanzas groseras y á vo- 
cablos de doble sentido, no podian menos de dar lugar á desór- 
denes y abusos que los poderes eclesiástico y laico debian 
esforzarse en reprimir. Ya algunos escritores latinos , á pesar 
de lo poco rígida que era la moral pagana con los desafueros 
contra el pudor cometidos ; á pesar de lo poco asustadiza que 
era esta virtud en las antiguas sociedades, viéronse obligados á 
levantar su voz contra la licencia que en tales fiestas reinaba : 
y si bien es de presumir que en los nuevos pueblos , mas ata- 
dos por el respeto á la mujer y por la mayor rigidez de la ley 
moral , no se ostentaría aquella con la repugnante desnudez 
que en las bodas romanas , debian quedar no pocos rastros de 
ella cuando los Padres (1) y los concilios no cesaban de de- 
clamar contra los desórdenes que tenian lugar en aquellas fiestas, 
calificando de turpia, luxuriosa, nefaria, diabólica, obs- 
cena cántica ^ etc., los que en ellas se entonaban, prohibiendo 
en especial y bajo las mas rigurosas penas que asistiesen 
á las mismas los eclesiásticos. 

Únicamente como una prueba de la larga duración de esta 
costumbre y de cuan difícil es destruir abusos en añejas prácti- 
cas arraigados , citaremos dos decretos eclesiásticos dados á seis 
siglos de distancia, á saber, el del concilio de Vannes, celebrado 
en 465, fundando la prohibición en que amatoria cantan tur 



(1) Es entre otros notabilísimo el siguiente pasaje de S. Cipriano. Quas- 
dam (virgines) non pudet nubentibus interesse et in illa lasciventinm li- 
bértate sermonum colloquia incesta miscere , audire quod non licet dicere, 
observare et esse presentes inter verba turpia et temulenta convivía quibus 
libidinum fomes accenditur y sponsa ad patientiam stupri^ ad audaciam 
sponsus animalur. ScTi. Cipriani , De habitu virginum , citado dos veces 
por Du MÉRIL , Poésies latines etc t. i, p. 19, nota; y t. ii, p. 199» 
nota 2. 
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posición en los pueblos de la edad medía al escarnio y á la pa- 
rodia , cierta inclinación á lo grotesco y á lo feo , tendrenaos in- 
dicados los principales motivos , no solo de la existencia de la 
sátira en aquella edad , en contra de lo que de su espirita 
cristiano y de su carácter épico debia esperarse ; sino de la ex- 
traordinaria variedad de sus manifestaciones, del sin número 
de sus obras y hasta de lo audaz y á veces impío de su tono, 
tanto mas sorprendente para los que no conocen á fondo esta 
incalificable y todavía no bien estudiada edad histórica, cuan- 
to parece estar en contradicción con la idea que de ella se tiene 
por lo común formada. 

Y en efecto , por ventura nunca fué la sátira tan universal y 
variadia como en los tiempos medios , y entre sus diversos pue- 
blos en ninguno acaso tan cultivada como en Francia. Hablando 
todos los idiomas desde el latín culto hasta el vulgar , desde 
las jergas rústicas hasta las lenguas ya perfeccionadas de los 
minnesingers , troveros y trovadores ; valiéndose de toda clase 
de instrumentos desde el laúd del juglar callejero hasta el arpa 
del trovador feudal , desde el delicado á la par que licencioso 
pincel del pintor de miniaturas hasta el fecundo y atrevido cin- 
cel del picapedrero; sirviéndose de todos los medios de expre- 
sión desde la canción ó el sirventesio, del cual ya nadie se acaeir-> 
da al siguiente dia, hasta las representaciones en piedra qtte 
durante siglos repetirán la idea ó el hecho parodiado á las ge- 
neraciones que pasen por delante del gótico monumento don- 
de las esculpió el artista; hoy subiendo á los tablados im- 
provisados en los claustros de las iglesias ó debajo dé las bóve- 
das de las catedrales, de donde se hará arn^af por suB trneve- 
reñcias y atrevimientos, para encai^mars^e etrtf éiá' din lói9 teá-^ 
tpo» levantados é)ft las plazas y mercados piblieod, ítódé año 
eñ sffiOi de siglo éfit siglo y de edad eti edad Fecogie&diPal pasé 
cntam creaf cMvél^ á' sü propositó' áe- haícéif i^ i¿ tbsf^ qtté 
ttém^ qtíé:pw4é(íj^c¡á' i^ti iftuctosv qftéPt#4Éf se^i^nfe^edüf 
r^ bitfUMbil^ dte tddo^, j^fOdlándoto WÍ6, y ttrftjáidii^eft 
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sarcasmo á todas las clases , á todos los hechos , y hasta no po- 
cas veces, cuando le ciega el encono, á instituciones venerandas 
j santas creencias. < A la manera del antiguo acompañamiento 
báquico, la mascarada gótica, dice Lenient, mas ridicula y 
fantástica que aquel, atraviesa la edad media voceando , can- 
tando y rienda. En ella vienen á confundirse todos los reinos de 
la naturaleza , y á codearse y confundirse las clases todas de la 
sociedad, caballeros, monjes, villanos, mercaderes y reyes. A 
la cabeza y como directores de la comparsa marchan el zor- 
ro , el diablo y la muerte. En su acompañamiento figuran los 
trovadores y los troveros, los juglares y los saltimbanquis, los 
buíones y los lóeos, agitando estos su ridículo cetro é incen- 
sando con humo de zapatos á su recien elegido papa , cubierto 
con su tiara de cartón. Entre las filas de la abigarrada comitiva 
marcha un indescribible y fantástico carnaval de dragones, ta- 
rascas , endriagos , viveras y salamandras , sirviendo como de 
guardia áe honor al asno ; al asno que, una vez al año, entrará 
tríunfálmente en el templo , donde hallará centenares de voces 
dispuestas á hacer coro á sus atronadores rebuznos; cerrando tan 
rídiculia procesión, en Francia, los clérigos de la basoche (!),> 
que asistirán al entierro de lá grotesca mascarada y de la edad 
oedia sin. inquietarse en lo mas mínimo por lo que pueda en pos 
de ettw venir, y que cierta agitación de los espíritus anuncia 
citto próxima^ á saber, la llamada reforma. 

¿Ne es verdad, Señores , que al ver uno desfilar por delante 
de su fsLfttaáa este coro, esta comparsa satírica en la cual se 
kalla al parecer representada toda la edad media, se le ocurre 
pregofitar sL esta edad pasó por el teatro de los tiempos única- 
líente: riéndose y haciei^ gestos y contoráones, á la manera de 
e99s arlequiaes grotescos que sakn en nuestros circo» ádiver- 
út al piUico ea los intermedios? ¿No es verdad que se llegan á 
dudar; da ai sécm para nada mas; ^ para kAtueso^, eseame^ 



{{}> Lksatíréim R'oneé au^m0ymáJ$&, f. II. 
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los refectorios de los monasterios donde refirieron hechos histó- 
ricos y devotos (1); y al indicar que existia esta costumbre no 
menciona abuso alguno á que hubiera dado motivo. 

Permítasenos que añadamos á estos curiosos testimonios de 
la existencia de la sátira en los primeros siglos de la edad me- 
dia otros dos preciosísimos, uno de ellos no citado que sepa- 
mos por ninguno de los que han trazado la historia del género 
que nos ocupa , y es la prohibición decretada por el concilio de 
Elvira (Iliberitano) de escribir sátiras ó libelos infamatorios y 
divulgarlos por las iglesias , imponiendo penitencia por tiempo 
indeterminado á los contraventores (2); y el segundo que se 
encuentra mencionado por Du Méril, Wrighty otros, y es un 
decreto de una Capitular de Childerico III, que se supone pro- 
mulgada en 744 (3), contra los que compusieren ó entonaren 
canciones para difamar á alguien fin blasphemiam alteriusj: 
testimonios que mencionamos , no como los únicos , ya que por 
lo contrario abundan en documentos así de fecha anterior cual 
de data posterior al del último citado; sino como los mas ex- 
plícitos, y porque muestran el carácter personal, achaque de 



(i) Et cantabat joculator quidam, nomine Herebertus , canticum Golbron- 
di ( personaje del Poema de Guy de Wanvick) nec non gestum Enimae re- 
ginae a judicio ignis liberataí , in aula Prioris ; Ms. de 1338 , cit. por War- 
ton , History of the english poetry, t. i, p. 93. Datum sex ministraUis de 
Bokyngham cantantibus in refectorio martyrium Septem-Dormientium, iu fcs- 
toEpiphanige; Ms. de 1432;ib. t. m, p. 11. ApudDuMERiLt.u, p. 198 n. 3. 

(2) Canon 52, Concil. Iliber. Ann. a N. D. 302. Apud Aguirre. La 
criminal costumbre de servirse de las iglesias, aprovechándose de la mayor 
concurrencia de gentes á ella para divulgar defectos ajenos , verdaderos 6 
falsos, debió consen'arse, puesto que la hallamos de nuevo prohibida por Al- 
fonso el Sabio. Hablando de los que infaman á otros con cantigas y rimas, 
dice : Et facenlo á las vegadas paladinamente, é á las vegadas encubiertamen- 
te , echando aqueUos escritos malos en las casas de los grandes señores , é en 
laseglesias, éen las plazas comunales, etc. Part. VIII, tit. ix, ley m. 

(3) Apud Baluze, Capitularla regum Francorum , t. i, col. 154: Qui in 
blasphemiam alterius cántica composuerit vel qui ea cantaverit , extra or- 
dinem judicetur. 
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las tiempos dé' rudeza y general ignorancia, que toma con fre- 
cuencia la sátira en aquellas remotas edades. 

Mas ya porque muchos de aquellos cantos satíricos , en su 
mayor parte improvisados, fuesen compuestos tan solo para 
ser recitados en medio de las alegrías del banquete ; ya porque 
fuesen inspirados, sobre todo los que á personas se referían, 
por circunstancias del momento, pasadas las cuales perdiesen 
su interés y su significado , ello es que salvas rarísimas y aun 
no bien comprobadas excepciones, tenemos que llegar al si- 
glo XI , en que balbucean ya sus primeros y mas informes can- 
tares las lenguas romanas, para hallar monumentos escritos de 
la sátira latina. 

Fácil es adivinar que no todas las obras satíricas en esta 
lengua compuestas , aunque de carácter popular por las ideas 
y hasta muchas veces por las formas métricas en que se hallan 
expresadas, entran en el dominio de la poesía del pueblo; sino 
que muchas de ellas deben considerarse como eruditas , siquie- 
ra sea por el empeño que de remontar el lenguaje sobre el la- 
tín vulgar se advierte por parte de sus autores, pertenecientes 
por punto general á los dos cleros secular y regular, casi 
únicos cultivadores , aun en los siglos xi y xii, de toda litera- 
tura y de toda filosofía. 

Sí, Señores, el clero es el autor de casi todas las sátiras escri- 
tas en latín en aquellos y de muchas de los posteriores siglos. 
Mas al verle emplear para ellas una lengua cuya inteligencia se va 
de día en día perdiendo, y que no siempre se esfuerza en po- 
ner al alcance del vulgo , y escribirlas , mas que en estilo hu- 
morístico , en un tono que tiene de elegiaco mucho mas que 
de festivo , ¿no es verdad como que parece que quisiera evitar 
el escándalo que debía por precisión causar la revelación de 
ciertos males , y hacer que el dardo satírico , pasando des- 
apercibido á los ojos del vulgo, hiriese únicamente á las perso- 
nas ó estamentos á quienes iba disparado? (1). 



(1) Los autores del tomo xxii de la Histoire littéraire de la Franct 



- 9i — 

Porque estas sátiras en que ncr se perdona á ninguno de les 
estados sociales ; en que no se disimula ninguna de las enfer- 
medades morales, aun las mas repugnantes, que minaban 
la existencia de aquella antigua sociedad , iban principalmen- 
te dirigidas contra los indignos ministros del Señor, contra aque- 
lla porción de los escogidos que, debiendo brillar como la 
antorcha en el candelero para alumbrar á los pueblos, tan solo 
daba luz para pervertir las inteligencias y llevar á los incautos 
por torcidas y peligrosas veredas. 

Porque, ¿á qué negarlo? existia el mal en la Iglesia. Como 
pocos siglos antes la casa del Señor habia sido contaminada 
por la presencia y por el roce de los pueblos bárbaros, mal 
domeñados aun por el freno de la moral evangélica , hallábase 
i la sazón, y esto era mucho peor que lo otro, trocada de 
morada de Dios en mansión de un feudatario, subdito de 
su señor inmediato, y soberano á su vez de otros, doble de- 
ber, vinculo doble que le alejaba tanto mas del cielo cuanto 
mas le ataba á la tierra. La Iglesia se habia hecho feudal, y 
al hacerse tal habia contraido todos los vicios del feudalismo. 



(xni siMe), fundándose en que el hitin era entonces el idioma de la Iglesia, 
de los tribunales eclesiásticos y civiles , de las cancillerías y de la enseñan- 
za, atirinau que no era una lengua muerta. «¿Se hubiera pensado en compo- 
ner con ella canciones báquicas y de amor , añaden en apoyo de su opioioB, 
si no hubiese sido por muchos comprendida? ¿Se hubiera empleado eo escri- 
bir tantos y tantos epigramas y sarcasmos , cuando es sabido que los fiíutoies 
de sátiras han querído siempre que no se perdiesen en el viento sus mali- 
cias?)» {*) Mucho respeto nos merece el autorizado parecer de los sabios con- 
tinuadores de la inmortal obra de los Benedictinos de S. Mauro , pero i nues- 
tro entender el que se escríbieran todavía algunos cantos eróticos y de so- 
bremesa, y varias obras satíricas en latín probaría á lo mas, como suponen 
e!Ios mismos, que eran muchos los que aun lo entendian ; no que pan la gB- 
iieralidad , y sobre todo para el vulgo á quien nos referimos en el text», no 
fue^ ya lengua muerta. De no ser así los poetas populares y los que aspin- 
lian á hacerse comprender de la {4ebe la hubieran empleado para sus vetaos. 
sobre todo en los que mas aspLrau á la popularidad, cuales son los saüriees. 

n ffwl. Ittt. ile la r ranee , t. xxii. p. 1 1 1 . 
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Cual el siervo á la gleba , estaba el sacerdote pegado al ten*u • 
ño ; y de la misma manera que el señor de tierras por el de- 
recho de tutela se hallaba autorizado para casar con quien qui- 
siera ala hija de su siervo, creyó estarlo también para dar ó por 
favor ó por dinero las iglesias de sus estados á prelados he- 
chura suya, y que por serlo dejaban de ser servidores de 
Dios y padres de los pobres. « Como vil esclava vése la Igle- 
sia, esposa de Jesucristo, decia Gregorio Vil, obligada á reci- 
bir su esposo de mano de su señor feudal, mientras que la mu- 
jer mas miserable tiene derecho de elegirse el suyo á su gusto. » 
La Iglesia así secularizada, de esta suerte esclava del poder se- 
cular, vióse contaminada por la lepra de la simonía, causa de 
todos los males y desórdenes que en ella se introdujeron : gran 
ocasión de escándalo aquella y estos para los fíeles que, no sa- 
biendo distinguir entre el elemento divino y el humano , per- 
dian la fe en aquel á medida que su respeto á este ; motivo 
grave de dolor para la Iglesia misma y para la mayor parte 
de sus miembros que, mientras pedían al Señor que mirase be- 
nigno por el decoro de su casa, y la emancipara de todo do- 
minio que no fuese el suyo , y arrojase de ella á los que la 
manchaban con sus impurezas, aplicaban el bálsamo de sus 
consejos ó el cáustico de sus castigos, según los grados jdet 
mal, á las 4ieridas en ella abiertas por sus malos sem- 
dores. 

A este trabajo de reforma á que consagraban todas sus fuer- 
zas los papas y los concilios; á que procuraban contribuir con 
sus predicaciones y sus escritos , con su ejemplo y la fundación 
de nuevas órdenes monásticas y la reforma de las existentes 
varones tan preclaros como S.Gualberto, S. Bruno, S. Bernardo, 
S. Norberto, en los siglos xi y xii, y S. Francisco de Asís y Santo 
Domingo 4e Guzman en el xui , etc. , se esforzaron en traba- 
jar también , si con laudable intención , no siempre con acier- 
to , no :pocos escritores con obras poéticas calificadas por los 
críticos de sátiras , y como tales aceptadas por nosotros , y que* 
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si lo son en cuanto se halla en ellas la revelacioQ con indigna- 
ción hecha del mal , carecen por lo común del tono festivo 6 
sarcástico con que quieren ser escritas. 

Fuerza es sin embargo declarar que no todas las poesías sa- 
tíricas escritas contra la Iglesia en su cabeza visible y en sus 
ministros, fueron inspiradas por el santo deseo de arrancar de 
ella la mala zizaña que impedia el crecimiento de la mies ó 
ahogaba en flor sus frutos; por el abrasado zelo que movía á 
sus pastores y a sus santos á dar el grito de alarma contra el 
enemigo de todo bien que se habia metido en el campo del 
Señor y trabajaba para destruir su cosecha. Otros eran á ve- 
ces, y por desgracia nada laudables, los móviles que impulsa- 
ban á los autores de las sátiras contra el clero. Destinada á 
vivir y á desenvolverse en la tierra , cual árbol de benéfica 
sombra que dcbia cobijarla toda debajo de sus ramas , la Igle- 
sia tuvo que ponerse en contacto con el mundo, vivir en él y 
por él, y no solamente prepararle sus caminos para ir al 
cielo ; sino , y sobre todo en aquellos siglos de violencia, de 
ignorancia y de atraso social, indicarle las sendas por don- 
de podia llegar mas fácilmente á la realización de sus desr 
tinos aquí abajo (1). ¿Tendré necesidad de recordaros que de- 
bía contrariai' con esto muchos intereses egoístas, lastimar 
muchas ambiciones bastardas, luchar á brazo jpiitido con los 
obstáculos que le suscitaban la ignorancia y el error , y ponerse 
en pugna con todo cuanto á la realización de sus propósitos 
se oponía? ¿Será necesario deciros que en aquella contienda al 
combatirla sus enemigos en todos los campos, valiéndose de cuan- 
tas armas creian aptas para la pelea, fue de la sátira de la que 



(l) Tan solo trazando la historia con espíritu hostil al crístianismo pue- 
de desconocerse ó negarse lo mucho que ááte la sociedad civil á U Igle- 
sia. Mucho y bueno se ha escrito sobre este tema en estos últimos tiempos. 
Recomendamos la inmortal obra de Bahnes , el Proie^tamiUmo cm^pmnéo 
€0H d Catolicismo , como una de las en que con mas acierto, oopia de da- 
tos y sano criterio se haUa tratada esta importante materia. 



\ 
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con mas frecuencia echaron mano, y que aprovechándose de 
las debilidades de la Iglesia, — esta las tenia en sus servido- 
res , — mientras unos la atacaban sin resultado en sus dogmas, 
que es su parte invulnerable , la combatian otros en la simonía, 
en la incontinencia , en el mal empleo de las riquezas j en el 
acumulamiento en una sola persona de varios beneficios , y en 
la ignorancia en fin de muchos de sus ministros , que era, mas 
entonces que ahora, su lado flaco? ¿Tendré necesidad de hace- 
ros observar que no pocos de los que debian ser sus defenso- 
res, ora por ceguedad de la inteligencia, y estos fueron los 
menos , ora por perversidad de la voluntad , en número estos 
mas crecido ; ya porque no comprendiesen sus miras , ó ya so- 
bre todo porque se les hiciera insoportable su yugo , se pasa- 
ron al campo contrai^io y desde allí asestaron también sus dar- 
dos contra su propia madre, acusándola con insigne mala fe 
de los mismos vicios que esta condenaba en ellos? Si algún día, 
teniendo á mano los materiales para ello necesarios , hubiese 
quien trazara una historia de las sátiras contra la corte de 
Roma y el clero, con indicación de la época en que fueron 
compuestas , de los hechos que las inspiraron y de los poetas 
que las escribieron , no dudamos en asegurar que se hallaría 
serlo en su mayor parte y con notoria parcialidad, ó en los mo- 
mentos de JMba entre los dos poderes eclesiástico y laico , ó 
en los que el Pontificado se mostró mas resuelto á acabar con 
la simonía y la incontinencia que en algunos puntos, como en 
Alemania, en el norte de Italia, en gran parte sujeta al imperio, 
y en Inglaterra eran casi dominantes en el clero. De la primera 
y última de estas naciones podemos, en vista de los datos que 
existen, asegurarlo desde ahora. 

Los que hayan hojeado las colecciones de poesías latinas ó 
populares ó con pretensiones y carácter de eruditas hechas por 
Du Méril, Grimm, Warton, Wright y otros (1) , saben cuan- 

(1) La Hist. litty^de Francia, que es una de las fuentes literarias á que 
con mas frecuencia hemos acudido , está llena en los tomos xx , xxi y xxu 

7 
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to abundan las composiciones de esta clase. En la imposibilidad 
de mencionarlas todas , y hasta de fijarme en las mas impor- 
tantes sin caer en la monotonía , me contentaré con indicar de 
entre las que tienden mas especialmente á denunciar los vicios 
del clero y los males de la Iglesia, y sobré todo la simonía, las 
siguientes : dos sátiras contra la corte de Roma escritas acaso 
por algún eclesiástico alemán, en las cuales, ya por la época en 
que lo fueron, si es verdad que lo fuesen , como pretende 
Du Méril (1), en la primera mitad del siglo xii, época aciaga 
para la Iglesia y el Pontificado ; ya por el tono iracundo que en 
las dos, y por cierto espiritu antifrancés que en la segunda de 
ellas se advierte (2) , mas que el sentimiento de. cristiana in- 
dignación que en otras de su clase, se echa de ver la pasión y 
el ciego encono del espiritu de partido : una escrita por el mé- 
dico de Felipe Augusto también contra de Roma, á conseonen- 
cia del interdicto lanzado por Inocencio III á este monarca, 
con motivo del escandaloso repudio de su segunda esposa In- 
geburga(3): dos, entre las muchas que á la sazón se compusie- 
ron, contra el mismo Pontífice y la curia romana, con ocasión de 
las censuras fulminadas en 1208 contra Juan Sin Tierra por 



de noticias cuñosisimas acerca de esta clase de obras , y de indicadones de 
las mas notables colecciones que de eUas se han hecho. 

(1) Du MÉRiL, t. I, p. !23i, nota i. 

(i) En aqueUas dos estancias que dicen : 

Dulci cantu blandiuntur, 
Palpant verbis et loquuntur, 

Primo qua^am dulcia ; 
Frater, te bene cc^nosco; 
Certe nihil a te poseo, 

Cum tu sis de Francia. 
Terra tua multum reddit, 
Sua nobis dona dedit 

Et portum Condiii ; 
Nostri estis, nostri cives, 
Sacn>-sanctae Sedis oves, 

Spcciaies fitii. 

Du MÉRI», Má. 
^3) aut. liit de /« Fnnñct, t. \\i> pag 333 y sig. 
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negarse este á reconocer al prelado nombrado por Roma para 
ocupar la silla vacante de Cañtorbery (1): una de entre 
no pocas que, sobre todo en Alemania é Inglaterra, salieron á 
luz, y cuya mayor parte debieron ser escritas por clérigos in- 
continentes, en vergonzosas represalias y torpe venganza de nue- 
vos y recientes decretos de la Iglesia contra los sacerdotes que 
faltaban á la ley de castidad por ella impuesta á sus ministros , 
y en la cual, con el titulo de Consultatio sacerdotum super 
mandato prcBSulis^ se figura una especie de sínodo en que los 
concurrentes, á quienes se supone esclavos de la carne, delibe- 
ran sobre si han de obedecer ó no el decreto que les manda 
romper con ella (2) : otra de Tomás Becket, el santo mártir de 
Cañtorbery, voz de un corazón contristado por la presencia 
del mal, y dirigida contra los simoníacos, á quienes y á su 
jefe Simón desea que 

sepulti in infernum 

paenas luant in aeternum (3): 

una acerca los desórdenes del cuerpo eclesiástico de Pedro de las 
Viñas , el famoso consejero del tristemente célebre Federico II, 



(1) Basten como muestras del tono y del estilo de una y otra las siguientes 
dos estancias. 

Papa , si rem tangimus , nomen habet a re : 
Quidquid habent alii , solus vult palpare , 
Vel f si verbum gallicum vis apocopare : 
Peez , paez , dit li mot , si vis impetrare. 



Roma , turpitudinis jacens in proñmdis, 
Virtutes prxposterat opibus inmundis ; 
Vacillantis animi íluctuans sub undis, 
Diruit , aedifícat , mutat quadrata rotundis etc. 

Hüt. liU. de ¡a Fr. t xxn, p. 147 y 148. 

(á) Ibid. p. 152 y 153. 

(3) Dü MÉKIL, op. cit. t. u, p. 177. 
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el que tuvo Im llaves del corazón de este monarca (1), como 
dice Dante , y que por ser enemigo declarado de la Santa Sede, 
y en especial de Gregorio IX , á quien acusa de ser demasiado 
inclinado á la guerra, 

quod ad guerras fuerat semper nimis pronus; 

sin embargo de reconocer que 

fuit apostolicus vir , sanctus et bonus ; 

se hace sospechoso de exageración y parcialidad ; y por iin, 
aunque de tiempos menos antiguos y en que florecian en todo 
su esplendor las lenguas vulgares, las compuestas con el ti- 
tulo de Églogas , por el amante de Laura contra la corte de 
Roma , establecida entonces en Aviñon ; época de tristes me- 
morias para la Iglesia, ya porque, según la bella expresión 
de Cantú , dejábanse ver demasiado las flores de lis detrás del 
manto de sus papas , con grave detrimento de la independen- 
cia y libertad de sus actos, que le son tan necesarias ; ya por 
los hábitos de sumisión y por las relaciones corruptoras que en 
aquella tierra de su cautiverio y en aquella ciudad, no santifi- 
cada por la presencia de los santos Apóstoles,. contrajo por des- 
gracia la mística esposa de Jesucristo. 

Ni abundan menos las sátiras escritas contra la con*upcion 
general de costumbres, acusación de todos los siglos, ya que el 
hombre no ha encontrado jamás aqui bajo el ideal de bondad tras 
el cual anda , y no resolviéndose á renunciar á la esperanza de 
alcanzarlo , esperanza que demuestra cuando menos que siente 
dentro de si algo divino, atribuye á los tiempos pasados felici- 
dades , bienes y virtudes que en el suyo no encuentra. 



(1) — r son colui che tenui ambo le chiavi 

Del cuor di Federigo , e che le volsi, 
Serrando e disserrando , si soavi, 
— Che del segreto suo quasi ogni uom tolsi : et<*. 
Dante , Inf. cant. xui , v. 58 ele. 
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Tampoco pues aquí nos es dado hacer mas que mencionar 
de paso algunas de las mas notables entre las coleccionadas, 
prescindiendo , ya que nos falta espacio para detenernos en su 
examen , de las que se hallan reunidas con los titulos de Iso- 
pets y Bestiari, reminiscencias ó copias aquellas, por lo ge- 
neral parafrásticas, de las fábulas esópicas ó indias ; imitaciones 
ó trasuntos estos de un libro original griego, y cuya traduc- 
ción latina con el título de Physiologus (1), gozó de gran po- 
pularidad desde los primeros siglos de la edad media. 

Con el título De las diversas clases de Imnbres, copia Du 
Méril (2) una sátira, en la cual se pasa revista á todos 
los estados sociales desde los gobernadores de los pueblos 
hasta los monjes, y en que denunciando su autor los vicios 
y desórdenes de cada uno de ellos , desenvuelve el pensamien- 
to que se halla sintetizado en la siguiente estancia : 

A gradu (máximo?) quidem pontificum 
Usque ad clericos minorum ordinum, 
A primo etiam usque ad ultimum 
Declinat et perit hoc omne saeculum. 

En otra de carácter mas popular que hemos leído en Fa- 
bricio (3), dice su autor, hablando de las costumbres de los 
laicos , con ese lenguaje grosero que tan es común en aque- 
llos tiempos: 

Sic et vita laicorum 
Parum diífert a porcorum 



(i) Existen traducciones latinas con dicho titulo en los siglos vm, ix 
y X. Felipe de Thaulo tradujo en francés , no se sabe de fijo si en el xió xu. 
— Les poetes francais, t. i , p. 28. 

(2) T II, p 128. En la nota cita otras dos composiciones parecidas á 
la presente , publicadas con el titulo , la una de diversis ordinibus hominum, 
por Wright , Poems commonly attributed to Walter Mapes , p. 229 , y la 
otra con el significativo de Seitaones nuUi parcentes , en el Zeüschrift für 
iieutsches Alterthum , t. n , p. 15 y 45. 

(3) Bihliot. latina medice et infimce wtatis, t. ni, p. 310. 
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CunsnU; udousebt 
Supra modum epulaniur; 
Intus, foris excaBcantur, 
Pleni malis moribus. 

Acerca de la decadencia de la fe , que consideraba como ge- 
neral en todas las clases que va pintando con una crudeza de 
colorido hasta repugnante , dice en otra sátira su autor anó- 
nimo: 

Mundum dolens circuivi, 
Fidem undique quaesivi; 
Ubicumque fidem quaero, 
Velin plebe, velin clero, 
Vel in claustro , vel iii foro 
Ubifides sit ignoro.... 



Caesar, reges et marchio, 
Dux, comes, miles et baro, 
Omnes principes terrarum 
Possident de íide parum. 

ítem mundi raercatores 
Quid sunt, heu ! quam truffatores? 
Sive emunt , sive vendunt, 
Semper fallere pretendunt. 

Dispensadme que moleste algunos momentos mas vuestra 
atención dándoos á conocer otras dos sátiras , una contra el di- 
nero , ó sea contra el tiránico poder de ese idolo á quien han 
prestado , rinden , y tributarán siempre culto la mayor parte 
de los hombres, y que arrastra no pocas veces al mal á sus de- 
masiado fervorosos adoradores , y otra contra las mujeres, acer- 
ca de las cuales podrá disputarse si son ángeles ó demonios» 
pero á quienes seguiremos adorando los de ellas nacidos ín- 
terin se ventila tan difícil litigio. De una y otra citaremos al- 
gunos pasajes, únicamente por ser de casa, ó lo que es lo 
mismo, por pertenecer lí nuestra literatura , no muy rica por 
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ahora en tesoros coaocidos de esta clase. Ambas, escritas en el 
mismo metro, parecen ser del mismo autor , y en las dos em- 
piezan casi todos los versos con la palabra nummus ó for- 
mina. 

Hé aquí algunos de la del dinero : 

Omnia nummus emit, \enditque, dat el data demit. 
Nummus in errorem mulierum ducit amorem. 

• • « • • • • f • ^ •'• • • • 

Nummus emit villas , struit urbes , destruit illas. 
Nummus nam est certum, stultüm facit disertum. 

Et facit audire surdum, claudumque salire. 

En la dirigida contra las mujeres se leen los siguientes 
versos: 

Foemina quae non est fallax, haec foemina non est. 

Foemina multa dicet : promittas , non amo : dicet. 
Foemina pro dote nuramorum dicet: O amo te. 
Foemina (sicj donare cessa, cessabit amare. 
Foemina dum plorat lacrymarum fraude laborat. 

Foemina praedatur , et ab hoc jure lupa vocatur. 
Foemina nullus ita gladius arcet ut tua vita (i). 



(1) Amador de los Ríos, Hist. de la Lit. Esp. t. u, p. 355 y sig. Há- 
llase en DüMéril(t. u, pag. 179) una que titula canción contra el matri- 
monio , sacada de un manuscrito del siglo xiu, y compuesta según este labo- 
ríosisimo colector y eminente crítico á fin de hacer odioso á los religiosos el 
matrimonio, y que es en el fondo una violenta diatriba contra las mujeres. 
Está escrita con una libertad tal de expresión que no nos atreveríamos á pu- 
blicarla entera, por mas que se halle cubierta para muchos la desnudez del 
pensamiento con el velo de la frase latina. He aquí una muestra en dos es- 
tancias que hemos escogido por inofensivas al decoro. 

Natura mulier est irascibilis, 
Fallax et invida et nunquam humilis ; 
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Entre esta multitud de sátiras de menos pretensiones y 
aliento , de incorrecto lenguaje y de forma vulgar que llenan 
los códices de los tiempos medios, hállase el investigador como 
sorprendido por la grandeza de algunas obras, si notables por 
su extensión material , dignas de ser conocidas por su mérito 
literario, por su profundidad é intención moral y por lo esme- 
rado y hasta elegante á veces del lenguaje, t Los clásicos satí- 
ricos, dice Wright, tuvieron en la edad media no pocos imi- 
tadores, descollando entre ellos, ya en prosa, ya en verso, 
Juan de Salisbury, autor del PolycraticuSj Gualtero Map (1), 
de quien tenemos un libro de Nugis Curíalium^ Nigelus 
Wireker, Juan de Hauteville, que escribió el ArchitreniuSy 
Gualtero de Chatillon, y Alano de Lille, llamado por su inmenso 
saber el Doctor universal , doctor ujiiversalis , que nos dejó 
una obra en prosa y verso con el título de : De planctu Na- 
tur(z. 1 No hay que buscar en sus escritos la sátira latina en 
toda la pureza de su forma clásica. Versificarán acaso en hexá- 
metros , pero en la idea general y en el modo de desenvolver 
el pensamiento se distinguirán sus modelos, como la iglesia bi- 
bizantína del templo romano. La alegoría y el simbolismo , los 
dos soberanos del arte cristiano, serán por lo común los que 
inspiren el plan, presidan al desenvolvimiento de la fábula y 
creen los personajes. 

Hé aquí como ejemplo y en brevísimo sumario el argu- 



Maritus factus est asello similis, 
Qui est onera semper passibilis. 

Orane supplicio mors est amarior ; 
Est prava mulier morte cnidelior; 
Mors enira praeterit ut hora l)revior, 
Sed mortem superal langor prolixior etc. 

( 1 ) Acerca de este personaje por los ingleses Hamado Walter Mapes , á quien 
atribuyen algunos autores gran parte de las sátiras latinas contra el clero, y 
hasta se le designa por algunos como jefe de los Goliardos, de quienes se ha- 
bla mas adelante en el texto, véase á Du Méril, t. n, p. 144 y siguientes, 
V la Hist. luí. de la France, t. xxn, p. 139, 154, 156 á 165. 
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mentó del Architrenius , ó sea el Arclii-Uoron , la mas nota- 
ble de estas obras alegórico-satíricas. Archi-Uoron es un perso- 
naje de edad ya madura que, afligido por el espectáculo de 
los vicios y flaquezas humanas , resuelve ir en peregrinación á 
encontrar á dama Naturaleza , para quejarse de que le hu- 
biese hecho tan flojo para resistir á las tentaciones del mundo, 
é implorar su asistencia. En el camino se detiene sucesivamente 
€n la corte de Venus y en la morada de la Gula, Llega á Paris, 
visita su famosa universidad , y hace la sátira de las costum- 
bres de sus estudiantes y de sus estudios , que le sirven de 
pretexto para trazar nina interesante pintura de la época. 

Al dejar la universidad trepa el mal humorado viajero al 
monte de la Ambición , que atrae con su hermosura y con el 
magnifico palacio que en su cumbre se levanta ; y de ahí toma 
pié para regalarnos otra sátira de las costumbres y de la cor- 
rupción de las cortes. No lejos de aquella montaña alza su ca- 
beza la colina de la Presunción^ poblada de eclesiásticos, de 
grandes doctores y profesores en toda clase de doctrina esco- 
lástica, de monjes y otros personajes tonsurados. En cuanto 
se aleja de aquel sitio se encuentra de manos á boca con un gi- 
gantesco y espantable monstruo , que no es otro que la Codi- 
cia, y échase á reflexionar sobre la de los prelados, cuando 
hé aquí que viene á distraerle de sus meditaciones el ruido de 
un combate á todo trance entre los pródigos y los avarientos. 
Prosiguiendo su viaje llega á la isla lejana de Thulé, lugar de 
reposo , según el Archi-Uoron, de los antiguos filósofos de la 
Grecia , y se para á escuchar sus declamaciones contra los vi- 
cios de la humanidad. Después de esta visita, término de su 
peregrinación , encuentra á la Naturaleza bajo la forma de una 
mujer hermosísima que habita, rodeada de un enjambre de ser- 
vidores , en medio de una risueña y florida llanura , y que des- 
pués de recibirle con suma galantería le espeta una larga lección 
de filosofía natural. Finida esta , escucha aquella las querellas 
del atribulado huésped y , para consolarle , le da en matrimo- 



— 106 — 

níü una hermosa joven llamada Moderación ;^ después de lo 
cual le despide echándole una especie de sennon sobre los de- 
beres de la vida conyugal. Esta sátira alegórica, dividida en 
nueve libros en hexámetros latinos, fué escrita ea 1184 (1). 

Vamos á poner fm á esta parte de nuestros apuntes cob al- 
gunas noticias acerca de un personaje, en España, que yo sepa, 
no conocido , y que representa en los siglos xii y xra vn papel 
parecido al que desempeñó en épocas mas cercanas á nosK)(ros 
el maldicente Pasquín, el revelador saüríco y no pocas veces 
indiscreto de toda clase de flaquezas y vicios humanos ; con la 
diferencia que este aguarda tranquilo á que se los demtnden pa- 
ra publicarlos , y el que va á ocuparnos anda á caza de ellos^ los 
pregona á voz en grito y busca oyentes á quienes revelárselos. 

Bajo el pseudónimo de Golias episcopus, Magister GoUa$ 
y á veces, aunque pocas, de Golias archipoeta^ corrieron por 
aquella época multitud de composiciones satíricas en las cua^ 
les , en medio de algunos dardos disparados contra todas las 
clases de la sociedad , se atacaba hasta con cínica rudeza á 
los eclesiásticos ; en que se escarnecía hasta las cosas mas dig- 
nas de respeto , y escritas en un lenguaje no menos iiculto á 



(1) lié aquí como muestra de su lenguaje y versificación este pasaje 
contra la simonía: 

O utinam sánelos liaec citra viscera Paires 
Templonim pupugissel acus , ne vilior auro 
Ara foret, sed libra libro, sed numine numimis! 
Non dono caderet morum pensura, Catonis 
Limatum policns temeré morsura rigorem; 
Non partirelur consulto Symone Pelri 
Curia, vel báculos Chrisli, vel cornua: virtus 
Surgerel , cxcessus circumcisura beatos, 
Illustres faclura viros ; librasset honores 
Ad meriti libram , ncc ea sub judice possent 
Jura iieroranti lóculo succumberc ; nunquam 
lUrr(h)ia sufficeret ubi defecisset Homerus. 

Apud. Du MÉiui-, t. II, p. 177, neta i. 
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veces en la forma que atrevido en el concepto. ¿Quién era 
ese Golias? Era un personaje real, como llegó á creerlo Gi- 
raido Cambrensis que florecia á últimos del siglo xii , ó no 
es mas que un ente ficticio , el representante imaginario die> 
cierta clase de escritores satíricos ? 

Goliat es en los siglos xu y xiu la personificación de la sátira 
latina mas popular , mas libre , mas atrevida ; es el padre áe 
los ffdiardos ó goliardenses , de los clérigos aventureros , de 
los estudiantes de vida airada que , trocados los libros por el 
violin y la vida monótona de las aulas por la agitada y er- 
rante de los poetas callejeros , vanse por el mundo poniendo á 
contribución ó sus males ó sus ridiculeces á fin de hacerse un 
módtis nvendi de su talento y sus obras satíricas. 

A la manera que Rutebóeuf , como veremos mas adelante, ha 
pintado la vida del juglar al describir la suya , nos da el go- 
liardo un curioso retrato de sí mismo en la composición titula- 
da Confessio Golim , en que hace este su propia sátira. Lamen- 
tase en ella de estar formado de una materia ligera^ que se deja 
llevar por cualquier viento ; de que va errante á la ventura, 
como la nave en el mar , como el pájaro en el aire , en busca de 
compañeros de su misma laya. Es esclavo de los encantos del 
sexo bello y mártir del juego , que las mas de las veces le des- 
pide desnudo y sin capa con que resguardarse de los rigores 
del frió. Verdad es que entonces le calienta interiormente 
la inspiración , y mas que nunca entonces también se halla 
templado para componer sus sátiras. Además de la inconti- 
nencia y del juego domínale otra pasión, la del vino. «No he 
despreciado, dice, ni despreciaré jamás la taberna. Quiero 
morir en ella.... El vino alimenta la lámpara del alma y la ha- 
ce brillar : vuela mejor al cielo el corazón empapado en néc- 
tar. El vino de la taberna tiene para mí mas aroma que el que 
bautiza con agua el despensero del obispo etc. (1).» 



(1) Terlio capitulo memoro tabernam : 

lUam nullo tempore sprevi , ñeque spernam, 
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Como el estudiante en los tiempos medios, y hasta en los 
mas cercanos á los nuestros , sea dicho con perdón de tan res- 
petable clase , fue por punto general y en todas partes de vida 
alegre , algún tanto disipado en sus costumbres , turbulento y 
pendenciero , la goliardia , según el latin rústico de la época, 
tuvo sus adeptos asi en Francia , cuya principal universidad 
parece haber dado nombre á la profesión , como en Inglaterra 
y en Alemania , donde Golias fué mas conocido con el nombre 
de Archipoeta. Por nuestro Arcipreste de Hita sabemos 
que en la edad media existió también en nuestro pais la cos- 
tumbre , á que se dio después el significativo dictado de correr 
la tuna , de andar algunos estudiantes de pueblo en pueblo 
y de puerta en puerta , pidiendo limosna á cambio de coplas, 
que serian las mas de las veces improvisadas ; pero las cancio- 
nes suyas que cita como compuestas con aquel objeto (1), 
son harto inocentes para que podamos compararlas con los can- 
tos ó versos latinos de los goliardos ; y si á alguno de nues- 
tros poetas puede dársele este dictado , salvo el haber escrito 
en romance, es al mismo Arcipreste. 

Si por su humor festivo y por el género de sus produccio- 
nes podia contar el goliardo con cama y asiento en la mesa 
hasta del noble y del eclesiástico rico; por sus costumbres li- 



Donec santos angeles venientes ceraam, 
Cantantes pro mortuo réquiem aeteraara. 

Meiim est propositum in taberna morí ; 
Viuum sit appositum morientis orí, 
üt dicant cum venerint angelorum chori, 
«Deus sitpropitius huic potatori.» 

Poculis accenditur animi lucerna; 
Cor imbutum nectare volat ad superna : 
Mihi sapit dulcius vinum in taberna, 
Quam quod aqua miscuit praesulis pincerna etc. 

Wright, loe. cit. p. 150.— Du Méril, t. n, p. 205, 
(1) Cantares fis algunos de los que disen ciegos 

Et para escolares que andan nocherniegos etc. 

Obras del Arcipreste de Hita. cop. 1488. 
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cenciosas y por el carácter agresivo y hasta de sobra audaz 
de sus sátiras debia atraerse , y se atrajo en efecto, los anate- 
mas de la Iglesia y los rigores de la autoridad laica. En un 
estatuto del concilio de Tré veris, en 1227, se manda á los sa- 
cerdotes que no dejen cantar á los truanes ú otros estudiantes 
vagamundos [aut goliardos) versos sobre el Sanelus y el Agf- 
nus üei durante la misa (1). Otro estatuto eclesiástico, publi- 
cado en 1 289 , prohibió á los clérigos ( clerici , esto es , los 
que hacian sus estudios en la Universidad), que se diesen 
al oficio de juglares, goliardos ó bufones (2), y por fin en el 
mismo estatuto se fulminan severas penas contra los que per- 
sistan durante un año en la práctica de la goliardia ó de las 
representaciones escénicas (3). 

Entre las muchísimas composiciones pertenecientes á esta 
familia de poetas, á los hijos de Golias, pileros Golia^ cítanse 
las tituladas Prxdicatio Golwj Apocalypsis Golw episcopio 
Confessio Golim, Golice querela ad papam, etc. La que lle- 
va el título de Apocalipsis, en que se ataca á la Iglesia entera 
en su cabeza y en sus miembros , y que sin embargo no es, 
según los Autores de la Historia literaria de Francia , la mas 
ingeniosa, debió ser muy leida puesto que se encuentran copias 
de ella en códices de los siglos xii y xiv en casi todas las 
grandes bibliotecas de Europa. 

Entre las obras que podríamos calificar de goliardicas lla- 
man la atención las que pueden calificarse de parodias , pues v 



(1) ítem, praicipimus ut omnes sacerdotes non permittant truttanos et 
alios vagos scholares, aut goliardos, cantare versas super Sanctus et Ánge- 
lus Dei in missisetc. Concili. Trevir. , an. 1227. ap. Marten.— Wright, 
op. cit. p. 145. 

(2) ítem, praecipimus quod clerici non sint joculatores , goliardi, seu bu- 
fones. Stat. Synod. Caduacensis etc. ap. Marten.— Wright. ibid. 

(3) Clerici... si in goliardia vel histrionatu per annum fuerint. Ibid. — 
Wright, ib.— Véase además á Du Méru., t. u, p. 173, nota l;Du Cange 
Glossarium , y en especial la Hist. de la Hit. de la France , t. xxu , pá- 
gina 156—165. 
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; en muchas de ellas la audacia de la sátira, el cinismo de la ex- 
j presión y la falta de respeto , por mucho que sea dignísimo de 
éi la cosa parodiada, pasan ya de bs limites de lo licito y tocfii 
á los de la profanación y de la impiedad. Las hay escritas en len- 
guas vulgares y en latin, pero tan arromanzado este en algu- 
nas de ellas que puede penetrar su sentido hasta el lector mas 
iliterato. 

cLa audacia de su mofa, dicen hablando de estas compo- 
siciones los Autores de la Historia literaria de Francia, no va- 
ciló en convertir en objeto de risa hasta las oraciones crísítianas, 
las ceremonias religiosas y las leyendas de los santo», sirvién- 
dose para estas profanaciones de la misma lengua que usaba h 
Iglesia (1)». Nos permitiremos citar, siquiera sea como un 
triste ejemplo de hasta donde puede llevar el hombre el inmo- 
derado afán de ridiculizarlo lodo para hacer reir á los demás, 
privilegio funesiisimo cuando se abusa de él hasta tal extremo, 
la Missa de potatoribus , la Misa de los bevedores, escrita 
según se cree en Inglaterra (2) ; el Oficio de los jugadores, 
Officium lusorum^ de procedencia alemana (3) ; las parodias 
de los evangelios de san Marcos [i] y de san Juan (5) ; las de 
dos himnos á la Virgen y al nacimiento del Señor, convCTti- 
dos en canciones báquicas etc. (6). No desconocemos qué ha- 



(i) Tomo xxm, pag. 493. 

(2) Hé aqui el principio de su introito : Introito ad alUtrem Bacchi : Ad 
eum qui letificat cor hominis. Hist. litt. de la France, t. xxn, p. 142. 

(3) Carmina Burana, Wright, op. cit. p. 153. 

(4) Du MÉRiL, t. I, pag. 407. 

(5) Wright, Reliquias antiqucR, ibid. página 153. 

(6) Du MÉRIL, t. u, p. 204, y la nota. Hist. liti. de la France, t. xxu, 
p. 141. 

He aquí una muestra de ellas. Existe un himno en honor de la Vir- 
gen, compuesto en el siglo xui, que empieza asi: 

Verbum boiram ét suate 
Pepsonemus'ilhid Ave, 
Per quod Christi fit conclave 
Virgo, mater, filia etc. 
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bia en todo esto mas depravación de gusto que malicia de inten- 
ción y perversidad de inteligencia; ¿mas quién duda que, aun 
9si y todo, . debian ser perniciosísimos sus efectos ? 

La histeria do la sátira latina llevada en la edad media, por 
decirio así, á su expresión mas vulgar y popularizada por 
los goliardos ó estudiantes juglares nos ha traido, como de 



y eonclHje con esta estancia : 

Supplicamus :• nos emenda , 
Eméndalos nos commenda 
Tuo nato, ad habenda 

Sempiterna gandía. 

Un poeta, según se cree alemán, hizo de él una parodia d,e la cual 
transcribiremos también las primera y última estancias : 

Vinum bonum et suave, 
Bonis bene, pravis prave, 
Cunctis dulcis sapor, ave, 

Mundana laetitia 

Supplicamus : bic abunda ; 
Per te mensa sit fecunda ;. 
Et ños, cum voce jucunda, 
Deducamus gaudia. 

A veces, y de ello se encuentran asi mismor repetidos ejemplos, 
mezclábanse fragmentos de himnos ó versículos sagrados latinos^n ver- 
sos profanos en romance. De esta suerte el cántico Letahundus fué con- 
vertido en un canto báquico en estancias francesas con pié quebrado 
latino. Du Méril (t. ii, p. 204, nota 1 ) habla de una parodia del sal- 
mo XCV escrita en latin y en alemán con igual objeto ; y nuestro Juan 
Rulz llenó un relato , que nada tiene de edificante , con un sin número 
de citas de oraciones é himnos sagrados, por este estilo : 

Resas muy bien las horas con garzones golhines 
Cum his qui oderunt pacem fasta quel salterio afínes : 
Dise Ecre quam bonam con sonajas é bacines 
In noctibtís extollite, después que vas á matynes. 

Dó tu amiga mora comienzas á levantar : 
Domine labia mea en alta vo2 cantar ; 
Primero dixeron veniat los estrumentos tocar, 
Nostras preces ut audiat, faces los despertar, etc. 
'' Obras del \rr. de Hita; cd. de Ribadeneyra, p. 238. 
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la mano, hasta el siglo xiu. Este y el siguiente son los en 
que se ostenta en todo el lleno y vigor de su existencia el inge- 
nio satírico de la época que historiamos. La mascarada gótica^ 
que al principio de esta lectura describiamos, llega en ellos á 
su complemento, se hace tan atrevida y ruidosa como cabe ser- 
lo , y no menos confunde la imaginación con el número y va- 
riedad de los personajes, que turba la razón y aturde los senti- 
dos con sus increibles audacias y con sus destemplados y atre- 
vidos insultos. En los dos discursos siguientes asistiremos á su 
desfile. Permitidme que termine el de este diasin hacer ninguna 
clase de comentarios. Desrpues que haya pasado por delante de 
nosotros la bulliciosa comitiva ; después que se hayan desvaneci- 
do los últimos ecos de sus desentonados gritos; después que, exa- 
minando el terreno por donde habrá pasado , podamos ver los 
despojos que en él habrá sembrado, las huellas que de su paso 
habrá dejado impresas, nos encerraremos dentro de nosotros 
mismos y, con todas las piezas del proceso delante, volveremos 
á preguntarnos qué deben á la sátira las sociedades de las dos 
épocas históricas que nos hemos propuesto estudiar, á fin de 
enmendar nuestros anteriores juicios acerca de ella , si es que 
nos engañamos, y afirmarnos en los mismos si resulta de los 
hechos que anduvimos acertados al formularlos. 



DISCURSO CUARTO. 



■^^^^^ jrf i^»^^»'— 



SeÑOI^ES: 



Ponia la otra noche fin á mi tercer discurso indicándoos la 
existencia , ya que no consentia hacer mas la índole del asunto, 
de parodias en latin escritas dé objetos sobrado dignos de ve- 
neración para ser de otra manera tratados que con el respeto y 
acatamiento á todo lo santo debidos. 

Por ser parecidas en el carácter, si bien de índole muy de- 
semejante como hechos , y porque en el orden histórico de su 
origen,— siquiera no llegasen hasta mas tarde á su mayor des- 
envolvimiento , — preceden algunas de las manifestaciones sa- 
tíricas de que voy á tratar á las mas antiguas que en lenguas 
vulgares se conocen , he creído oportuno , antes de entrar en 
la historia de la sátira escrita en los nuevos idiomas , y en es- 
pecial en el provenzal y francés, daros, aunque no sea mas que 
de paso , una idea de las ceremonias paródicas de carácter reli- 
gioso y popular que, con los nombres de Misa del Asno, y con 
el pagano de Fiesta de las calendas , ó los mas expresivos y 
conocidos de Fiesta de los locos, de los sitbdiáconos , de los 
inocentes, de los cornardos^ etc., no solo, subsistieron du- 

8 
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rante siglos en algunaá ciudades, sobre todo en Francia, sino 
que algunas de ellas se conservaron hasta muy entrada la edad 
moderna. 

Ni la índole de este trabajo, ni los poco extensos limites que 
á él he fijado consienten que me detenga á trazar una historia 
detallada y acabada descripción de cada una de las indicadas ce- 
remonias ó fiestas. Acerca de todas ellas se han escrito por nues- 
tros vecinos de allende los Pirineos eruditas monografías, y 
de todas se encuentran en el Glosario de Du Cange noticias 
asaz peregrinas y bastantes á satisfacer la curiosidad mas exi- 
gente. Permítaseme pues que, limitándome á dar una sucinta 
idea de las mas notables, me detenga principalmente á expli- 
car sus orígenes, índole y tendencias, y la contradicción mas 
aparente que real que entre ellas y el carácter general de la so- 
ciedad que las toleraba ó aplaudía se advierte. 

No es fácil fijar en qué época comenzaron á celebrarse ni 
la Misa del Asno, ni las fiestas de las calendas, y otras. Va- 
rias de ellas no fueron acaso mas que transformaciones len- 
tas de graves solesmnidades religiosas á consecuencia de abusos 
que en estas se introdujeron, y que, yendo en progresivo cre- 
cimiento con el vigor que da la savia popular á los productos 
en que penetra , acabaron , cual acontece con las ramas inger- 
tadas respecto del árbol que las ha recibido , por alterar 6 cam- 
biar su carácter primitivo. Y siendo así, ¿quién es capaz de 
señalar el momento en que, por ser preponderante ya el abuso, 
la transformación se verifica? 

En el nombre de fiestas de las Calendas, Festa Kaknda- 
rum\ con que se encuentran designadas en los antiguos monu- 
mentos las del papa de los locos, y de los subdiáconos é ino- 
centes, pretendieron algunos escritoras hallar un indicio de 
cierto origen pagano ; no viendo por consiguiente en ellas mas 
que un recuerdo , ó por mejor decir una transformación de la 
fiesta de las saturnales, de la libertad de Diciembre, liber- 
tas Decembri, como la llama Horacio, por la cual el esclavo 
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romano , rotas las cadenas, hallábase por breves momentos le- 
vantado al nivel de su dueño. Sin dejar de admitir y confesar que 
debió contribuir no poco á dar á todas las fiestas religiosas ó 
civiles de la edad media cierto tinte carnavalesco ó , para ha- 
blar con mas propiedad , de bacanal ó saturnal antigua el fer- 
mento de paganismo que quedó subsistente en las sociedades 
cristianas después de su desaparición como creencia religiosa, 
y del cual quedan aun indicios no escasos en nuestras costum- 
bres: sin dejar de reconocer, como en otra parte indicábamos, 
que las dos sociedades, pagana y cristiana no se separaron brus- 
camente, sino que, viviendo largo tiempo la una junto á la otra 
y penetrándose reciprocamente , la mas vigorosa y joven debió 
acabar por absorber la mas débil y caduca , bien que conser- 
vando de esta una buena parte de sus elementos; se nos resiste 
hacer remontar á tan lejano origen aquellas: fiestas, cuyo carác- 
ter licencioso sin embargo sorprende, ya porque de ser asi 
las encontraríamos mas libres y de un tinte pagano mas subido 
¿banlo nos remontásemos mas á los tiempos en que la trans- 
formación de la sociedad romana y de los pueblos germanos se 
verifica; ya porque siendo Roma y las ciudades italianas el prin- 
cipal teatro de las fiestas saturnales, deberian igualmente serlo 
de aquellas ceremonias paródicas; lo que sin embargo no su- 
cede así; ya por último porque se encuentra dentro de las 
mismas ideas cristianas , bien que violentamente interpretadas, 
y en el carácter de los pueblos de la edad media una mas fácil 
y natural explicación de su origen. 

Hablando de él Wright da como cosa averiguada que estas , 
fiestas religiosas burlescas se remontan á una grande antigüe- 
dad , y después dé asegurar que estuvieron en gran boga en 
Francia y en Italia; — de este pias lo dudamos; — añade que 
bajo el nombre de fiesta de los stibdiáconos , fueron prohibidas 
por el concilio de Toledo de 633. He leido las actas de los con- 
cilios de los años 633 , 636 y 638 , ó sea de los iv , v y vi 
Toledanos , interesantísimo el primero de ellos por ser sus cá- 
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nones como la basa de la disciplina eclesiástica de aquella épo- 
ca, y con perdón sea dicho del erudito escritor inglés, nada he 
encontrado en ellas que se refiera, ni remotamente, á la cele- 
bración de tales fiestas. 

De la del Asno dice el mismo que , según se cree , se re- 
montaba en Francia al siglo ix. Mucho dudamos que se le en- 
cuentre en él con el carácter profano con que se manifiesta en 
épocas mas recientes : lo que si parece cierto es que únicamente 
se celebraba en dicha nación , y aun alli en algunas pocas ciu- 
dades, tales como Reims, Sens, Douai, Rúan, etc., y que no 
siempre , y menos en siglos mas remotos , era tan profana como á 
juzgar por muchas descripciones que de ellas se han hecho pa- 
rece que debia serlo. DuCange transcribe el ritual de la fiesta de 
aquel nombre que se celebraba en la catedral de Rúan , y que no 
tiene de profano mas que la presencia de aquel animal en el tem- 
plo durante la función religiosa. En el dia de Navidad y mientras 
la celebración de los oficios divinos, tenia tugarla representación 
de una especie de drama litúrgico, — cosa harto común en la edad 
media y especialmente en aquella solemne fiesta , — en la cual 
figuraban , apareciendo sucesivamente , todos los personajes de 
la Biblia que hablaron del Mesías ó anunciaron su venida (1); 
y como cada uno de ellos era representado con el traje y osten- 
tando los atributos que podían darle á conocer hasta de los es- 
pectadores mas ignorantes , aparecía Balaam , involuntario pro- 
feta de aquel grande suceso, montado en la burra en que iba, 
enviado por el rey de los Moabitas , á maldecir al pueblo he- 
breo (2). 



(i) En la interesante obra que con el título de Brames liturgiques du 
mogen age, publicó en Francia Mr. E. de Coussemaker , hállase entre otros 
un misterio ó representación dramática titulado : Les Prophétes du Christ, 
cuyo plan es bastante parecido al de la Misa del Asno, de que hablamos en 
el texto , y de la cual , por ser muy poco conocida , damos un largo extraéto en 
la nota siguiente. 

(2) Hé aquí algunos de sus mas curiosos pasajes. «Ordo processionis 
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La otra Misa del Asno mas conocida , y que habiendo em- 
pezado acaso por la representación con candor y puro espíritu 
religioso hecha de la huida á Egipto de la santa Familia , — 



Asinorum, secundum Rothomagensemusum. Tertia cantata, paratis Prophe- 
tis juxta suum ordinem , fornace in medio navis Ecclesiae linteo et stuppis 
constituía , processio moveat de claustro , et dúo clerici de secunda sede in 
cappis processionem regant, hos versus cantantes. — Gloriosietfamosi. Cho- 
rus, Gloriosi. Vers. Cujus ortum. Chorus, Gloriosi. Vers. Quem futurum. 
Chorus, Gloriosi. Vers. Impiorum Judaeonim. Chorus, Gloriosi. Vers. Sed 
Judaei. Chorus, Gloriosi. Vers. Israel infidcli. Chorus, Gloriosi. Vers. Gen- 
tes unde. Tune processio in medio Ecclesifíe stet , et sex Judcei sintibipara- 
íí, et ex altera parte Gentiles , et omnes Gentes vocent ita vocatores , Oni- 
nes Gentes , Dominus homo fit. Hic vertant se Vocatores ad Judceos , O Ju- 
daBÍ, verbum Dei. Vers. Vestrae legis testes. Judcei respondeant. Nos man- 
datum vobis. Vocatores ad Gentiles dicant, Et vos Gentes non credentes. 
Gentiles respondeanf, Deum verum, Regemrerum. Vocatores, prius Moy- 
seth'y ita dicentes. Tu Moyses legislator. Tune Moyses tenens tabulas legis 
apertas , indutus alba et cappa , et cornuta facie , barbatus , tenens vir- 
gara in manu , dicat, Vir post me veniet exortus. Hoc dicto , Vocatores eum 
ducunt ultra fornarem dicentes , Iste coetus psallat laetus. Chorus , Quod 
Jiidaea. Vocatores dicant ad Amos , Amos mentis. Tune Amos , senex bar- 
batus spicans tenens , dicat , Ecce dies veniant. Vocatores , Chorus. Quod 
Judaea. Vocatores dicant Isaim. Isaias verbum qui scit. Isaías barbatus, 
alba indutus per mediam frontem rabea stola distinctus , dicat , Est nc- 
cesse virga Jesse. Vocatores, etc. Vocatores ad Aaron, Aaron , doce popu- 
lum. Aaron ornatus pontificalibus indumentis , et mitra , barbatus , tenens 
florem , dicat , Virga Jesse florida. » — De esta suerte son llamados y van com- 
pareciendo sucesivamente Jeremías , Daniel , Abacuc , el cual viene caracteri- 
zado por un senex claudus , dalmática indutus , habens in pera radices et 
tongas palmas unde gentes ^percutiat , et comedens , y luego sigue. — « Dúo 
mssi d rege Balee , dicant , Balaam veni , et fac. Tune Balaam ornatus, 
sedenssuper asinam (de la cual toma el nombre la fiesta) , habens calcaria, 
retineat lora et calcaribus percutiat asinam , et quídam juvenis tenens 
gladium , obstet asina;. Quídam sub asina dicat. Cur me calcaribus miseram 
laedistis. Hoc dicto Ángelus ei dicat , Desine Regis Balee praeceptum perfice- 
re etc.» — Siguen presentándose á medida que son llamados Balaun, Samuel, 
Oseas, Johel, Abdías, Joñas, Miqueas, Naun, Sofonías, Ageo, Zacarías, 
Ezequiel , Malaquías , el otro Zacarías , padre del Bautista , Elisabeth , in per- 
sona alba qumi prcegnans , S. Juan, Simeón y Virgilio, después de lo cual 
viene la que puede considerarse como la parte mas dramática de la fiesta. — 
« Interim Nabuchodonosor quasi Rex paratus ostendens imaginem duobus 
armatis dicat, Huc venite, vos armati. Tune armati ostendant imaginem 
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asunto también común de dramas sagrados (1),. — fué la que, 
degenerando mas adelante y desviándose de cada vez mas de su 
sencillez primitiva, dio lugar á abusos que, sino escandalizaron á 
las generaciones creyentes que los toleraron como desahogos 
de popular devoción , se atrajeron muy pronto las censuras 
y prohibiciones de la Iglesia, si paciente á veces en tolerar los 
desórdenes de sus hijos cuando nacen mas que de una inte- 
ligencia pervertida de un corazón extraviado, siempre celosa 
en defender su decoro y en condenar todo cuanto tiende á 
menoscabarlo. Creyóse que podia en ciertas solemnidades tener 
entrada en él templo y ser objeto de especiales honores el ani- 
mal en que, llevado en brazos de su santísima Madre, habia Jesús, 
siendo niño, huido de las iras de Heredes á Egipto, y montado 
en el cual, pocos diasantes de su pasión, hiciera su entrada en me- 
dio de hosanas y demostraciones de júbilo de su veleidoso pueblo 
en la ciudad deicida ; y el asno, lujosamente ataviado, seguido 
del clero y del pueblo y llevando una joven doncella vestida 
de blanco que sostenia un niño en sus brazos , representación 
de la Virgen y de Jesús, fué recibido triunfalmente bajo las 
bóvedas sagradas y colocado durante la celebración de los di- 
vinos oficios en el sitio de honor , esto es cerca del inismo al- 



Pueris dic entes , Hegi gratum famulatum. Interim ostendant imaginem íK- 
hus Pueris , dicentes-, Huic sacro simulacro. Tune Pueri imaginem m- 
puentes, dicant, Deosoli, digno soli. Hoc audito armati Pueros dtícitU 
Regi dicentes , Quia tuum stabilitum non timet is. Tune ostendant Pueros 
Hegi, diceníc* , Rex , tua salventur. Tune Rex iratus dieat,. Ergo tales 
assumantur. — Tune armati docentes Pueros nd fornacem, dicentes , Reos 
digne jamin igne. Tunemittantur Pueri in foniacem, et accendatur, A iüi 
facti liheri , dieant , Benedictus es , Domine Deus , etc. — Rex hoc audiens 
admirans , hoc dicat , En quid cantantilli tres? etc. — « Quo finita, omnes 
Prophetce et Ministriin pulpito eantent hos versus , Ortura predestinatio par- 
vo sabatti spatio. — ^oc finito. Cantor incipiat ad introitum Chorí Respón- 
sorium , Confírmatum est cor Virginis. Prophetoi et Ministri regentes Chomm. 
secundum suum ordiñem incipiant ad Misam Officium , Puc^r natus , Kyríe 
et Gloria , etc. 
(i) Véase en la obra áínáai y Drames liturgiques etc., el de los Inoceñtei. 
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tar, al lado del Evangelio. Pasarian años y años sin que su 
•presencia fuese motivo de escándalo , ni causa de ninguna pro- 
fanaGÍon ó desorden. Mas el público, harto lo sabéis todos, se 
cansa pronto* de tomar por lo serio aquello que por un lado ú 
otro puede prestarse al ridiculo. Por otra parte aquel perso- 
naje ininteligente, aun que sufrido como poóos, debió en mas 
de una ocasión desconocer la importancia del papel que repre- 
sentaba, ¿y quién era capaz de contener á los espectadores, por 
devotos y recogidos que les supongamos, dentro de los limites 
del respeto debido á la santidad del sitio y á lo augusto de los 
misterios que se celebraban, en el desgraciado momento en que 
aquel personaje levantase su atronadora voz en señal de im- 
paciencia? Rota una vez la valla á la alegria popular, distraído 
por e$tael ánimo de la devoción, alentados todos por la tole- 
rancia de los que debiendo contener aquella creyeron , ó que 
debian tolerarla como poco peligrosa , ó que por demasiada 
poderosa no consentía ya ser contrariada; por ventura se- 
cundada por el mismo clero que, creyéndose impotente para 
hacer cesar el motivo que le servia de escusa , prefirió tomar 
parte en la fiesta dirigiéndola, antes que exponerse á un desaire 
oponiéndose á ella , fué perdiéndose el respeto al santuario, 
mezclándose poco á poco la alegria popular á la solemne gra- 
yedad de los oficios divinos en la parte de ellos en que la pro- 
fanación pudiese causar menos escándalo, á saber, en el /nimio, 
los Kiries, el Gloria y e\ Ite Missa est, y se verificó aquella ex- 
traña mescolanza de sagrado y plebeyo que, traspasados ya los 
limites del decoro, llegó á un punto en que ni la falta de malicia 
ni la ausencia de toda intención criminal consentían que fuese 
por mas tiempo tolerada (1). Sin embargo, cuando los prelados 

(1) El Introito, los Kiries, el Gloria y el Credo acababan con esta exch- 
m^iáoü: Hinham, hinham. 

Bu Cange copia el himno en latin y francés que se cantaba con motivo de 
esta fiesta , y cuya primera estancia dice así : 

Oríentibus partibus Hez, sire asnes, car chantez, 

Adventavít asinus Belle bouche recíiignez 

Pulquer et fortissimus, Vous aurez du foin assez 

Sarcinus aptissimus. Et át V avoine a plantez. 
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quisieron, por desgracia demasiado tarde, prohibir formalmente 
tales abusos , vieron que estos , robustecidos por el tiempo y 
transformados ya en . costumbre , eran mas poderosos que sus 
decretos , siéndoles ya entonces preciso acudir á la intervención 
de la autoridad laica para que aquellos desórdenes cesaran. 

Mas donde estos llegaron á su colmo ; donde la saturnal po- 
pular, parodiando las mas augustas ceremonias y escarneciendo 
las clases y personas mas respetables de la jerarquía eclesiás- 
tica, llevó hasta la mas desenfrenada licencia su desenvoltura, 
fué en la fiesta llamada del papa ó del obispo ú abad de los 
locos ( stultorum ) , y en las conocidas con los nombres de las 
de los subdiáconos , de los inocentes y de los cornardos , de- 
rivaciones ó variedades de aquella. 

El grotesco personaje era después de su elección objeto de 
demostraciones que hubieran podido ser tolerables á haber úni- 
camente tenido lugar en las calles ó las plazas públicas ; si á su 
carácter carnavalesco no se hubiese añadido el paródico de las 
ceremonias sagradas .y de los ministros de la religión ; si en vez 
de penetrar la extraña é incalificable mascarada chillona, de- 
senvuelta y atrevida en el palacio episcopal ó en la augusta 
basílica cuyas macisas y talladas puertas se le abrian de par 
en par, se hubiese detenido callada y respetuosa ante ellas; 
si en fin no se hubiese arrojado á remedar en trajes, insignias, 
palabras y ademanes lo que no se debe tocar, oir ó presenciar 
sino con profundo acatamiento y veneración religiosas. 

Tampoco conocemos el origen histórico de estas fiestas. Sos- 
péchase que las Iglesias y clero orientales dejáronse contami- 
nar por parecidas profanaciones mucho antes de que fuesen co- 
nocidas en las comarcas de occidente. Como en las del asno es 
de presumir que , empezando por inocentes diversiones ó por 
la material representación de la idea moral que luego indica- 
remos, degenerarían hasta caer en los excesos que lamentamos. 
Hablando de la fiesta de los locos el tantas veces citado 
Wright dice cpie Beleth , uno de los doctores de la' Univer- 
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sidad de París, que profesaba en ella en 1182 (1), habla de di- 
cha fiesta como que estaba ya muy en uso en su tiempo. Sin negar 
el hecho, creemos poder recusar el testimonio con que preten- 
de probarlo. Si al apoyarse en el de aquel escritor se referia, 
como es de creer, al texto suyo que transcribe Du Cange, 
no acertamos á comprender como incurrió en tal distracción al 
interpretarlo. El escritor citado dice únicamente que era cos- 
tumbre en algunas diócesis que los obispos y arzobispos juga- 
sen en los monasterios [ccenobiis'!) con sus subditos, hasta á la 
pelota; y después de indicar la usanza antigua de que los seño- 
res diesen en el mes de diciembre libertad á sus siervos y cria- 
dos y se recreasen con ellos como con iguales suyos , concluye 
diciendo que si bien habia importantes iglesias, como la de 
Reims, donde se conservaba aquella costumbre de jugar; le 
parecía á él que seria mas laudable que no se jugase (2) ; únicas 
palabras de reprobación con que la condena, y que prueban que 
no seria muy grave el escándalo causado. 

Por las prohibiciones de que fueron aquellas tiestas objeto á 
últimos del siglo xii (3) y en el siguiente, échase de ver 



(i) Vivebat Behtus, dice Du Cange, in Ecclesia Ambianensis (Amiens) 
an. 1182. 

(2) Hé aquí el texto en cuestión tal cual lo trascribe el citado Du Cange. 
Sunt nonnullce Ecclesice in quibus usitahim est , nt vel etiam Episcopi et 
Archiepiscopi in Coenobiis cum suis ludant subditis , ita ut etiam sese ad 
lusum pilm demittant. Atque hcec quidem libertas ideo dicta est Decembri- 
ca , quod olim apud ethnicos moris fuerit , et hoc rneme servi et ancillce, 
et pastores velut quadam libértate donaretur fierentque cum dominis suis 
parí conditione , communia festa agentes post collectionem messium: quam- 
quam magnce Ecclesifc , ut est Remensis , han<*, ludendi consuetudinem ob- 
sérvente videtur tamen laudabilius esse nonludere. — Apud Du Cange. — 
Festum Kalendarum. 

(3) EnH98 el cardenal legado Pedro Capuano mandaba á Otón, obispo 
de París, y á algunos canónigos de la catedral, que aboliesen la fiesta de los 
locos (Festum fatuorum), que se celebraba en aquella y otras iglesias de 
Francia. — En el concilio de aquella misma ciudad de 1212 se mandaba al 
clero que a festis vero foUorum , ubi baculum accipitur , omnino abstinea- 
tur. — En el Copriniacense en 1260 se prescribía : RursusciMn in balleatione 
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que, si bien los abusos iban en aumento , no eran estos tales 
ni de tal índole que debiesen alarmar seriamente á la auto- 
ridad eclesiástica; sin embargo de que se estaba verificando 
á la sazón lo que se ha dado en llamar trabajo de emancipa- 
ción de las inteligencias y secularización de la ciencia, que 
ora fuese provechoso, ora perjudicial al progreso intelectual ó 
moral de los pueblos , habia de ser motivo de que ya no debiese 
tolerar aquella ciertos abusos que podian ser tenidos por menos 
ofensivos al decoro y al respeto á sus ministros ó á la religión 
debidos en épocas de fe mas candorosa. Pero en el siglo xiv y es- 
pecialmente en el xv, llegan aquellos hasta el exceso. Por el 
decreto dado por la facultad de teología de París en 1444, 
condenando dicha fiesta, se ve que esta, roto el freno á las 
prescripciones de la decencia y hasta de la moral, habia degene- 
rado en una bacanal pagana. Divini ipsius ofjici tempore lar- 
vati, dicen los. doctores de aquella facultad , monstruosa vuUi- 
bus, aut in veslis mulierum, aut leonum^ vel histrionum, 
choreas ducebant^ in choro cantinelas inhonestas cantá- 
bante óffas prignes supra cornu altar is juxta celebrantem 
Missam comedebant, ludum taxilorum ibidem exarabant, 
thurificabant de fumo fo^tido ex corto veterum salutarium, 
et per totam ecclessiam currebant, saltabant etc. 

Las fiestas de los subdíáconos (1) y la de los inocentes, 
lo dijimos ya, no son mas que una variedad de la.de los locos. 
Por ellas, y á la manera que en la sociedad antigua por la de 
las saturnales , alterábase la jerarquía eclesiástica, y según las 



qme in festo SS. Inocentium in qiUbttsdam Ecclesis fieri insolevit, multm 
rixce , contentiones et tttrbationes tam in divinis officiis quam aliis con- 
sueverant provenire^ predictas balleationes ulterius suh intimationeanathe- 
matis fieri prohibemur. ^-En el concilio de Rúan, celebrado en 1445 , se 
prohiben ludí qui fatuorum vulgariter nuncupantur , cum larvatis faci^ 
bus, et alias inhoneste fieri in Ecclesiis et ccemeteris. — Apud Du Cange, 
Festum Kalendarum. 

(1) Festum hipodiaconorum, seu ebriorum diaconórum ó de los soudiácres , 
6 lo qu€ es lo mismo sáturi diaconi 6 diaeres souls, — Du Cange. 
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palabras del cántico evangélico, deposuit pótenles de sede et 
ewaltabit humiles , estos pasaban á ser los primeros y sus in- 
feriores aquellos. Al paso que el alto clero descendía á tomar 
asiento en las sillas bajas del coro y desempeñaba los mas hu- 
mildes oficios, los monaguillos , sacristanes y otros empleados 
subalternos i vestidos con hábitos sacerdotales, asaltaban los 
asientos superiores, mientras que uno de ellos hacia los ofi- 
cios de obispo. Es de presumir que al principio la representa- 
ción de la idea moral no pasarla de las rejas del coro. Algunas 
sociedades eclesiásticas , no la Iglesia á la cual tan á menudo 
se confunde con sus. ministros, quisieron darse á sí mismas y 
al pueblo una enseñanza, traduciéndola, por decirlo, según el 
gusto y la tendencia de los tiempos medios en hecho , dándole 
una forma dramática. El tiempo hizo que se perdiera de vista 
el precepto moral y que , desfigurado el hecho , lo que comenzó 
siendo una enseñanza, acabase en un abuso. 

Lenient dice que esta misma costumbre se introdujo en al- 
gunos conventos, y cita como prueba el de Franciscanos de An- 
tibes , donde se conservaba todavía á principios del siglo xvii. 
También nosotros pudiéramos citar muchas de nuestras comu- 
nidades religiosas en las cuales existia igual costumbre. ¿ Mas 
porqué en vez de considerar este hecho cual una infracción de la 
ley de obediencia y de subordinación, no hemos por lo contrario 
de ver en él un recuerdo vivo, un ejemplo práctico del precepto 
de la humildad; una lección dada á los mas elevados en dignidad 
para que no se dejasen embriagar por el gusto del mando y el 
humo de la lisonja ; á los últimos en la jerarquía para recor- 
darles que podía llegar un día en que fuesen los primeros? 

Eli autor inglés de la Historia de la caricatura encuentra ex- 
traño que se hallen tan pocas alusiones á esas fiestas y socie- 
dades burlescas en las producciones plásticas, que tantos recuer- 
dos nos han dejado de las costumbres y de las ideas de aquellos 
tiempos , y trae como única muestra de ellas la copia de una 
figura que cree representar á un obispo de los locos en el acto 
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de dar su bendición al pueblo , sacada de las esculturas de uno 
de los asientos de la Iglesia de Saint-Spire , en Corbeil , cer- 
ca de París. Para nosotros esto seria un argumento , si bien 
negativo, no de escaso valor, de que, salvas algunas excepcio- 
nes (1), aquellas ceremonias paródicas en ninguna parte se 
aclimataron y arraigaron tanto como en Francia, á la cual nin- 
guna otra nación puede disputarle el privilegio, que no le envi- 
diamos, de haberse reido mas que ninguna otra á expensas de 



(1) De un inventario de la Iglesia de York de 1530 se desprende que hu- 
bo de celebrarse también en esta ciudad la fiesta de los inocentes. El testi- 
monio es irrecusable. ítem, dice uno de sus articulos, una mitra parva cum 
petris pro Episcopo puerorum. — ítem unus annullus pro Episcopo pueros 
(sic). — La elección del Obispillo que, según el P. La Canal (*), se hacia en 
la catedral de Gerona era un remedo de las fiestas de los inocentes, que se 
celebraban en otros puntos. De ella dice el erudito continuador del P. Florez, 
refiriéndose á un libro de las costumbres de aquella Iglesia en el siglo xiv, 
llamado Consueta , que el dia de san Nicolás de Bari era elegido obispo un 
niño que empezaba á desempeñar las funciones de tal el dia de Inocentes, 
durante cuya octava hacia como que confirmaba etc. Que se nombraba 
también en dicha ciudad otro. niño á quien se daba el nombre de Abad de 
san Félix, de cuya doble elección resultaban riñas y alborotos. Que en 1475 
se propuso por Andrés Alfonselo la abolición de tan extraña ceremonia, 
pero que á pesar de esto quedó subsistente ; y que casi un siglo después se 
dio un edicto, no jara prohibirla,— tan poderosa es la costumbre, — sino para 
que no tomasen parte en ella los clérigos, ordenando entre otras cosas, «que 
no se tiren los concurrentes harina, ni tierra, ni otras inmundicias, ni se 
hagan caer los unos á los otros, ni vayan en pos del obispillo danzando por 
la iglesia, ni en el dia de los Inocentes anden cantando en varios tonos Evan- 
gelios, Epístolas ni salmos etc.» — Que en algunas otras ciudades de España 
tendrían lugar abusos parecidos , casi no deja lugar á dudarlo el decreto 
de un concilio que mandó celebrar en 1473 en Aranda D. Alfonso Carrillo, 
arzobispo de Toledo, y que transcribe íntegro Moratin (**), por el cual se 
prohibe á los clérigos de las catedrales y demás iglesias que no celebren ni con- 
sientan en las fiestas de Navidad , de S. Esteban, S. Juan, Santos Inocentes 
y misas nuevas las diversiones en que intervenían máscaras , figuras mons- 
truosas , coplas indecentes , bufonadas y otros desórdenes indignos de la 
majestad del templo, bien que permitiendo que continúen las representacio- 
nes sagradas y honestas que fuesen á propósito para excitar la devoción de 
los fieles. 

{*) España sagrada, t. 45, p. 12 y siguientes. 

{**) Nota 31 al Discurso sobre los orígenes del Teatro español. 
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SÍ misma , como lo atestiguan las muchas sociedades de carác- 
ter burlesco que tuvo en los tiempos medios, y entre las cuales 
merecen citarse las de los Cornardos y CoqueluquiersáeK\Teux 
y de Rúan, que tenian su abad qr.e las presidia, y que «habien- 
do empezado con la prclcnsion de corregir las costumbres rien- 
do y de lanzar el ridículo sobre lo que se prestara á él, acaba- 
ron por convertir la libertad en licencia y la sátira en difa- 
mación ;i la de h Madre loca, la Mere folie, de Dijon, que 
sobreviviendo á su hermana del mismo nombre de París , llegó 
honrada por las dos noblezas de toga y espada hasta muy en- 
trado el siglo XVII ; la del Prevoste de los ligeros de casco, 
Prévóst des Etourdis, en Douai; la del Principe del amor^ 
Prínce d' Amour, en Lille ; la de los Clérigos de la Basoche, 
Clercs de la Basoche, en París, y otras (1). 

Por lo que llevamos dicho se ve , en primer lugar , que estas 
fiestas y ceremonias grotescas cuya sola descripción nos escan- 
daliza, donde mas en uso estuvieron, donde fueron motivo de 
mayores desórdenes y escesos fué en la nación vecina , bien 
que tan solo en algunas de sus iglesias: que trayendo su 
origen de las representaciones de los dramas litúrgicos que 
se celebran allí, como en otras naciones, con majes- 
tuosa pompa al principio , y para la enseñanza y edificación 
del pueblo (2) , fueron con el tiempo apartándose de su pri- 
mitiva ingenuidad y carácter grave y religioso , hasta conver- 
tirse en objetos de diversión y motivos de escándalo ; y por fin 
que si bien cierta porción del clero , sobre todo el inferior, 
por lo común poco ilustrado y no siempre bien avenido en 
ciertas ocasiones y por causas que no es de este lugar indi- 
car con la sumisión á sus superiores debida, tomó mas parte 
de la que su carácter sagrado consentía en varias de las men- 



(1) Lenient , Op. cit. p. 43G y siguientes. 

(2) Respecto de España son un evidentísimo al paso que curioso testi- 
monio de ello las leyes de Alfonso X (Part. i, tit. vi, y ley xiv) que no ci- 
tamos porque habiéndolo sido tantas veces , pocos habrá de nuestros lectores 
que no las conozcan. 
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rionadas ceremonias burlescas, la Iglesia lamentaba aquellos 
desmanes, y sus prelados castigaban con sus censuras á los 
que los cometían. 

Y si de su persistencia se quisiera deducir un argumento 
para probar que debia ir en decremento el prestigio de la Igle- 
sia, ya que era de esta suerte su autoridad despreciada y sus 
castigos tenidos en poco , recordaríamos al que así nos argu- 
yera la ineficacia de muchas leyes civiles para desterrar desór- 
denes y costumbres á que el tiempo y el uso, poco escrupulosos 
en otorgar cartas de naturaleza , se las han concedido. 

Y á los que, juzgando por sus ideas y sentimientos, dan en 
atribuir á aquellas ceremonias paródicas una malicia , una in^ 
tención satírica que estuvieron muy distantes de tener, les pro- 
baríamos con cien y cien testimonios que la devoción popular, 
de suyo poco recogida , se ha manifestado, desde los tiempos 
de fé mas ardiente hasta los nuestros, con cantos y bailes en los 
templos (1), y con otra clase de demostraciones no menos rui- 



(1) En el siglo ix en un conciHo reunido en Roma bajo el pontificado de 
Eugenio H, se mandaba á los sacerdotes que advirtiesen á los hombres y á 
las mujeres que se reunian en la iglesia en los dias festivos , que no forma-, 
sen coros de danza saltando y cantando palabras obcenas, á imitación de los 
paganos. — En los estatutos de la diócesis de Besanzon se autoriza en el dia 
de Pascua una danza sacerdotal que podia ejecutarse hasta dentro de la igle- 
sia, si estaba el tiempo lluvioso ; «Fiunt chorecR in claustro, vel in medio na- 
vis ecclesice , si tempus fuerit pluviosum , cantando aliqua carmina etc. » 
En Limoges el dia de S. Marcial el pueblo danzaba cantando en la iglesia, 
repitiendo al fin de cada estancia el siguiente estribillo: 

Sail Marceou , pregas per nous, 

E nousepingarem (bailaremos) per vous(*). 

Respecto de la España , donde la costumbre de bailar en las iglesias 
y los cementerios se encuentra prohibida en dos épocas muy separadas 
de su historia, á saber por el Concilio m de Toledo , celebrado en 589, 
can. xxiii, ut in sanctorum natalitiis ballematicB prohiheantur (**) , y por 

(*) BoNNET, Hist. de la dame, cit. porDEMOGEOT, Hist. de la littér. Francaise, p. SII7 
y siguientes. 

(**) Exterminanda omnino cst irreligiosa coiisueludo quam vulgus per sanctorum aolenmi- 
tales agere consuevit , ut'populi (}ui debent ofticia divina attend«re saltationibus et turtos 
invigilaos canticis, non soliun sibi nocentes sed et religiosorum officüs perstropaa^a , •!«• — 
Lafüente, CoUc. de Concil. etc. 
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dosas, sinqiíe creyeran los que las ejecutaban ser motivo de 
escándalo á los demás, ni profanar con ello los lugares santos, 
y sin que se diese por ofendida la religiosidad de los que las 
presenciaban: les haríamos observar que estas señales exteriores 
de una piedad mas expansiva que discreta se han conservado, á 
pesar de las prohibiciones de ambas potestades , en las pobla- 
ciones rurales y en ciudades de segundo o tercer orden, donde 
el sentimiento religioso se ha mantenido mas puro y en su sen- 
cillez primitiva (1): les recordaríamos la afición Je nuestros 



Garios Til en 4777 , pudiéramos citar muchos testimonios que demuestran 
que, á pesar de los edictos de ambas potestades eclesiástica y civil, se con- 
servó aquella en muchísimas iglesias y poblaciones-, aun de primer orden, 
hasta nuestros dias. Pocos de nuestros lectores ignorarán la costumbre que 
de -siglos inmemoriales existe en la Catedral de Sevilla de bailar, bien que 
con mucha gravedad, los llamados los Seispí hasta delante del SS. Sacramento. 
Hace muy pocos años que en esta ciudad .las vendedoras de pescado iban el 
dia de san Pascual Bailón á bailaren la iglesia de san Justo, delante del altar 
de aquel santo, pidiéndole al propio tiempo pesca abundante etc. 

(i) Laroy refiere que en 1821 un sacerdote que poco antes de la fiesta 
de Navidad habia sido nombrado cura párroco de un pueblo de Flandes , cu- 
yas costumbres ignoraba, acababa de empezar la misa de media noche, 
cuando de repente vio brillar sobre su cabeza una estrella artificial , á cuya 
señal , abriéndose las puertas de la iglesia , entraron en ella pastores y pas- 
toras saltando y bailando , y conduciendo algunos de sus animales. Admirado 
el cura quiso hacer uso de su autoridad , pero no fué comprendido ni obe- 
deddo de sus feligreses que continuaron su extraña ceremonia , y fueron á 
deponec delante del pesebre sus ofrendas de huevos y quesos. — Demogeot, 
p. 217, nota. 

Creemos que nuestros lectores nos agradecerán la siguiente descripción de 
otra fiesta del mismo género , pero mucho mas característica que la que aca- 
bamos de dar á conocer , que presenciamos en una de nuestras excursiones 
por la isla de Mallorca. Cederemos la palabra á nuestro amigo y en aquella 
ocasión compañero de expedición , D. Juan Cortada, quien en su Viaje á la 
isla de Mallorca , habla de ella en los siguientes términos. La escena pasa 
enufl pueblo llamado Alaré. « El oficio nada particular ha tenido, á no ser el 
baile llamado deis cociés. Figuran en él nueve personas; dos alas cuales se 
da el nombre de diablos , uno que se apellida la dama y seis que son pro- 
piamente los coctel. » — Dala descripción de los ridículos trajes de estos dife- 
rentes personages, y luego añade. — «Desde el principio del oficio hasta el ofer- 
torio están los cociés en la pueita de la iglesia y acompañan hasta á ella á 
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antepasados á los espectáculos y su tendencia á dar fonnas 
dramáticas á las ideas y á mezclar lo cómico con lo grave , con 
la seriedad el ridículo; y como ejemplo de que hasta las corpora- 
ciones laicas mas respetables cedian al torrente de la costum- 
bre, que todo lo avasalla, les citaríamos la Universidad de París 
la cual , depuesta su encopetada compostura y su seriedad es- 
tirada, iba una vez al año en solemne procesión, presidida por 
su rector y catedráticos y con numeroso acompañamiento de 
escolares , bedeles , copistas y encuadernadores , á la feria de 
S. Dionisio para proveerse de pergamino , si con grande re- 
creación de la gente laica é iliterata que contemplaba con tan- 
ta boca abierta aquella larga fila de variados trajes , con escaso 
recogimiento y compostura del juvenil cortejo que se divertia á 
expensas de los que le veian desfilar, dando ocasión á frecuen- 
tes riñas (1): les diriamos en fin que aquellas generaciones que 
veian sin alarmarse por ello á los arquitectos esculpir en las pa- 
redes de sus majestuosas catedrales caricaturas y representa- 
ciones paródicas á veces, bien que pocas, hasta de objetos sa- 
grados; que presenciaban y se divertían viendo desfilar la pro- 
cesión de la zorra , tan irreverente como grotesca (2) ; que 



las mujeres , saliendo á su encuentro cuando las vén acercarse. En el oferto- 
rio después de haber ofrecido los hombres y las mujeres , entran los cociés 
con toda la comitiva , y en la calle que en medio de la iglesia abre la gente 
bailan con la gaita y la dulzaina , y de uno en uno van hasta el presbiterio á 
presentar la ofrenda, que hoy ha sido una gallina por hombre.» — Aquí se le 
olvidó al cronista de nuestro viaje una circunstancia que no es para caillada, 
á saber , que mientras los cociés y la dama presentaban á los celeliirantes su 
ofrenda, los diablos forcejeaban para arrebatársela. — « Concluido el oferto- 
rio, el celebrante y los dos asistentes se sientan , el tamborilero se coloca 
tocando al altar mayor, pónense alli mismo los cociés y la dama, hay un bai- 
loteo de media hora , y mientras tanto los diablos suben y triscan por el 
templo , se apuñetean , andan á la greña , se tumban por el suelo , pasan la 
enorme barra de que van armados , cual si fuese un rasero, por sobre los 
concurrentes para que permanezcan sentados , y dan á las cabezas de los que 
están de pié tan terribles golpes que los olamos desde el órgano.» 

(i) Lenient, ojo. cit. p. 439. 

(2), Du MÉRIL, Poésies popuhires latines etc. t. i, p. 27, nota 2. 
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hacían el coro al asno en la misa de su nombre ; que tomaban par- 
te en la elección y festejaban en su marcha triunfal al papa de 
los locos, presenciaban sin conmoverse, si es que no aplaudian, 
el suplicio de uno de los autores del poema del Zorro , Pedro 
dé Saint-Cloud, condenado á la hoguera por hereje; las hu- 
^bieran encendido ellos mismos contra los que se hubiesen atre- 
vido á dudar de la santidad de lo que acababan de parodiar, 
y hubieran mirado con mas repugnancia que lo hacen genera- 
ciones que se llaman cultas á la andrajosa plebe que , en una 
bocanal impía y ejerciendo un acto de injusta venganza, lleva 
á quemar entre insultos y risotadas la efigie del á quien como 
monarca reconocen como igual suyo los potentados de la tierra, 
y como representante de Jesucristo y como su padre obedecen 
y acatan doscientos millones de católicos! 

Pero volvamos ya á la historia de la sátira escrita , que de- 
jamos hablando en latín por boca de los goliardos , y que va- 
mos á encontrar de nuevo, acompañándose del laúd del trovador 
y de la bandola del juglar, expresándose en las nuevas parlas 
vulgares. 

Durante el espacio de tiempo transcurrido desde que el dra- 
ma litúrgico y la representación material, al principio inocente, 
de ciertas ideas morales y religiosas , dando ocasión á graves 
abusos, habían llegado á convertirse en repugnantes parodias 
hasta de objetos sagrados , los pueblos modernos , de dia en dia 
mas encariñados con sus nuevos idiomas , habían ido despren- 
diéndose para la expresión poética de sus sentimientos é ideas, 
cual de un traje que de puro usado se cae á pedazos, del latín 
que , mas ó menos arromanzado , tomaba á encerrarse en los 
templos , en las escuelas y en los tribunales. La canción , ó po- 
pular ó aristocrática, alzábase donde quiera expansiva, retozo- 
na , alegre y confiada en sus propias fuerzas, á manera del ave 
después de la muda, ensayando todos los dias nuevas formas, 
como para hacer alarde de la lozanía de su ingenio y de la rí- 

9 
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queza de las nuevaSi lenguas. Primogénita y reina de todas la 
de oc, habia hecho de la Provenza la patria de la poesia, lo- 
grando que, cual de un jardin bien cultivado las flores, bro- 
taran de su suelo á centenares los poetas que debian formar su 
numeroso y brillante acompañamiento. 

Algún tiempo después nacia en las comarcas de tnas allá del 
Loira la llamada lengua de oil; pero menos afortunada, aun- 
que sobrevivirá á su hermana , y aunque siglos andando y muerta 
ya esta, producirá una de las mas ricas y galanas literaturas de 
los tiempos modernos , ni tendrá por entonces tantos y tan va- 
liosos poetas que le hagan la corte , ni por punto general serán 
de Índole tan apacible y ligera los productos de su ingenio me- 
nos idealista, bien que mas fecundo. 

A estas dos literaturas limitaremos nuestros estudios sobre 
la sátira, ya que no de una manera tan exclusiva que no jios 
permitamos hacer algunas excursiones, cuando la ocasión nos 
brinde á ello, á las de otros países , ó que no nos entremos , si- 
quiera sea para recorrerlos de paso, por los dominios de las 
arles plásticas á fin de saber de ellas la parte que en el coro 
satírico tomaron. 

Aunque en distintas épocas y por causas diversas , en nin- 
guna otra literatura se arraigó tan hondamente ni produjo tanta 
abundancia dé frutos el género satírico como en la proyenzal y 
i en la francesa. Y pues gozan de tan poco envidiable ventaja; y 
pues es muy limitado, comparado con la asombrosa fecundidad del 
ingenio francés en manifestaciones de aquel género, el número 
de ellas producido, sobre todo en las naciones meridionales, por 
la burlona musa, con bosquejar su historia en aquellas literaturas 
tendremos indicado y conocido el carácter general de la sá- 
tira en los tiempos medios en sus principales producciones, 
tendencias y resultados que es, como lo tenemos indicado ya, el 
principal objeto que al emprender estos estudios nos propu- 
simos. 
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Y comenzando por la de la lengua de oc , ¿ cuál es la parte 
de la sátira en esta rica literatura? 

Desde luego podemos dejar sentado que , si bien nada escasa 
la que tomó en el numeroso coro poético que durante siglos cantó 
en d bello país de la Provenza el amor, la religión, la natura- 
leza y la guerra , es muy inferior en el número , variedad y 
extensión de sus producciones; á la que en el concierto de me- 
nos valer por la cantidad y la importancia de sus poetas , tuvo 
la de la lengua de oil. 

Mas aristocrática por la calidad de sus cultivadores y por ser 
mas bien la expresión de los sentimientos , de las pasiones y de 
los intereses de las clases privilegiadas , que de las ideas y nece- 
sidades de los débiles; mas artificiosa en la forma, en el estilo 
mas atildadada, si bien bajando á veces el tono del lenguaje 
en las composiciones satíricas hasta el juglaresco, se limi- 
tará la sátira en la poesia provenzal al llamado serventesio ; 
al paso que en su hermana la francesa , mas plebeya por sus ten- 
dencias y por sus cultivadores, ó nacidos en las clases mas hu- 
mildes, ó juglares de carácter y de costumbres mas libres y mas 
independientes; menos contenida por las leyes del decoro y no 
tanto atendiendo al efecto artístico como al fin práctico, la sá- 
tira tomará todas las formas y así se encerrará , siquiera no sea 
mas que para pegar algunos alfilerazos , en la canción juglaresca, 
como se parapetará para herir mas á mansalva y encubriendo 
la intención en el licencioso fabliau ; como disparará cual desde 
poderosa catapulta dardos y piedras contra cuanto, sagrado ó 
profano , le desagrada de lo existente, mal encubierta en sus so- 
bradas transparentes alegorías y groseras fábulas, desde los poe- 
mas de la Rosa y del Zorro. 

Dejando aparte la diversidad de elementos etnográficos que 
debieron contribuir á crear el carácter provenzal, distintos 
de los que en la formación del genio francés entraron; que las 
razas de los Galls y Kimris , si es que llegaron á sentar el pié 
en el afortunado suelo de lo que fué después el Lemosin y la 
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Provenza, tuvieron que ceder el puesto alas tribus Iberas que se 
fijaron en él ; que debió contribuir poderosamente á imprimir 
una fisonomía especial á estas mismas tribus el contacto con las 
colonias griegas y el roce por muchos siglos continuado con los 
romanos; ¿no podriamos explicar la índole diversa de una y otra 
literaturas en el género que nos ocupa por causas históricas mas 
inmediatas, por las condiciones del estado político - social bajo 
las cuales uno y otro pueblo vivían? 

No es este el lugar de trazar un paralelo histórico entre la 
Francia del Norte y la del Mediodía; pero séanos al menos 
permitido recordar que mientras allí una mayor rudeza en las 
costumbres; instituciones políticas menos favorables al bien 
estar general ; las frecuentes guerras de los barones entre sí y 
de la monarquía con vecinos poderosos; los continuos abusos de 
la fuerza y hasta la fecundidad menor del suelo y la mayor as- 
pereza del clima hacían que fuese la existencia mas inquieta, 
mas trabajosa, mas ruda: el mayor desarrollo de las libertades 
y íVanquicias municipales y, como consecuencia de esto, el poder 
mucho mas menguado del feudalismo ; una mayor y mas extensa 
cultura nacida en parte del frecuente trato con las ciudades de 
Italia y los pueblos de Levante , en parte del roce mas fácil de 
las diferentes clases sociales entre sí ; la participación mas ge- 
neral á las comodidades y goces de la vida, ya en las grandes 
poblaciones, tales como Tolosa, Aviñon, Marsella, Mompeller 
Narbona y otras , ricas por la industria y el comercio , ya en los 
campos , para cuyos moradores no se mostraba ni avaro el suelo 
ni riguroso el clima , y sobre quienes no pesaba con tanta fuerza 
como en otros países el brazo de hierro del señor feudal ; las 
guerras ni tan frecuentes , ni tan enconadas ; estas y otras cau- 
sas que pudiéramos todavía enumerar hacían que, siendo mas 
llevadera la existencia, — en parte alguna exenta de males — , y los 
motivos de queja no tan frecuentes aquende el Loira , fuesen 
también menos las ocasiones de empuñar la sátira el látigo de 
que se ha convenido en armarla. 
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Y tanto es así que en cuanto cambian las condiciones de ' 
aquel por algunos siglos afortunado pueblo ; en cuanto con su 
decadencia moral empieza, como acontece casi siempre, su de- 
cadencia poética; en cuanto vienen á turbar la tranquilidad de 
las conciencias, y tras de esto la paz de las familias y de los pue- 
blos las herejías , y nacen los odios , y se enconan los bandos, 
y cae sobre las antes ricas ciudades y los frondosos campos de la 
Provenza la guerra extranjera y religiosa con todos los horrores 
que puede engendrar, excitado por el fanatismo, el odio de 
raza, levanta sañuda la sátira su odiosa frente, y la que em- 
pezó, como dice muy oportunamente mi amigo Coll (1), con las 
chanzas del Conde de Poitiers, el trovador noble con quien se 
abre el dilatado catálogo de los poetas provenzales , acaba con 
las rencorosas é impías maldiciones de Guillermo Figuera, el 
poeta de taberna, con el cual se puede decir que muere con 
su patria de predilección la poesía de la lengua d' oc. 

Careciendo de datos precisos para poder fijar la época en que 
fueron escritas muchas de las poesías de los trocadores, por 
mas que aproximadamente pudiéramos de algunas de ellas sos- 
pecharla por los hechos ó personajes históricos á que hacen refe- 
rencia; y pudiendo cuando más señalar como el periodo mas 
floreciente de la literatura provenzal la segunda mitad del 
siglo XII y el primer tercio del xiii , debemos renunciar en la 
exposición de los hechos al orden cronológico , y buscar en la 
clasificación ó agrupamiento de los mas notables ó característicos 
el hilo conductor que nos ha de guiar por entre la multitud de 



(1 ) Guando en 1 860 escribíanlos y leíamos en la Academia de Buenas Letras 
de esta ciudad nuestros primeros estudios sobre la sátira, no habia publicado 
aun nuestro querido amigo Coll y Vehy el extenso y erudito discurso que acerca 
de la Provenzal leyó al recibir la investidura de doctor en la facultad de Filo- 
sofía y Letras en la Universidad de Madrid. Al refundir y ampliar aquellos es- 
tudios pienso aprovecharme de aquel concienzudo trabajo. Mi amigo me per- 
donará los hurtos , confesados siempre , que le haga , cuando no fuese por cor- 
respondencia á mi carino, porque verá en ello un tributo de aprecio á su 
talento claro y á su sano juicio. 
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productos satíricos que la poesía de la lengua de oc nos ofrece. 
Así pues únicamente en obsequio á la claridad y prescindiendo, 
ó por incompletas ó por poco apropiadas á nuestro modo de 
considerar la sátira , de las divisiones mas ó menos sistemáticas 
que en la literatura que nos ocupa hicieron de ella Fauriel y 
Diez , clasificaremos las obras satíricas provenzales en tres prin- 
cipales grupos, correlativos á otros tantos motivos ó sucesos 
históricos que les han servido de pretexto ó fundamento , á sa- 
ber ; en las que tienen por objeto atacar los vicios ó ridiculeces 
generales de la sociedad en las diferentes clases y condi- 
ciones de que esta se compone ; en las en que se lamenta, — si es 
que pueda emplearse de este vocablo hablando de la sátira , — el 
descaecimiento del espíritu caballeresco , en cuyo grupo tendrán 
natural cabida las dirigidas contra los nobles por su repugnancia 
ó indiferencia en tomar parte en las cruzadas ; y por último 
en las escritas contra Roma y el clero , obras todas ellas del 
mas exaltado apasionamiento ; gritos de odio y de venganza pro- 
vocados por los anatemas lanzados contra la herejía y por los 
horrores que, tanto ó mas que la intolerancia religiosa, causó 
el antagonismo de razas en el medio dia de Francia en la triste- 
mente célebre cruzada contra los Albigenses. 

En todos estos grupos, sea dicho de paso, ora se dé ínfulas 
de maestra en enseñanzas morales , ya se pavonee con el usur- 
pado título de doctora en ciencias políticas , bien afecte la seve- 
ridad ó la triste indignación de un Padre de la Iglesia , la sátira 
sabrá renunciar apenas á ser personal: ni alcanzará á levan- 
tarse sobre los intereses del momento, ni á huir de la calum- 
nia, ni á usar casi nunca otro tono que el del insulto, ni otro 
lenguaje que el que podía permitirse, y aun esto siendo indul- 
gentes en demasía, al juglar callejero: y si hubiese quien cre- 
yera que peco de severo al juzgar en este género la poesía pro- 
venzal , le diré que esta riquísima y en nuestro país tan solo de 
muy pocos conocida literatura fué el único objeto de mis prime- 
ros amores literarios; que la estimo aun muchísimo, y que al tener 



\ 
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que presentarla bajo su aspecto moralmente menos simpático y 
literariamente de menos valer , duéleme no poder completar el 
cuadro ofreciéndola á los ojos de mis lectores bajo otros puntos 
de vista de mas atractivo ó de mayor riqueza. 

Si la poesía de la lengua de oe no tiene un Juvenal que nos 
dé en sus sátiras un cuadro completo de la corrupción y de las 
miserias de su siglo , ya que Pedro Cardenal , que es quien 
mas se le asemeja , está muy distante aun de que pueda compa- 
rársele, nos ofrece en cambio multitud de serventesios , — 
nombre que se daba á las canciones de carácter no amoroso y en 
especial satírico , — en que se atacan en detalle sus ridiculeces 
ó defectos. 

Asi en tiempos en que se tenian por de las mas estimadas 
virtudes caballerescas la liberalidad, lo donar s largement, y 
la hospitalidad y cuyos preceptos formulaba Marsan en los si- 
guientes versos : 

Larcx siatz en despendre , 

E aiatz gent ostau 

Ses porta e ses clau (4) ; 

Pons de la Garde declamaba contra la codicia y el interés 
que hacían que mas que á Dios se adorase el dinero , e fayan 
Dieu de V argeriy y Bertrans de Pojet se mofaba de los avaros 
que pierden el seso cuando pierden la hacienda , 

E quan perdón V aver perdón lo sen (2). 

Asi Pedro Cardenal , el poeta que tiene el triste privilegio 
de no ver en torno de si mas que corrupción de costumbres , 
codicia, egoísmo y bajeza, y cuyo nombre se nos vendrá mas 
de una vez bajo la pluma , descarga sañudo su enojo contra los 
barones de sentimientos mezquinos ; 



(1) Citados por Coll, p. 77, — Raynouard, Choix des poésies origi- 
nales des Troiwadotirs , i. v, p. 41. 

(2) De sirventes aurai gran ren perdutz etc. — Coll, p, 1 72. Raynouard, 
t IV , p. 375. 
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Paubres d* amor e de feunia ricx , 
Sors en erguelh , en valor deschauzitz, 
Amicx de tort e de Dieu enemicx , 

Ricx en raubar et en donar mendicx (i). 

Como podéis ver , Señores , por estas escasas muestras de su 
sátira el mal humorado trovador no se cuida mucho de lo que se 
llama vulgarmente dorar la pildora. 

Otros de los temas , y no de los menos fecundos , de la can- 
ción satírica eran la decadencia , supuesta ó verdadera , de los 
sentimientos amorosos , y los defectos ó imaginarios ó reales , que 
en esto andan las opiniones discordes , de las mujeres. Y aquí, 
sea dicho de paso , tampoco dieron los poetas provenzales gran- 
des pruebas ni de comedidos ni de galantes. 

Entre los que mas se distinguieron en esta clase de sátiras 
sobresale Marcabrús , de quien ya su biógrafo , que le califica de 
c maldicens, » escribe que « dis mal de las femnas e d amor » (2) . 

Según él, cni el hambre, ni la peste, ni la guerra causan en 
el mundo tantos estragos como el falso amor , que os contempla- 
rá , dice , en el ataúd sin que se le humedezcan los ojos» (3). 

Ni le fueron en zaga en decir mal de las mujeres y traer á 
colación sus defectos , entre otros , Gavaudan el Viejo , Pedro de 



(1) De un sinentes far suy aders etc. — Raynouard, t. i, p. 463. 

(2) E fo mout cridat et auzit peí mon e doptatz per sa lenga; car fo tant 
maldicens , que á la fin lo desfairon li castillan de Guian , de cui havia dich 
mout gran mal 

Trobaire fo deis premiers q' oni se recort. De caitivetz vers e de caitivetz 
sirventes i,fez : e dis mal de las femnas e d' amor. — Raynouard , t. v, 
página 251. 

(3) Fams, ni mortaldatz, ni guerra 

No fai tan de mal en ierra 
Com amors qu' ab engan serra ; 

Escoutatz , 
Quan vos veira en la bera 
No sera sos huelhs mulhatz , etc. 

CoLL, p. 179. Raynouard, t. v, p. 252. 
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Bussignac, Serven de Gerona y elMonge de Montaudon. El pe 
núltímo de los nombrados, trovador catalán que alcanzó los 
postreros días de Jaime I , y de quien recogió y publicó curio- 
sas noticias y las poesias que de él se conservan nuestro 
amigo D. Manuel Milá en su eruditisima é interesante obra de 
los Trovadores en España (l),da por seguro que es mal fácil 
conocer en el mar el camino que ha seguido una nave , y medir 
el agua del mismo mar, etc., que conocer las artimañas de las 
malas mujeres. 

El Monge de Montaudon asestará dos ó tres sátiras , una de 
ellas bajo la forma de un litigio puesto ante Dios por las pare- 
des en queja de las damas, y contra las que se pintan y se fan 
la cara luzir del tenck , hasta el punto de eclipsar á las imá- 
genes colgadas de las paredes de las iglesias (2). 

€ Cuando ni el amor ni las damas lograron estar á cubierto 
de la sátira , no habian de gozar , como observa nuestro buen 
amigo CoU, de mas privilegiado fuero los poetas. » Menguado con- 
cepto deberíamos formar de las costumbres y del talento poético 
de los juglares y de los trovadores si debiésemos tomar al pié 
de la letra los piropos que unos á otros se dirigen ; y si bien 
abundan, en su descrédito, los testimonios que no permiten dudar 
de la poco arreglada y edificante conducta de los primeros , no 
por esto disuenan menos los dicterios de picaro , embustero, 
cobarde , hipócrita y fanfarrón con que saluda Sordelo á Pedro 
Vidal (3), ó los de viejo, jugador, pobre, haragán, ladrón y 



(1) Pag. 317 y siguientes. — En las 377 y 378 puede verse la poesía 
que empieza : 

A gicu pot hom conoisser en la mar 

Cami , sitot s' en passa linhs e naus ; 

E si tot s' es la mars plans e suaus 

Pot greu r aigua planamen mezurar ; 

Encaras mens ve ni conoys e sap 

L'enginh' e'l mal qu' en falsa femna cap. etc. 

(2) COLL, p. 176 y 177.— Raynouaud, t. IV, p. 4^2. 

(3) MlLLOT, t.'ll, p. 87 — 90. 
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mentiroso que á su juglar GomÍDal regala Garin de Apchier (1). 
De los dirigidos contra los trovadores pueden darnos una idea 
el serventesio del Monge de Montaudon en que crítica á Gau- 
celm Faydit, á Arnaldo Daniel, ü gran maestro d' amor, 
como le llama Petrarca , á Arnaldo de Marueil , á quien da el 
Dante el dictado de il men famoso Arnaldo, uno y otro co- 
locados por este en el Purgatorio (2), á Folquet de Marsella, 
á Pedro Vidal y á otros poetas de no menos nombradla (3) ; y so- 
bre todos aquel en que Pedro de Alvemiapasa revista á los prin- 
cipales trovadores, concluyendo, como para darse razen de ha- 
ber satirizado á los demás , por burlarse , siendo así que es te- 
nido por uno de los mejores entre los buenos, de su voz de rana 
y de sus versos, que podrian ser tenidos por modelos á no te- 
ner el defecto de que nadie los entiende. 

Peire d ' Alvernhe a tal votz 

Que chanta cum granolh' en potz , 

£ lauza s trop a tota gen ; 

Pero maiestres es de totz 

Ab qu* un pauc esclarzis sos motz, 

Qu' a penas nulhs hom los enten (4). 

Mas no siempre se limitaban los poetas de la lengua de oc 
á la guerra de escaramuzas contra vicios ó defectos aislados. 



(1 ) Cominal, vielh, flac, playdes etc. Raynoüard , t. IV p. 249. 

(2) El autor de la Divina Comedia pone en boca de este poeta los si- 
guientes versos que trasladamos aqui tales como fueron restaurados por 
Mr. Raynoüard. 

Tan m ' abellis vosíre cortes deman 

Ch' ieu non me puesc ni m' voil a vos cobrire; 
leu sui Arnautz , che plor e va i cantan ; 

Consiros , vei la passada foUor , 

E vei jauzen lo joi qu' esper denan; 
Ara vos prec , per aquella valor 

Que US guida al som sens freich e sens calina , 

Sovegna vos atenprar ma dolor. 

Purgat., cant. XXVI. 

(3) Pus Peyre d ' Alvernhe a chantat etc.— Raynoüard, tpm. IV. p. 368. 
(i) Chantarai d' aquetz trobadors , etc. — Raynoüard , t. IV, p. 297. 
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También á veces,. ó dando mas extensión á la obra poética ó 
apiñando en pequeño espacio cuantos proyectiles en él cabían,- 
presentan formal batalla y atacan por todo su frente la cor- 
rupción general , las clases y los males todos de la sociedad 
y del siglo. Mucho y de poetas de gran renombre es lo que pu- 
diera citar en este género, pero contentándome con men- 
cionar de paso á Raimen de Castelnau quien , en un sirventes 
trames al €ominal, descarga su azote sobre prelados y cléri- 
gos, reyes y condes, bailes y senescales, monges negros y 
biabóos , templarios y canónigos , legistas , posaderos , médicos, 
mandaderos, artesanos, menestrales, etc. (1), y la Gesta de Fra 
Peyre Cardenal (2) en que va recorriendo su autor, lo mismo 
que Castelnau, todas las dignidades, cargos, profesiones y oficios, 
bien que dedicando á varias de dichas clases una estancia ente- 
ra; llamaré mas especialmente vuestra atención cpor cier- 
ta serenidad y templanza en el tono (3) > , bien que desvirtua- 
das á nuestro modo de ver por la exageración que reina en el 
cuadro y por cierto aliento de frió escepticismo que de él se ex- 
hala, sobre aquel serventesio tan conocido del fraile trovador, en 
el cual da por cosa tan averiguada que no queda ya ningún bien 
moral en el mundo, que se atreve á proponer, seguro de que no 
perderá en la apuesta, que dará un bezante por todo hombre leal 
con tal que le den por cada desleal un clavo ; y un marco de oro 
por cada persona cortés , si por una que no lo sea le ofrecen una 
moneda tornesa ; y un montón del mismo metal por uno que diga 
verdad si le regalan tan solo un huevo por cada mentiroso ; pues 
sabe ó cree saber que puede escribirse en un pedazo de piel 
del tamaño de la mitad del dedo pulgar de su guante toda la 
ley que los hombres practican ; 

Daus Orient entro * 1 solelh colguan 
Fas a la gent un covinent novelh ; 
Al lial hom donarai un bezan 
Si ' I desliáis mi dona un clavelh ; 

(1) Mon sirventes tramet al cominal etc. — Raynouard, t. IV , p. 382. 

(2) Car motz homes fan vers etc. — Raynouard. t. I. p. 464. 

(3) CoLL, p. 144. 



— uo — 

Et un marc d ' aur donarai al cortes 

Si ' 1 descuzitz mi dona un tornes ; 

Al vertadier darai d ' aur un gran mon , 

Si m don ' un huou quecx mes^ongier que y son. 

Tota la ley qu' el pus de las gens an 
Escriuri' eu en un petit de pelh, 
En la raeitat del polguar de mon guan etc. (1). 

Es también notable por la novedad del pensamiento la ori- 
ginalisima fábula del mismo autor de una ciudad , que es el 
segles , sobre la cual cae una lluvia, que lo es de cobeitaz, 
codicia, orgoills, orgullo, y maleza, que vuelve locos, desse- 
natz, á todos cuantos moja, y de la cual se escapa uno tan solo 
que se halla durmiendo en su casa durante el extraño aguacero, 
y á quien toman por hombre sin juicio los que lo habían per- 
dido de veras por lo mismo que no le ven hacer lo que hacen 
ellos (2). 

Como Horacio y Juvenal lamentábanse de la desaparición de 
las antiguas virtudes romanas, y á la manera que los modernos 
satíricos echan de menos los buenos tiempos de nuestros abue- 



(\) Tos temps azir falsetat ct enjan etc.— Raynoüard; t. IV, p. 349. 
(2) ünacieutat fo, no saiquals, 

On cazet una plueia tais 

Que tug 1 ' orne de la cieutat 

Que toquet foron dessenat. 

Tug dessenero , mas sol us ; 

Aquel escape! e non plus , 

Que era dins una maizo 

On dormia, quant acó fo... 

E aquel qu ' avia son sen 

Maravilhet se moit fortmen 

E vi ben que dessenat son... 

Grans maravelhas ac de lor ; 

Mas moit V an els de luymaior, 

Qu ' el vezon estar saviamen ; 

Guión qu ' aia perdut lo sen , 

Gar so que ill fan no ill vezon faire. etc. 
Raynoüard , t. IV , p. 366. 
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los, asi los trovadores de los últimos anos del siglo xii y de la 
primera mitad del siguiente se quejan con acentos en que la 
melancolía da, por decirlo asi, el tono á la sátira, en que se 
dan la mano el desconort con el sirventes, de la decadencia 
del espiritu caballeresco , cuya edad de oro miraban ya como 
muy distante de ellos. El tema de sus composiciones es el de 
siempre ; es el que hemos encontrado en la sátira romana y en 
la latina de los tiempos medios ; la acusación de lo existente 
por la loa de lo pasado ; la idea , que es de todos los paises y 
de todos los tiempos, de que valemos menos que los de ayer los 
que hoy vivimos, 

tots joms veiretz que val mens hueis qu' hiers , 

y que tan bellamente expresada se halla en aquellos versos que 
se leen en la catedral de Valladolid en el sepulcro de Pedro An- 
súrez : 

Y tales somos tornados 
Que el mentar á los finados 
Es ultraje álos vivientes. 

Giraldo deBorneil que es tenido, dice Milá, por el maestro 
de los trovadores, por el modelo de la mas perfecta poesía, es 
también de los que mas se han abandonado á la' triste idea de 
que había pasado para nunca mas volver la época de la caballe- 
ría ; de los que mas se han esforzado , 

Per solatz (1) revelhar , 
Quart es trop endormitz , 
E per pretz qu ' es fayditz 
Aculhir e tornar etc. (2). 

Si bien , como en otra parte dijimos , la sátira personal invade 
todas las especies ó grupos en que dividimos la de la lengua de oe, 



(1) Solatz, los recreos inherentes al ejercicio de la caballería.— Milá, 
Trov. en Esp. p. 34. 

(2) Raynouard, t. IV, p. 290. 
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en el que nos ocupa es donde entra aquella por más en las compo- 
siciones, y se manifiesta mas descocada y provocadora. Nobles en 
su mayor parte, ó viviendo á la sombra de los castillos feudales 
y tomando partido por sus patronos los nacidos en humilde ca- 
na , pocas veces los trovadores acudian á las espadas para diri- 
mir sus querellas, sin que antes, á guisa de heraldo retador ó 
de dispertador de mal dormidos odios , se enviasen uno y otro 
contendiente el satírico serventesio preñado de ofensas y denues- 
tos. Y como la caballería era considerada aun como la suprema y 
casi la única reguladora de las costumbres, las acusaciones de des- 
lealtad, cobardía, traición, avaricia, falsedad, descortesía, en la 
amistad poco seguro , y todas las que eran consideradas como 
infracciones de las leyes caballerescas , eran también las que se 
echaban mutuamente en rostro los miembros de la raaldicienle 
poética grey á la par que turbulenta nobleza. Cuando los que eran 
objeto de estas sátiras personales; cuando los acusados de infrac- 
tores de la moral caballeresca eran prelados, monarcas ó nobles de 
valia histórica ó política, lo que acaecía con mucha frecuencia, en- 
tonces cobraba la obra satírica una importancia que raras veces 
alcanzaba á darle su mérito literario , por punto general esca- 
so. Nos dispensaremos de citar ejemplos, ya por no alargar de- 
masiado esta parte de nuestro trabajo, ya porque puede ha- 
llarlos, quien los desee, abundantes y con laudable acierto es- 
cogidos en el precioso opúsculo tantas veces citado de nues- 
tro amigo (1), contentándonos con mencionar de paso entre 
los trovadores, que con mas ó menos tendencia satírica se han 
inspirado en este tema, al Delfín de Alvernia, á Bertrán de Ala- 
manon , á Lanfranc Cigala , á Bertrán de Born , el genio de la 
discordia de su tiempo , á quien el Dante coloca en el infierno 
llevando en la manoá guisa de linterna la cabeza separada 
del tronco por haber dividido la familia real de Inglaterra (2), 



(1) CoLL Y Vehi, La sátira provenzal, pag. 104 — 123. 

(2) Infierno , canto XXVlll. — Acerca de este personaje de no menos im- 
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ú atilu CkOiUermo de Bergadan , de carácter no menos tor- 
bolento qoe su amigo el señor de Hautefort y acaso mas que él 
cínico (l)y y áSordelo de Mantua, no menos famoso por sus 
aventuras reales y supuestas, que por la noble mención que de 
él hace el Poeta florentin en su Purgatorio (2) , y autor del 
HrvefUes-planch á la muerte del señor de Blacas , única mues- 
tra que del género satírico de que tratamos daremos; que 
bien merece que lo distingamos sobre todos , así por lo origi- 
nal de la idea como por la audacia que en su ejecución se re- 
vela. Supone en su composición el poeta que con la muerte de 
aquel noble se han extinguido en el mundo todas las virtudes 
caballerescas, y como único remedio' para compensar tan gra- 
ve pérdida , reparte y da á comer el corazón de su señor y 
amigo á los varones que vivon descoratz , seguro de que con 
esto úuran pueis de cor pro. Los principales personajes por 
Sordelo invitados á tan singular banquete son el Emperador de 
Roma (Federico 11)., de quien duda que alcance á someter 
por la fuerza de las armas á losMilaneses, y que vive deshere- 
dado á pesar de sus Alemanes; el Rey de Francia,* (S. Luis) 
para. que recobre Castilla que ha perdido por su necedad; el de 
Inglaterra (Enrique IH) á fin de que siendo valens ébos, re- 
conquiste la tierra que el monarca francés le ha arrebatado ; el 
de Castilla (Fernando III) al cual excita el poeta á que coma 
por dos, pues tiene dos reinos y es apenas bastante valiente 



portancia poética que política, véase la curiosa biografía publicada por V. P. 
Laurbns , con el título de Le Tyrtée de Moyen Age , ou Histoire de Bertrand 
de-Bom. 
(1) MiLÁ , Trovadores en España , p. 278 y sigs. 

{%) O anima Lombarda , 

Come ti stavi altera e disdegnosa, 
E nel muover degli occhi onesta e tarda ! 
Ella non ci diceva alcuna cosa : 

Ma lasciavane gir , solo guardando 
A guisa di león cuando si posa. etc. 

Purg. canto VI. 
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para regir uno solo , pero aconsejándole que si quiere comer lo 
ha{^a i escondidas [lorque su madre le castigaría si lo supiese: 

E lo reys castelas tanh qu' en manje per dos , 
tíuar dos regismes ten , e per T un non es pros ; 
Mas si ' lli en vol manjar , tanh qu ' en manj* a rescos, 
Que s ' il mair ' o sabia , batría ' 1 ab bastos ; 

el rey de Aragón (Jaime I) para que digiera la infamia que ha 
recogido en Marsella y Milán, etc (1). La composición del tro- 
vador Mantiiano es importante por estar sembrada de alusio- 
nes históricas. ¿Será de igual estima por el parecido de sus 
retratos? Con recordar el nombre del rey de Castilla á quien 
vn sus versos alude , puede cualquiera deducir si hay ó no que 
íiar (MI la im|)an:ialidad y recto criterio de los poetas satíricos. 

(iOHio ol IkxIio en que mas se dejó sentir la decadencia de 
los sentimientos c instintos caballerescos fué sin duda en la 
(l(íl espíritu inspirador de las cruzadas y del noble arranque con 
que habían sido sostenidas y llevadas á cabo las primeras, 
(M'(Mmos deber hacer entrar en el grupo de obras satíricas que 
instamos examinando las que tienen por objeto ridiculizar ó 
combatir á los que por egoísmo ó cobardía /haciéndose sordos 
;'i la voz do la religión y del honor, se negaban á cruzarse. 

Kra imposible que las guerras santas no fuesen tema favorito 
do inspiuiion de los trovadores, algunos de los cuales, á 
ejemplo de Guillermo de Poitiei^, pusieron c(Naio soldados 
su braxo en la s;\grada empresa que como poetas celebraban. 
Al igual de los mouges y clérigos, algunos trovadores predicaban 
la cruzada con cautos dirigidos prínciivalmenle i despertar el 
seulimienlo ivligiosiK Gavandan lo vell , Pedro de Alvemia, 
Uambaldo Yaqueins, Folqnet de Romans, y mas que todos 
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Pons de Gapdeoil, comipoiiGííprezicanzas, — nombre que se dio 
á los cantos de cruzada, — para mover á los nobles á tomar la 
croz I en un tono y con razones cual podían emplearlas Pedro 
el Ermitaño , San Bernardo , Guillermo de Tiro y otros predi- 
cadores de las guerras santas. Pero á medida que el entusiasmo 
religioso y caballeresco va entibiándose y que, á consecuen- 
cia de los desastres de la segunda cruzada y de los men- 
guados resultados obtenidos en la tercera, comienzan á levan- 
tarse algunas voces contra ellas, los trovadores cambian de 
tono y sin que , como observa Yillemain, pueda considerárseles 
como representantes de la opinión pública , aun no nacida 
entonces, á la canción devota, y al quejumbroso planchj y á 
la prezicanza entusiasta sigue el serventesio irónico , si á veces 
para escusarse de ir á Palestina , las mas para satirizar á los 
que no van. Por una voz grave como la de Aymeri de Peguillan 
que excita á los reyes y á los grandes á que secunden los 
esfuerzos de Inocencio III pai*a llevar á cabo la cuarta cruzada, 
oiréis una multitud de ellas que lanzan el ridículo contra los 
que cerraron el corazón y los oídos á los gritos de la fé y 
del honor. 

Bertrán de Borns da el apodo de Si y de iVd á Felipe Augusto 
y á Ricardo Corazón de León para burlarse de sus irresolu- 
ciones y retardos en cumplir su voto. En su serventesio les dá 
prisa , les acosa , por decirlo así , para que se hagan á la vela; 
pero cuando llega para él el momento de la partida, encuentra 
mas cómodo quedarse, y cree tranquilizar su conciencia compo- 
niendo otro serventesio contra sí mismo. 

El marqués de Monferrato se había cruzado. De repente y 
tras de una breve excursión vuelve á sus dominios. Ignoraba 
entonces que aquella guerra, á la cual iba con tanta repugnancia, 
debia abrirle el camino al trono de Tesalónica. El serventesio 
se levanta implacable uniendo sus burlas á los anatemas de la 
Iglesia. «Marqués, le dice Elias Cairel, he de hacer que los 
mongos de Cluny os nombren su caudillo , ó que os elijan abad 

10 
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del Gister, ya que sois de corazón bastante mezquino para 
preferir un arado y un par de bueyes en Monferrato á ser 
emperador en otro pais. Bien puede decirse que jamás hijo de 
leopardo se ocultó, á manera de z(H*ra, en su madriguera (1). 

Otro ejemplo y concluimos. El trovador Peirds había pasado 
á Palestina. Asi pues al despedirse de los lugares santificados 
por la presencia del Señor para voWer á las orillas del Ródano, 
créese con derecho para dirigir contra Federico II de Alemania 
las dos siguientes estancias de su serventesio. 

c Bello señor Dios , si escuchaseis mis consejos miraríais 
bien á quienes hacéis empei*adores ó reyes y dais castillos ó 
fortalezas: porque cuanto mas ricos son mas os tienen en nada. 
Yo vi el año pasado al Emperador hacer muchqs juramentos que 
no cuida ahora de cumplir, y que hizo, el desleal, tan solo para 
salir del paso.» 

f Emperador, Damieta os aguarda, y su blanca torre llora 
dia y noche por vuestra águila á quien arrojó de ella un buitre. 
Cobarde es el águila que se deja coger por este. ¡Infamia para 
vos y honra para el soldán! Pero además del deshonor es un 
gran mal para lodos ver pisoteada nuestra ley (2).» 



(1) Marques, li mongesde Clnnhic 

Vuel que fasson de vos capdelh, 
O siatz abbas de Gystelh 

Pus lo cor havetz tan mendíc, 
Que mais amatz dos bous et un araire 
A Monferrat qu' alhors estr' emperaire; 
Ben pot hom dir qu' ancmais , ñlhs de Ihaupart 
No 's mes en crotz á guiza de raynart. 

Raynoüard, t. IV, p. 293. 

(2) Belh senher Dieus, si feyssetz a mon sen 
Ben guardaratz qui faitz einperadors, 

Ni qui faitz reys, ni datzcastels nitors; 
Quar pus son ríes, vos teñen á nien; 
Qu' iea vi antan faire man sagramen 
L' emperador , don ar s' en vai camjan , 
Quo fes lo guaso que traisses de Y aüan. 
Emi^erador , Damieta us aten ; 
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LUfjWOS al tercer ^upo de las produciones satíricas, ó sea 
i las dirigidas contra Rofxia y el clero ; grupo abundantísimo, 
sobre todo si á él quisiéramos añadir las obras escritas en tono 
de planeh en que se denuncian lamentándolas, las enfer- 
medades que , á causa de los defectos ó vicios de sus malos 
nitiúrtros, tenian contristada á la Iglesia. 

¿Taremos que deducir de la frecuencia con que este tema 
satírico mueve la pluma del trovador de Provenza una mayor 
corrupeíon de costumbres del clero de este respecto del de otros 
países? 

E» harto común señalar como única causa de la mayor 
abundancia y del tono no pocas veces mas que destemplado de la 
alurasatiricaensus ataques á los dos cleros secular y regular, y por 
ellos á la misma Iglesia , su inobservancia de la ley evangélica, 
y su desvio de los caminos andados y á ellos propuestos por su 
divino Maestro. Y sin embargo, ¡cuántas otras hay, y en la 
literatura que nos ocupa evidentisimas , que sirven para explicar 
aquel hecho ! 

En todos tiempos, lo hemos dicho antes de ahora, ha existido 
el mal en la Iglesia ; no pocos de sus ministros han envile- 
cido su carácter sagrado y manchado su corazón en el cieno 
del mundo; ¿pero quién duda que en ella el bien ha sido 
en todas épocas mas copioso que el mal; que las alegrías 
que le han proporcionado sus fieles hijos han compensado con 
usura las lágrimas que le hicieran derramar sus indignos servi- 
dores? Y sin embargo si debiésemos únicamente atenernos á 
lo que de ella dicen los trovadores , seria todo su cuerpo desde 



E nueg e jorn plora la blanca tors 
Per V08tr * aigla qu' en gitct us voutors ; 
VolpiUa es aigla que voutor pren. 
Anta y avetz e* 1 Sondan onramen, 
E part r anta avetz hi tug tal dan 
Que nostra ley s'n vai Irop rczeguan. 
Raynouarí), t. IV, p. 101. 
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su cabeza al último de sus acólitos corrupción y podredumbre. 
cLo que ellos han osado hacer, exclama Cardenal en uno de 
sus serventesios, no me atrevo yo á escribirlo : » 

Non aus diré so qu elhs auson far (i). 

« Mas si sabia cosas que no osaba decir, diremos con Fauríel, 
no es menos cierto que él y otros como él han escrito otras 
que no son para reveladas.» 

Si hay en esta especie de sátiras, — y lo que escribimos en 
este momento de las provenzales puede decirse con mas ó me- 
nos fundado motivo de las compuestas en las demás lenguas, — 
su parte de razón, su parte de justicia , es mucha mayor la de 
la exageración , de la malicia, del odio y, en especial durante 
la cruzada contra los Albigenses, de la venganza. Destinada 
por su divino Fundador á luchar para llegar á la realiza- 
ción del bien, dentro de la medida en que puede este al- 
canzarse aquí abajo, con los obstáculos que el espíritu del mal 
le opone, la Iglesia vé á todas horas y por todas partes levantar- 
se á este contra ella , y atacarla y cebarse en lo único que de 
vulnerable tiene, su elemento humano. 

La Iglesia no ha transigido ni transigirá jamás con los que 
el mundo, para disculparlos, llama devaneos 6 locuras ; pero á 
los cuales ella, con mas exacto lenguage, da el nombre de vicios 
ó pecados. Pues bien, la lluvia de cobeitatz, orgull y maleza, 
de que habla en su fábula el satírico Cardenal , parece que ha- 
bía alcanzado á la mayor parte de los trovadores. Las mismas 
composiciones de estos por un lado y por otro sus biografías 
revelan, aun dejados á parte los testimonios de la historia, una 
grande corrupción en sus costumbres. 

Por la acusación hecha á los nobles por el poeta que acaba- 
mos de citar, y que dejamos en otra parte transcrita, de que 
eran « ricos en robar y en dar mendigos » , se puede colegir que 



(1) Un sirventcsfas en luec de jurar, etc. — RaynoüardI. IV, p. 337. 
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€ el castillo del señor feudal no era ya, como dice Goll, el di- 
que de las irrupciones bárbaras y un puerto de refugio, sino el 
nido del ave de rapiña. » 

Ya por el papel que estaba la mujer destinada á represen- 
tar en aquella sociedad tan liviana como sensualmente galante, 
ya por el modo particular de considerar el amor los trovadores, 
sino reñido poco inclinado á las uniones indisolubles, esta pa- 
sión, causa y estímulo de nobles arranques y de levantados he- 
chos en otros paises , lo fué allí de bajos sentimientos y de 
reprensibles abusos. Los poetas y caballeros provenzales tie- 
nen su mas exacto tipo, menos que en los galanes de Morete y 
de Calderón, en el Burlador de Sevilla. Del Conde de Poitiers 
dice su biógrafo que anet lonc temps per lo mon per enga- 
ñar las domnas , y bien puede creerle sobre su palabra cual- 
quiera que conozca su historia del encuentro con la molher 
(T en Guari éden Bernart con tanto cinismo por él narrada (1). 
Pedro Vidal se vanagloriaba de que los maridos le temían co- 
mo al fuego y á la espada: 

De que sui plus témzutz 
Que fiíecs ni fers agulz (2). 

Las biografías provenzales están llenas de historias de se- 
ducciones, adulterios y venganzas de esposos ultrajados. La del 
Conde Ramón de Rosellon dando á comer á su esposa el cora- 



(1) Raynouard, t. V, páginas 115 y H8. 

(2) Citados por Coll, p. 51. — Hé aquí algunos fragmentos de su biogra- 
fía que dan á conocer lo poco escrupulosos que en materia de amores eran 
ios trovadores y las damas de Pro venza. « E dis grans mals d' autrui; e fo 
vers que us cavalier de san Gili li fas talhar la lengua, per so qu' el dava ad 
entendre qu' el era drutz ( amigo ) de sa molher : e 'n Uc del Baus si '1 fes 

guerir e metgar. E si s' entendian en ma dona Na Alazais, molher d' 

En Barral.... En Barral si sabia be que Peire Vidal s' entendía en sa mol- 
her, e tenia lo i á solatz... a la dona o prendía en solatz , aissi com fazian 
totas las autras donas en que Peire Vidals s' entendía , etc.— Raynouard, 
t. V, p. 331 y siguientes. 
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zon de m amante Gabestaifig (1), y otra» menos ruidosas que 
en las mismas se narran, prueban ^an frecuentes eran los mo- 
tivos que daban lugar á ellas (2). 

¡ Qué extraño fpie al lerantar la Iglesia su voz contra aque- 
llos y otros desórdenes morales contestasen los trovadores á 
sus severas amonestaciones y á sus justas censuras con can- 
ciones rebosando hiél por todos sus versos ! ¡ Qué reprendiendo 
los excesos á que daban lugar las falsas ideas caballerescas, 6 
por mejor decir la muerte de estas mismas ideas, se viese acu- 
sada, siendo así que habia depurado, defendido y hasta dado un 
carácter sagrado á la caballería, de que la mataba : 

Qtt' an mort (fals clerx) prez e eayalaria, 
E morta tota cortesía (3) ! 

Ni debe tomarse menos en cuenta para aquilatar el valor mo- 
ral de aquellas sátiras, y segregar la parte de exageración y ma- 
licia con que pudieron envenenar sus dardos las pasiones de sus 
cultivadores* el mayor ó menor grado de sus sentimientos re- 
ligiosos. Hablando de estos dice nuestro amigo Milá en su obra 
tantas veces citada (4), que c no eran los mas dominantes en 
el ánimo de los poetas provenzales, ya fuese efecto de la común 
molicie, ya , como con menor probabilidad se ha conjeturado^ 



(1) Véase la nota vui de mis poesías, Lo Gayter del Llobregat. PcnéGARl 
en su Gram. cat. y Camboliu , Essai sur la litt. cat. han dado á conocer 
algunos datos por los cuales queda desmentida la historia de la venganza 
del marido ultrajado, pero no la de ios amores déla infiel esposa. — MlLÁ, 
Los Trovadores en España ^ p. 439 y 440. 

(2) Véase en Raynouard, t. V, las biografías de los poetas Proveníales, y 
en especial las de Guillermo de S. Didier, de Aubert, monge de Pulcelwt, de 
Gaucelm Faidit, de Ramón de Mirabais , de Navarí des Mauleon, de GiiiUer» 
mode Bergadan, etc. y á Coll, páginas 49 — 65. 

(3) Guillermo de Mantagnagont no reprueba la inquisición en materia 
de fe, pero si toma muya mal que los inquisidores se entrometan en acoo*^ 
sejar que se haga mejor uso del dinero, y sobre todo que se atrevan á re* 
probar el lujo de las damas. Coll, pág. 8Tf. 

(4) Op. cit p. 33. 
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de epidHreas tradiciones galo-romanas, ya del rechazo de las 
ideas propa^das por las sectas heterodoxas. > 

En mectio de las delicias de aqudla cvida inimitable» en que 
pasaban los dias muchos de los trovadores, poco debían acordar- 
se de volTér los ojos al cielo : y si bien no estaban tan muer* 
tos en sa corazón los sentimientos de la fe que ai ver acer- 
carse el fin de sus dias, el plazo fatal de aquel c muy largo me 
lo fiáis, > con que contestarían acaso, como el Burlador de Se- 
villa, á las amenazas de eternos castigos, no trocasen el elegan- 
te coselete por la túnica, y la airosa gorra por la cogulla monás- 
tica ; mientras se creian seguros de la existencia daban no po- 
cas muestras, como de poco respeto á Dios y á su Iglesia , de 
escasa reverencia á sus ministros. 

Mas la principal causa de la audacia, muchas veces sin freno, 
coa que se atreven al jefe de la cristiandad, á los eclesiásticos 
y ha^ á veces á los mismos dogmas , d^be buscarse en la in- 
floenda de las doctrinas heréticas. Vosotros sabéis con cuanta 
facilidad se esparcieron estas por las comarcas de Alby, Beziers, 
Garcascma, Tolosa , Montalban y Aviñon ; que contaron pronto 
con adeptos y protectores tan poderosos como el conde de To- 
íosa y el vizconde de Beziers, y que en su odio á la Iglesia, no 
habia mal ninguno de que no culpasen á esta, ni vicio, ni desor- 
den, ni torpe pasión de que no acusaran á sus ministros. 

Mas si violenta era la guerra de sátiras, de insultos, y de ca- 
lumnias mientras tan solo fueron cambalidos los errores por la 
palabra; ¿.á qué grado de encono, de ira frenética no debió llegar 
el dia en que, al lanzar Roma sus rayos sobre los herejes, la 
Francia del Norte, la odiada enemiga de la raza meridional, dán- 
dose por defensora de la fe, arrojó sus rudas huestes sobre el 
Languedoc y la Provenza? 

Nos dispensaremos de citar ejemplos. Entre los trovadores 
que gozan del triste privilegio de haberse distinguido en esta 
clase de sátiras figuran los dos Guillermos Rainols d' Apt y Ane- 
lier de Tolosa , Bertrans de Allamanon , y como en todos los 
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géneros, y dejando atrás á todos sus cofrades en lo acre y des- 
templado del tono , Pedro Cardenal. En esta ocasión cupo sin 
embargo la poco envidiable gloria de eclipsar al fraile trovador 
á un poeta que mencionamos de paso en otra parte ; á un poeta 
de quien dice el indulgente y poco escrupuloso autor de las 
biografías de los trovadores, que mout se fes grazir ais arlots^ 
et ais putans , et ais hostes et ais taverniers, Guillermo Fi- 
guera (1). 

El serventesio en que dejó atrás por lo desentonado é ira- 
cundo á los mas atrevidos del gran satírico provenzal, es un pro- 
longado grito de guerra contra Roma, á la cual, como observa 
muy oportunamente Villemáin , ven las víctimas de la cruzada 
personificada en el sanguinario Simón de Montfort; contra Ro- 
ma á quien en veinte estancias que empiezan todas por este 
nombre, acusa el poeta de todos los crímenes y de todos los 
males y calamidades del mundo, de la pérdida de Damie- 
ta, de la muerte del bon rey Lois (2), de la sangre derramada 
en Palestina, de los triunfos de los infieles. 

La pluma no debe degradarse reproduciendo lo que ha man- 
chado á un escritor. Al furioso libelo de Figuera contestó una 
dama : Germonda de Montpeller salió á la defensa de Roma en 
un serventesio parecido en la forma al de su infamador. Nos aso- 
ciamos á las nobles palabras de nuestro amigo el señor Coll. 
«Aunque e\ sirventés de la dama de Montpeller valiese menos 



(1) Héaquí su retrato: «Guillems Figuera si fo de Tolosa, fils d' un sar- 
toT, et el fo sastres. E quant li Francés agron Tolosa, el s' en vene en Lom- 
bardia. E sab ben trobar e cantar, é fez se Joglar entre los ciutadins. Non 
fo hom que saubes caber entre 'Is baros ni entre la bona gen, mas mout se 
fez grazir ais arlots, et ais putans et ais taverniers. E s' el vezia bon home 
de cort venir lai on el estava, el n' era tritz e dolens ; et ades se percassava 
delui abaissaret de levar los artotz. — Rayn t. V, p. 188. 

(2) Los que han leido la historia de Francia saben que Luis VIII, que es á 
quien alude al poeta, falleció de enfermedad en Montpensian, en Alvemia. 
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de lo qae realmente vale; aunque prescindiéramos de la causa 
que en él se defiende y de la sencilla buena fé que en toda la 
composición resplandece, siempre seria un espectáculo intere- 
santísimo ver á una dama que con noble entereza sale á la de- 
fensa de la religión, que en su concepto habia sido ofendida y 
vulnerada. Además es un hecho muy singular en la poesía pro- 
venzal el que una dama escribiese versos en que no se tra- 
tase de amor y tuviera aliento suficiente para levantar su 

voz débil en medio de tantas voces que el odio y la desespe- 
ración inflamaban (1 ) . » 

Aquellas desentonadas maldiciones contra Roma fueron como 
el canto de muerte de una poesía que habia nacido y medrado 
celebrando muy distintos y mas simpáticos temas, la religión, 
la galantería y el amor. Cerráronse las cortes poéticas de este 
nombre y las caballerescas de muchos señores. Los castillos feu- 
dales dejaron poco á poco de franquear sus herradas puertas á 
los pocos trovadores ambulantes que sobrevivieron á la muerte 
de la mayor parte de los estados de la Provenza y que, á ma- 
nera de pájaros que ha dispersado el huracán, fueron á exha- 
lar sus últimos cantares en Francia, Italia, Cataluña y Castilla. Y 
si bien, como observa nuestro amigo el señor Milá, no desapare- 
ció completamente toda tradición poética en los países de Occi- 
tania, y hasta, gracias á la constitución en 1323 del Consistori 
del Gay saber^ conservóse todavía en la nueva escuela Tolo- 
sana la influencia de los trovadores ; ni pudo esta evitar que 
fuese extinguiéndose el antiguo genio poético, ni que fuese la 
lengua corrompiéndose mas y mas de cada dia. La rica poesia 
provenzal pues entró en su agonía el dia en que comenzó por 
la espada de Luis Vlll la obra de la destrucción, consumada 
después por el tratado de Corbeíl entre su santo hijo y Jaime I, 
de la nacionalidad de casi todos los estados del Languedoc y 
de la Provenza. Y como la corona de los Capetos se habia en- 



(1) P. 165 y \m 
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riquecido con las joyas de las de los señores de ambos paises, 
asi la poesía francesa , nacida , como dijimos ya, después de la 
provenzal , se vigorizó con la influyela y se engalsui^ con los 
despojos de esta musa. ¿Mas esta influencia, mas estos des- 
pojos conservarán su carácter, su galanura bajo jA áspero clima 
Y en medio de las rudas costumbres de la Francia del Norte? 
Pronto nos lo dirá la historia de sa ingenio satirice que va- 
mos á trazar en rápido bosquejo. 



■^ 
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DISCURSO QUINTO. 



SenOI^S: 

«La Francia septentrional, ha dicho Mr. Lenient, es el 
verdadero pais de la sátira. » Mas de una vez en el curso de 
éstos estudios hemos indicado y hasta demostrado con hechos 
que se revela en efecto en el carácter francés cierta como innata 
disposición á la burla , á la parodia , al grotesco ; disposición 
que, dejándose ver mas en determinadas épocas y produciendo 
obras en su género tan notables como el Poema de la Rosa, el 
del ZorrOjy Gargantuay Pantagruel, asi se ostenta llena ya de 
vida en la que puede llamarse la edad heroica de su literatu- 
ra, colocando al lado de la nsirracion épica su parodia y la de 
sus héroes, como aparece culta en el lenguaje en la época clá^ 
sica áe la misma , haciendo brillar á Moliere , Yoltaire y Boileau 
al lado de Comeille , Rousseau y Racine. 

En mi anterior discurso dejo apuntadas algunas de las 
causas que debieron , á mi ver , contribuir á que mas que en 
otra parte se arraigara y medrase en aquel suelo, apto ya 
para recibirla , la semilla del género satirice. Cultivado p(Mr 
los descendientes de la raza gala; como sus antecesores m* 
cidos estos con marcada inclinación á su uso, ¿qué extraño 
que llegara á dar frutos tan abundantes y, aunque nocivos, 



/ 
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de tanto jugo? ¿Qué extraño que creciese y se desenvolvie- 
ra mas y mas de cada dia , si sobre darse alli á manera de 
planta indígena y ser hasta con cierta predilección tratado, 
contribuian á comunicarle nueva savia los elementos exteriores, 
— ocasión en todas partes de sus medros, — allí abundantes y 
mas á estos favorables ? 

Argüiría en mí desconfianza en vuestra ilustración insistir mas 
en las causas mencionadas y pararme á desenvolverlas. Las 
generales son conocidas de todos los que de entre vosotros po- 
seen, y serán los mas, algunas nociones, siquiera sean someras, de 
la historia de nuestros vecinos de allende los Pirineos. De las 
particulares, y por lo tanto menos sabidas, que fueron motivo de 
inspiración y causa inmediata de determinadas obras satíricas, 
diremos algo, lo indispensable para la mejor apreciación de estas, 
cuando la ocasión nos brinde á hacerlo. Así pues permitidme que, 
prescindiendo esta vez de toda clase de consideraciones, entre 
desde luego y sin mas preámbulos en la exposición histórica de 
la sátira de la lengua de oil, fijándome tan solo, ya que es tan 
abundante la mies y de ella ha recogido gran caudal de frutos 
el autor con cuyas palabras encabezamos este discurso , y en 
cuya obra podrá hallarlos quien mas extensamente desee cono- 
cerlos , en aquellos hechos que ofrezcan mas interés ó por su 
novedad é importancia, ó por lo característico. 
/ Los primeros atrevimientos ó imprudencias de la musa satí- 
rica francesa debieron ser expresados en los balbucientes soni- 
dos de su todavía no bien formada lengua. Y puesto que los 
eruditos y los sabios, laicos 6 religiosos, no sabían como escri- 
tores resignarse aun á desprenderse del latín , de cada dia mas 
arromanzado , de la misma manera que no acertaban mas ade- 
lante á prescindir como filósofos de las formas aristotélicas 
que á las nuevas maneras de exponer el pensamiento les venían 
estrechas, natural es deducir que los primeros cultivadores de 
la sátira escrita en lengua vulgar, de mas atractivo para el 
pueblo cual hija que era suya, debieron ser los juglares. 

De donde traían estos su origen lo indicamos ya en nuestro 
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tercer discurso. Que llevaban una existencia errante y que en to- 
das partes se hicieron blanco , según alli mismo deciamos, de 
las censuras eclesiásticas y de los rigores de las leyes civiles 
por sus licenciosas costumbres , no hay quien lo ignore. Lo que 
serian sus obras cuando, dejando de recitar versos ajenos, se 
daban á componerlos ellos, se deja adivinar, por aquello de que 
se conoce el árbol por sus frutos , así por su género de vida, 
como por la necesidad de satisfacer apetitos groseros á fín de 
ganarse el pan de cada dia, que debia ser causa de que fuesen 
poco escrupulosos en la calidad de la mercancía que expendían 
con tal de hallar quien se la pagase. 

Las obras poéticas que de ellos conocemos, rmchos fabliaux 
y no pocas composiciones de^ los trovadores y troveros están 
llenas de interesantes detalles y hechos curiosísimos relativos 
á las habilidades que debían poseer , á su modo de vivir y á sus 
relajadas costumbres, objeto todo ello no pocas veces de sus 
propias sátiras. Permitidme indicaros algunos que sirvan para 
completar la idea que del poeta callejero de aquellos siglos os 
hayáis formado. 

« Yo sé narrar en francés y latín , dice uno de los juglares 
en un fabliau del siglo xiii, titulado : Les deux bordeors ou 
troveors nhaux Sé de memoria un gran número de can- 
ciones de gesta (I)....» 

Mas si el talento de narrar las heroicas gestas le franquea- 
ba la entrada al castillo feudal, cuyo puente levadizo se bajaba 
en cuanto el vigilante de la tqrre anunciaba su llegada , necesa- 
rio era que poseyese otras habilidades de mas esparcimiento 



(1) Esta era la habilidad ó talento en mas estima por ellos tenido , y de 
que por lo tanto se manifestaban mas orgullosos. En el Román de Flamenca 
se introducen un sin número de juglares que, á la par que hacen alarde de 
su destreza en tañer instrumentos y en otras artes , manifiestan al indicar 
cada uno de ellos las historias heroicas que conoce, asi el aprecio en que era 
tenido el talento de narrarlas, como la abundancia que de ellas habia. — Ray- 
NOUARD , Lexique román etc. t. i. 
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para el pueblo, ¿ fin de que creciera en torno suyo el apiñado 
corro de los espectadores vulgares. — f Soy exceleate sangra- 
dor de gatos , y sé aplicar ventosas á los WeyeB, y pon«r freno 
á las vacas, y echar guantes á los perros, cofias^á las cabras y lo- 
rigas alas liebres(l).» 

« Y yo , contesta su rival , soy tocador de gaita , de zampc»- 
ña, de flauta, de bandola, de harpa, de sÍDÍoma, de salterio y 
conozco muchas canciones. Sé, si á mano viene, hacer un en- 
cantamiento (2).> 

En cuanto á sus costumbres, como no dejó de haber un go- 
liardo que nos iniciase en las de los de su clase, tampoco faltaron 
juglares que con cínica franqueza nos revelasen tas suyas. Hé aquí 
la poca edificante pintura que nos da uno de ellos de su vida : 

Je mene bone vie , semper quam possutn, 
Li taverniers m' apele, je di, ecce asmm. 
A despendre le mien semper paratus sitm. 



Feraes, dez et taverne Irop ñhenter coló ; 

Juer apres raengier curn deciis voló, 

Et bien sai que li dé non sunt sine dolo (^. 



(i) Mais ge sai assi bien conter 

Et en rumanz et en latín, 
Quar ge sai de chanson de geste. 

Ge sui bon saigneurs de chaz, 
Et bons ventoussieres de bu ees 

Si sai bien faire frains a vaches, 
Et ganz a chiens, coifes a chiévres etc. 
(2) Ge sui jugleres de viele, 

Si sai de muse et de frestele, 
Et de harpes et de chifonie. 
De la gigue, de 1' armo«ie. 



Bien sai un encbantement taire etc. 
(3) Fabliaux de Barba znn et Meon, t. i. 
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y Riiáebc&uf, uno da los mas notables |uglares del siglo xiii , y 
en qm60 tendremos que ocuparnos en breve , decía también de 
si Qibiw: < Los dados me matan ; los dados me espían y me 
stcedbaii; los dados míe acosan y me desafian. Pésame de ello. 
Los malvados me han dejado sin ropa : el mundo está lleno de 
falsedad (1). y 

c La risa y el juego : hé aqui , dice Bruneto Latino , la vida 
del juglar, quien se burla de si mismo, de su mujer, de sus hijos 
y de todo el mundo.» 

Y si tal era el poeta ó versificador popular en la xiii centu- 
ria, ¿qué seria en las anteriores? 

De las mas antiguas producciones ó verbales ó escritas de 
su ingenio plebeyo no podemos hablar mas que por conjeturas. 
Pero atendida la necesidad que, aun en los tiempos de su mayor 
rudeza, siente el pueblo de tener quienes, haciéndose intérpretes 
de sus ideas , creencias , preocupaciones y sentimientos, le de- 
vuelvan expresado en mas ó menos toscos cantares lo que él 
vagamente piensa, cree ó siente; debieron ser los juglares 
los que , poniendo su nativo ingenio al nivel de sus mas torpes 
oyentes, ó los. entretuviesen con la memoria de hazañosos he- 
chos de héroes históricos ó tradicionales , ó con el relato de 
milagros de santos, de devotas romerías y de tristes histo- 
rias de contrariados amores ; ó procurasen provocar en ellos 
mas de una maliciosa sonrisa con la libertina canción satírica, 
ora con los versos, tal vez improvisados, con que se bur- 
larian de sí mismos ó del de mas estúpida catadura de su 
auditorio; ora con la narración muchos cuentos cómicos, que 



(1) Li dé ra' ocient, 

Li dé m' aquetent et espient ; 
Li dé m' assaillent et defíent ; 

Ce poise mol.... 
Li trahitorm' ont mis sans robe, 
¡ Li siecies est si plains de lobe ! 
Les poetes Franjáis, recueil des chefs-d' ceuvre, etc. t. I, p. 251. 
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cual el del Hijo de la nieve (i), el de la» aventuras de Uni- 
bos (2) , y otros sirvieron mas adelante de tema á los tro- 
veros para no pocos de sus fabliaiuc, j^que se hallan reuní- 
dos en varias de las colecciones latinas qne han llegado hasta 
nosotros. Y de que así debió suceder son un testimonio que no 
deja casi lugar á la duda, la difusión y conservación, entre 
otras varias tradiciones populares, — al igual de lo que con los 
fragmentos de narraciones heroicas acontece, — de cien y cien 
leyendas y cuentos de carácter mas plebeyo que se encuentran, 
ó idénticas ó con variantes de poca monta, en las mas apartadas 
regiones de Europa, y que, suponiendo un origen común, reve- 
lan una mutua comunicación de sus pueblos, que únicamente 
puede explicarse por la vida errante , por la existencia casi nó- 
mada de los juglares. 

Pero por mas que , cual en la mayor parte de las literaturas 
, acontece, la poesía popular francesa diera marcada preferencia á 
la forma narrativa sobre la lírica , que no todos con facilidad 
sienten y cuyas impresiones son mas fugaces ; y por mucho que 
la supongamos inclinada á halagar los ruines instintos de oyen- 
tes vulgares ; sin embargo , y por circunstancias que no es de 
este lugar examinar, sobre toda otra especie de narración pre- 
valece en ella la de la gesta heroica, la de la empresa guer- 
rera. Y hé aquí porque, dejadas á un lado sus manifesta- 
ciones en latín escritas y las verbalmente expresadas, las pri- 
meras muestras en lengua vulgar anteriores al siglo xii que de 
su ingenio poético nos ofrece la Francia del Norte son , salvas 
algunas pocas obras poéticas ni del todo narrativas ni entera- 
mente líricas, los cantares de gesta, levantándose por cima 
de todos, cual sobretodos los paladines descuella su héroe, el 



(1) Existe de él una versión latina que ha sido publicada por Dü-Méril, 
t. 1, p. 225 y 276. 

(2) Lo cita de Wright, Hist, de la caricat. etc. p. 103. 
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del faerte Roldan, sino invención suya (1), por ella reducido á 
mas perfecta forma ; y al cual hacen digno y lucido cortejo los 
/ais 6 romances de aventuras , — y entre ellos el de los des- 
graciados amantes, el fiel Instan y la bella Iseult; la de los 
rubios cabellos, hija del rey de Irlanda, — algunas crónicas poé- 
ticas y no pocas leyendas de santos. 

Asi. pues para tropezar con las primeras manifestaciones 
del ingenio satírico escritas en el idioma de oil, prescindiendo^^ 
de las improvisaciones juglarescas , debemos llegar al siglo xiilJ 
La historia literaria francesa señala con justo orgullo esta cen- 
turia como su período mas bello, mas fecundo, mas activo. «Veri- 
fícase en ella, dice Luis Moland, una como á manera de 
expansión del ingenio nacional, joven, atrevido, libre. Mas ¡ ah! 
3obre aquel florecimiento precoz y brillante debía soplar antes 
de que acabara aquel siglo un viento de ruina, de esterilidad, de 
muerte.» Si no fué estrañoá^quel precoz florecimiento el por al- 
gunos escritores tan decantado nacimiento del espíritu popular 
y laico, la llamada emancipación de las artes, y la calificada de 
secularización del saber filosófico y teológico, por Abelardo 
imprudentemente llevado á la plaza pública, por Arnaldo de Bres- 
cia aplicado á la política , fuerza será confesar que le comuni- 
carían muy poca savia , ya que al florecimiento siguió tan pronto 
la esterilidad , la decadencia á la grandeza. A la sátira se la 
considera como la hija predilecta de aquel movimiento de los 
espíritus. ¿Fué para el mayor adelanto de los pueblos? Es muy 
incierto. En lo que no cabe duda es que contribuyó á la deca- 
dencia del arte. Ni la gesta heroica, ni la leyenda de aventuras 
interesantes tenían necesidad , para aparecer mas poéticas , del 



(1) Los hechos de Roldan , como en España los del Cid , fueron cantados 
por el pueblo , ó en latín ó en lengua vulgar , antes que fuesen recordados y 
escritos en menos incultas formas por poetas semi-populares , semi-eruditos. 
De Roldan dice un escritor del siglo \i : Quem Hrolandum jaculatores insuis 
preferebant cantinelis. 

11 
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contraste que con ellas forman los poemas satiríco-alegórícos del 
Zorro y de la Rosa ; ni para que resaltaran mas los épicos he- 
chos del en buena hora nacido Rodrigo de Vivar, habia ne- 
cesidad de las sombras que proyectan sabré la gesta y los ro- 
'manees de este y otros héroes cristianos las licenciosas aven- 
, turas por el Arcipreste de Hita narradas ; ni hubiera perdido 
nada , y si por el contrarío ganado mucho, la solemnidad del 
culto y la majestad de la catedral gótica, sin sus parodias aquel, 
esta sin las satíricas representaciones que á veces la afeaban. 

Las primeras producciones satíricas que encontramos en el 
siglo XIII en la literatura de la lengua de otí , son líricas ; 
siendo su primer trovero de alguna valia por su abolengo y por 
(su mérito literario, Teobaldo, conde de Champaña, el prí- 
(jnero también que cultivó la sátira. Y circunstancia que es 
'muy de notar, y que nos revela que hemos entrado ya én 
el mencionado siglo ; la sátira de la lengua francesa empieza 
por donde habia acabado la de la lengua de oc , diciendo 
mal del papa y del clero , cual anuncio que el tiempo debia 
confirmar, de que seria este el sugeto preferente así de sus desa- 
hogos líricos , como de sus poemas, fahUaux y dramas. En una 
de sus poesías el Conde de Champaña acusa al clero de los ma- 
les del siglo , de los infortunios que habia en Provenza causado 
la cruzada , en la cual sin embargo habia como guerrero tomado 
parte. ¿Supo siempre refrenar sus belicosos ardores para, siquie- 
ra en lo que de él dependiera , no aumentar el número de aquellos 
infortunios? La historia no lo dice. Lo que sí refiere es que 
Inocencio III y Honorio III tuvieron que levantar la voz contra 
las demasías que los hombres del otro lado del Loira permitían- 
se cometer en las comarcas de aquende este rio. 

Mas si como caballero toma parte en la guerra de Pro- 
venza, que después como trovador condena ; si como barón acu- 
sa en uno de sus cantos de cruzada á la nobleza de que por culpa 
suya ande de mal á peor el mundo y esté lleno de traidores y de 
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enYÍdio80s (1) ; como amante de la reina Blanca verá denuncia- J 
4a esta novelesca y platónica pasión cual un escándalo para el 
reino por otro poeta, como él noble y batallador, Hugo delaFer- 
téf quien haciéndose eco del odio de la nobleza contra la madre de 
S. Luis, no vacilará ni en acusar al de Champaña de hábil físico, 
esto es de envenenador , ni en lanzar las mas negras calumnias 
eontra b hermana de D.a Berenguela, la madre de S. Feman- 
do ; contra la recatada princesa, á la cual otro versificador ano* 
nimo calificará, — nuevo testimonio de lo poco que hay que fiar 
en la veracidad y la justicia de la sátira,— de dama Hersent^ la 
impúdica mujer de Isengñn (el lobo), en el poema del Zor- 
ro (2). 

Pero la sátira de la lengua de oíl , al contrario de lo que 
sucede con su hermana primogénita la provenzal , mas que ar- 
ioa de la nobleza , mas que heraldo de sus odios ó de sus lu- 
chas con la monarquía, lo será de las pasiones populares ; y si por 
breves momentos descolgó para lanzar sus diatribas el dorado 
laúd del poeta feudal , lo soltará pronto para acompañarse de 
ia mugrienta bandola del juglar callejero. 

El mas perfecto tipo de este y el representante mas conoci- 
do y notable de la sátira popular en el siglo xni es Ruteboeuf. ^^ 
El famoso juglar contemporáneo de S. Luis es de la familia 



(1) Au tans plein de felonie, 

D' envié et de traison, / 

De tort et de mesprison, ! 

Sanz bien et sanz cortoisie ; / 

Et que entre nos barons faisons / 

Tot le siegle empirier, / 

Que je vois escumenier 
Ceaus qui plus ofiren raison ; 
Lors vueil diré une chan<>on etc. 
Leroux de LlNCY, Rectieil de chants histoiiques franQais etc. t. i, p. 128. 

(2) V. en el erudito colector que acabamos de citar las composiciones de 
Hugo (Hues) de la Ferté y la del poeta anónimo á que aludimos en el texto, 
con curiosas indicaciones acerca de los hechos y circunstancias á aquellas 
que se refieren , y por las cuales fueron inspiradas. T. i , p. 151 y siguientes- 
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de ios poetas que mueren en el hospital cuando tienen la suer- 
te de hallar en él una cama ; cual lo es también de la de esos 
libertinos y maldicientes , como habia muchos en la edad me- 
dia , que se esfuerzan en expiar en los últimos dias de su vida 
con obras buenas los escándalos de que ea sus mocedades fue- 
ron causa. Pocos poetas se habrán ocupado tanto como él de 
si mismo. Se conocen varias canciones suyas (1) que no tienen 
mas objeto que describii* su miseria, c Nadie hay mas pobre 
que él desde Paris á Senlis : después de la ruina de Troya no 
la hay mas completa que la suya.» Sabiendo que loco que no ha- 
ce locuras pierde la razón, 

L* on dit que fols que ne foloie 
Pert sa raison, 

hizo la mas insigne de todas, casarse, y casarse con una mujer, 
que ni es joven, ni hermosa, ni rica, pero que en cambio es de 
una fecundidad para el pobre poeta aterradora. 

Mas en medio de su pobreza , ó acaso impulsado por esta, 
mala consejera cuando no se hace de ella una virtud, encuentra 
en su ingenio rasgos satíricos sangrientos y llenos de hiél, por 
mas que proteste que no la hay en su alma. 

En moi n' a ne venin ne fiel, 

contra los prelados, los santurrones , jpape/arífe, y las mogiga- 
tas, beguines, y como partidario decidido de la Universidad, á 
cuyas aulas concurrió algún tiempo, contra los frailes mendican- 
tes. cNo se crea sin embargo, dice Demogeot, hallaren Ruteboeuf 
al filósofo del siglo xviii.» El autor de Le dü á! Ipocresie, de 
\ r estat du mondé , de le Pharisien , de la Chanson des Or- 
\ dres y de tantos otros serventesios satíricos ; el que compuso 



(1) La povretes RiUebeuf, — Li mariages di Rutebeuf, — La complainte 
Rutebeufde son qeul, — La priére Ruteheüf , — La griesche d* yver, — La 
firiesche d' esté. 



\ 
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el malicioso fabliau de Frére Denise, rimará como en com- 
pensación del daño por estas obras causado Laviede sainte Eli" 
sabeth, las bellas oraciones del miracle de Theophile y la 
Camplainte de sainte Eglise, 

En tomo de Ruteboeuf , y sin que haya ninguno ^ué des- 
cuelle por cima de los otros mas que Adam de la Halle, 
agrúpase una multitud de poetas populares, tales como Juan ^ 
de Boves, Guerin, Guillermo el Normando, Juan de Conde, 
— que amenazaba á los dominicos con hacerles expiar las 
invectivas que lanzaran contra los juglares, — Colin Musset, 
Odefredo el Bastardo y otros. El primero de ellos, conocido 
también por el apodo de el Jorobado de Arras^ sin embargo de 
no serlo, como tiene buen cuidado de advertírnoslo él mismo ; 

On m* ápéle bochu, mes je ne le su¡ mié, 

autor de canciones y pastorales llenas de sensibilidad y de ter- 
nura , tiene la gloria de haber dado origen con sus Jeux de la 
Feuillée y de Robin y Marión al teatro popular en Francia. 
. Además de la canción ó serventesio satirico, de carácter mar- 
cadamente plebeyo , inspirado no pocas veces por los intereses 
y pasiones del momento, y por las luchas del dia, tales como la 
de la nobleza contra la Regenta, madre de san Luis ; del pueblo 
contra los barones y los prelados á quienes se hacia responsa- 
bles de las desgracias de las dos cruzadas del santo monarca 
en Egipto y en Túnez ; de la universidad de París contra los 
mendicantes ó jacobinos, y que hacen de la mayor parte de las 
sátiras escritas por aquellos tiempos obras de circunstancias, 
aun que de veracidad sospechosa por serlo de partido ; ade- 
más de los fabliaux^ muchos de los cuales empezaron á es- 
cribirse en aquel mismo siglo , vio este nacer , bien que tra- 
yendo su origen de bastante lejos, otras producciones satíricas 
en que no se aspiraba ya tan solo á atacar los vicios ó ridicu- 
leces de una clase determinada, ó á tales y á cuales perso- 
nas ó hechos, sino á censurar la sociedad en general , los es- 
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tados todos y todos los males. A estas obras se les dio el ti- 
tulo de Biblias. Por su tono didáctico se parecen alpin tanto 
á los poemas latinos de Polycraticus , Afchihtniw y otros 
que mencionamos en el discurso tercero, bien que diferencian'^ 
dose de ellos por sus tendencias enciclopédicas y por la ansen-^ 
cía de todo carácter simbólico. 

Decíamos que estas obras , bien que escritas en el siglo xiu, 
traian su origen de lejos. Y en efecto debe considerárselas 
como inspiradas por los poemas morales , que tanto abundan en 
aquella época, y que, procediendo de una fuente común, pueden 
no obstante dividirse en dos clases, á saber ; la una, y como gé* 
ñero literario mas importante, en que el autor reviste el precepto 
moral con el ligero ó festivo traje del apólogo, alternando de esta 
suerte la aridez didáctica con la amenidad del cuento ; y la otra, 
de menos agrado en la lectura y de escasa intención satírica, en 
que domina el carácter didáctico con exclusión de toda ten- 
dencia al simbolismo. Como pertenecientes á la primera pue- 
den citarse en la literatura francesa el Román de Dolopa- 
ihos , el Des sept Sages y el Castoiement d! un pére a son 
fils; y en la nuestra y entre las obras del siglo xiii , el Libro de 
los castigos ó documentos del rey don Sancho , y entre las de 
la siguiente centuria , el Libro de los Estados y el Conde Lu- 
canor, ambos del infante don Juan Manuel, el Libro de los 
Gatos etc. (1), imitaciones ó traducciones mas ó menos libres 
de una obra latina titulada: DisdpUna clericalis del judío con- 
verso Pedro Alfonso , imitación y traducción á su vez de fábulas 
esópicas y de poemas y libros indios , tales como el Pantcha^ 



(1) Sobre estas diferentes obras castellanas y las fuentes litebrias en que 
bebieron sus autores el carácter simbólico que en ellas domina, y de donde 
sacaron los diferentes apólogos ó ejemplos con que explican ó amenizan sus 
preceptos morales ó políticos , puede consultarse la Historia critica de la li-- 
teratura española de D. José Amador de los Ríos , en los eruditos é intere- 
santes cap. xiii, xvui y xix del tomo iv. 




— 167 — 

tranta^ el Sendabat ó Sendeban, y el Calilla y Dimna (1). 
Tienen cabida en la segunda clase, en la literatura de la lenpa 
de oü, el Chasiiement des dames, imitación poco feliz del Ca$^ 
tmement, L onneur aux dames (2) ^le Ditde GentíUesse , le 
DU dou Proudhome, le Songe d* enfer, la Vote de Paradis 
y otros muchos que seria prolijo citar. En la nuestra, como ex* 
presión que son en aquellos remotos tiempos del carácter del 
pueblo español , de suyo grave , sesudo, de sanas costumbreS|. 
y de vivas creencias y levantados sentimientos, abundan las obras 
de esta clase , que pueden verse citadas y aquilatadas con recto 
criterio en su erudita Historia de la literatura española^ por/ 
nuestro amigo el ya citado Amador de los Rios. 

Dos son las obras mas notables que en el género que nos ocupa 
produjo en Francia el siglo xiu, conocidas una y otra por el 
nombre de sus autores , á saber La Bible Guyot , y La BibU 
au Seigneur de Berze. El autor de la primera es un monje 
vagabundo, que cambia frecuentemente de hábito, que dice 
mal de todas las órdenes , escepto de las que profesan una re- 
gla menos severa , porque no se aviene con ninguna , y que 
mal religioso, egoista, nada devoto y con sus ribetes de libertino, 
mas que con derecho á corregir á los demás , se le reconoce 
indigno del hábito que lleva y merecedor de las sátiras con que 



v^ 



(1) Acerca la intlueacia de las fábulas indias en las literaturas occidenta- 
les pueden verse entre otras obras : Essai sur les fables indiennes , por 
Mr. LoiSELEUR Deslongchamps ; Sur I' introduction de V apologue en Occi- 
denty de Puibusque, y Essai sur les fables indiennes por Leroux de Lincy. 

(2) Sobre este mismo tema y alternando en confusa mescolanza la sátira 
con el elogio , lo festivo con lo serio , se escribieron por el mismo tiempo le 
Blame des femmes , le Bien des femmes , le Sort des dames , la Contenan- 
ce des femmes, V Evangile des femmes, y le Dit des comettes , escrita esta 
última contra una especie de tocado que consistia en llevar delante , á la al- 
tura de las orejas, dos descomunales cuernos hechos de pelo y de los cuales 
pendia un velo. Esta moda duró siglos enteros á pesar de las sátiras de los 
poetas , las burlas del vulgo y las censuras de los predicadores. 
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á todos azota. Porque es duro en sus golpes; porque los des- 
carga sin piedad contra todos y en especial contra los dos cleros 
secular y regular, sin perdonar ala corte de Roma, su Biblia me- 
tió mucho ruido cuando, exhumada por Barbazan, salió por vez 
primera á luz á fines de la centuria pasada ; y filósofos y pro- 
testantes creyeron ver en su autor t un hombre de genio nacido 
tres siglos demasiado pronto » : pero ni aquella pasa de ser una 
obra trivial y sin originalidad, ni su autor llega de mucho á ser 
un Rabelais sin ingenio, como le llama Demogeot (1) , sino un 
hombre de una fisonomia asaz vulgar , como dice Moland (2), 
entre sus contemporáneos. 

Al paso que en la Biblia de Guyot la intención moral des- 
aparece casi como ahogada por la sátira, en la del señor de 
Berze , queda esta como aplastada por la grave pesadumbre del 
precepto. Diríase que los dos autores han trocado los papeles. 
La tranquila y severa figura del noble castellano forma extraño 
contraste con sus rudas ocupaciones y sus arreos militares, cual 
con su hábito blanco ó negro , de bernardo 6 benedictino, y 
con sus deberes de monge lo forma la burlona y un tanto cínica 
fisonomía del turbulento religioso. El austero gentilhombre que 
escribe hacia los últimos dias de su vida , después de haber 
visto mucho y recogido las provechosas enseñanzas de la expe- 
riencia , hallase poco dispuesto á la risa ; y si habla de los vi- 
cios de su tiempo , no es para maldecir de sus semejantes sino 
para corregirlos. Su Biblia, dice el citado Moland, tiene la ru- 
da severidad de un sermón predicado por un soldado. 

T^les son los principales productos de la musa satírica del 
siglo XIII, si por demás abundantes cuando se los estudia aisla- 
damente , y sobre todo cuando se recuerda que en él nació el 
poema de la Rosa, y que el ciclo épico-cómico del Zorro y el 



(\) De la satire en France au Moyen age. Revue des Deux Mondes, 

le», juin 1846. 
(2) Les poetes Franjáis etc. t. i, p. 248. 
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licencioso fabliau tomaron entonces un desarrollo extraordina- 
rio ; escasos cuando se les compara con la multitud de cantares 
de gesta, de historias de aventuras, de leyendas devotas y de 
otros géneros de obras poéticas que produjo el ingenio francés 
en la misma centuria. Ni tampoco era tal en ella el carácter de 
«as producciones satíricas , salvas raras escepciones, que de- 
biesen estas alarmar seriamente las conciencias por lo inten- 
cionado y atrevido de sus libertades , ó que se las deba consi- 
derar como dardos que, dirigidos al parecer únicamente contra 
ciertas clases, sentimientos y personas, pudiesen sin embargo 
dar de rebote en el corazón de la sociedad y emponzoñarla. 

Mas en el siglo siguiente la- sátira se hace mas provocadora, ^ 
mas audaz , y no contenta con mofarse del mundo en medio del 
cual vive , le declara guerra. Ni nos extraña que tal suceda á 
nosotros , que sabemos que la sátira medra mas cuanto mas 
corrompidos son los alimentos de que se nutre , cuando á la 
decadencia del espíritu caballeresco , al enfriamiento del fervor 
religioso , y á la recrudescencia de los males antiguos se aña- 
den entonces los escándalos causados por Felipe el Hermoso , 
y las ruinosas y frecuentes exacciones fiscales, y en pos de 
aquellos y de estas la guerra , el hambre y la peste ; desgra- 
cias que aumentando el mal estar provocan en las masas cierta 
agitación democrática, mas instintiva que racional, y que va 
creciendo al compás de los infortunios del reino y bajo la in- 
fluencia de las ideas niveladoras traídas á Francia desde el 
otro lado del Canal de la Mancha. 

Como una consecuencia natural del estado de los ánimos y 
de las inteligencias, y de la consiguiente escasez de motivos de 
elevada inspiración , la literatura, ó sea su mas vulgar represen - 
tante, que es la sátira, se pone al servicio de lo mas prosaico que 
existir puede, la política de circunstancias. Y lo que acontece en 
Francia, sucede igualmente en otras naciones, que salvas las 
diferencias de carácter v de hechos de detalle, se hallan en si- 
tuacion parecida á la suya. Causas análogas engendran en In- 
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glaterra, por ejemplo, la que podemos llamar aátira política, 
apenas conocida y raras veces usada , como lio sea efi la Pro^;» 
venza, en las anteriores centurias, y aun entonces atacando 
mas á la persona que el hecho ó el principio por eUa repre- 
sentado. 

Tomás Wright que reunió y publicó en tres volúmenes to- 
das las poesías políticas compuestas en Inglaterra durante la 
^dad media (1), nos dice que la época en que mas. abundaron 
éstas fué desde el reinado de Eduardo II. Los movimientos 
políticos del siglo xui sirvieron de tema á muchas sátiras, obra 
del clero y de las universidades que tomaron una parte no es- 
casa en ellos ; y asi es que las canciones políticas mas antiguas 
de Inglaterra que han llegado hasta nosotros están escritas en 
latín , y se parecen en la forma y el tono á las de los goliar- 
dos. Mas en la siguiente centuria empezaron ya á escribirse 
en inglés, indicio manifiesto, según el citado autor, de que los 
principios, causa de aquellos movimientos, comenzaban á inte- 
resar á toda la población inglesa. 

«Poco, continúa diciendo, es lo que en este género se en- 
cuentra durante el reinado de Eduardo I : mas cuando de nuevo 
fermentan los sentimientos populares bajo el de su hijo y suce- 
sor, multiplicanse las canciones políticas, y la sátira, menos 
exclusivamente personal , ataca con mas uniformidad que an- 
tes los actos y los principios del gobierno. > Y como muestra 
de la fecundidad y del alcance de la sátira en aquel reinado 
cita dos poemas, el uno sia nombre de autor ni título, y el 
otro mas importante que 1! v^i el de Visiones y credo de Pe- 
dro Ploughman, publicado con notas y glosas por él mis- 
mo (2). En el reinado de Eduardo III, en que las guerras y 



/ (1) El primer tomo con el título de : The Polilical Sotigs of England, 
\ from the Reign o f John to shat of Edward II, in 8.®, hondón 1839. El 
í segundo y tercero con el de : Political Poems and Songs relating to En- 

ghshHistory, composed duringthe period from the Accession of Edward III, 

to that of Ricard III , in S.®, London 1859 y 1861. 
(2) The Vision and the Creed of Piers Plouhgman, with Notes and a 

Glossary by Thomas Wright, 2 vol. in 12, London 1842. 
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los triiofos alcimzados fuera, la temía de Calais y las batallas de 
Gtecf y de Poiii^s, absorben easi constantemente la atención 
geMral y disminuye el número de las sátiras ; al paso que so 
multípliean de una manera extraordinaria en el tristemente cé- 
Idbre de Ricardo III , agitado por las luchas religiosas , las in-* 
surreccioDes de las clases inferiores^ y la ambición y las quere- 
llas de h» nobles. > 

Mas M equivocarla grandemente quien creyera que la sátira 
política, volviendo ya á la francesa, se ocupa siempre en los in- 
tereses del pueblo. La obra de este género mas importante del 
reinado de Felipe el Hermoso , es el poema de Fauvel , especie 
de libelo dirigido contra Bonifacio VIH , contra las órdenes 
mendicantes , y en especial contra los Templarios , escrito por 
Francisco de Rúes , poeta asalariado del monarca. 

No nos detendremos en el análisis de este poema, de escasísi- 
mo valor como producción literaria y como obra satírica de vera- 
cidad sospechosa. Personaje imaginario, mitad hombre , mitad 
caballo, que debe su nombre al color de su piel ffauvej^ Fau- 
vel es el ídolo ante quien todo el mundo se humilla , al cual to- 
dos halagan (1) ; es la personificación de la mentira , de la as- 
tucia, del orgullo y de la sensualidad. Cúmplenos sí observar 
con el autor de la Historia de la sátira francesa^ que en sus 
ataques contra las riquezas del clero, mas que la ligera maledi- 
cencia de un poeta hambriento, cual Ruteboeuf , vése la in- 
tención de justificar las medidas rentísticas de Felipe IV, sus 
interesadas reformas y su intervención en los negocios ecle- 
siásticos; y que la idea dominante del trovero es la condena- 
ción de los Templarios, cuyo proceso se hallaba incoado en el 
tiempo en que escribia su poema. Mas en él no es el monar- 
ca quien acusa á los caballeros del Templo ; es la Iglesia mis- 



il) Durante mucho tiempo se emplearon las palabras torcher Fauvel, 
estriller Fauvel, como locuciones proverbiales para designar la ambición de 
honores y el apetito inmoderado de riquezas. — Les Poetes franjáis etc. 
T. I, p. 305. 
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ma que recuerda con dolor los días gloriosos de' la orden, y 
lamenta su rápida decadencia , y refiere las escenas de profana- 
cíon y las demás acusaciones , á cual mas grave > formoladas 
en el proceso. La Iglesia gangrenada hasta las entrañas , segim 
el poeta , hubiera perecido sin remedio ,. á no haber Dios dqa- 
do caer sobre ella una mirada compasiva, y dádole en la per- 
sona de aquel rey un médico para sanarla y un campeón pan 
defenderla. Preciso era que la justicia castigase en este mondo 
V en el otro á los criminales: 

...lis en seront touz dampnez ; 
Helas! helas! c*est bien raison. 
Car ils ont trop longue saisoD. 

Pocos meses después ([uedaba cumplida la fatal sentencia ful- 
minada por Francisco de Rúes , y el último gran maestre del 
Templo espiraba en la hoguera. Y mientras que el monarca 
francés recogia la pingüe herencia de sus victimas , sa poeta, 
disimulando mal el odioso papel que acababa de desempeñar, 
no cuidaba va de terminar su obra. 

Mas el látigo de la sátira que tan contiadamente pusiera F^ 
Ufe IV en manos de los troveros y del pueblo para que lo es- 
grimiesen contra sus enemigos , debía a%ua vez volverse con- 
tra él mismo. £1 que tantos odios se habia atraido con sus ezac- 
cioues tiscalos , tuvo que sufrir á su vez los ataques diripdos 
contra su gobierno en la composición titulada: Le dit duptfi, 
du roi et des monnaies . donde se le acusaba de que , ufando 
á la ley de S. Podro, amaba mas el dinero que al pueUo: . 

La loi sainl Fierre, 
Córame vrais pere, 
Carder devroies 
Par chanté 
En amité 
l.a gent commune. 

Tu Q* a> anúe 
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Dejaría incompleta la historia de la sátira en este reinado si 
no os hablase de un poderoso agente , antiquísimo ya en el 
mundo y á quien han acatado y acatarán siempre todas las ge- 
neraciones ; pero del cual ningún monarca habia pensado en ha- 
cer un instrumento de gobierno hasta Felipe el Hermoso , que, 
cual á ofaro Mefistófeles, le habia vendido su alma en cambio de 
su valiosa protección , y á quien los troveros saludan ya con el 
irónico dictado de Dom Argent, el « poderoso caballero D. Di- 
nero» del principe de nuestros satíricos. No tengo necesidad de 
indicaros las causas históricas, de todos asaz conocidas, de la 
grandísima preponderancia que adquirió en aquellos tiempos 
ese ausiliar de Felipe IV, y de la no menor importancia que se 
dio á la ciencia, apenas nacida á la sazón, de procurárselo. Mas 
por mucho que el rey , creyendo haber hallado la verdadera pie- 
dra filosofal , fundiera una y cien veces el oro y la plata para 
aumentar su valor nominal cada vez que salia de los crisoles , y 
arrebatase sus tesoros al clero, y acabara con los Templarios 
para apoderarse de sus bienes, y exprimiera de continuo los bol- 
sillos de los judíos , apurado por nuevas y apremiantes necesida- 
des, debia llegarle su turno al pueblo. Ante aquella tiranía 
fiscal , ante los males causados por el impuesto y por los desa- 
ciertos económicos alzan su voz los poetas populares , á quie- 
nes por punto general trata D. Dinero con riguroso desvío, y 
emprenden , — dije mal, — prosiguen contra él y su influencia 
siempre creciente , esa especie de cruzada que continuarán sos- 
teniendo con su pluma y su ingenio los mas renombrados pala- 
dines de la sátira en los siglos venideros. 

A partir de la época que historiamos podríamos citar mu- ^ 
chas obras poéticas, tales como el Patendtre de I Usurier, 
el poema de Beauduin de Sebourc , y no pocos pasajes de 
canciones y leyendas llenas de rasgos satíricos contra el velei- 
doso y prepotente personaje á quien, si hemos de creer á un 
poeta, dio nombre , — entiéndase que en francés, — un diablo: 
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Un deable d* enfer le fist argent nomner, 

Car il art tout le monde (gent), sí lons qu* on set aler. 

El título de cargos es, poco mas ó menos, siempre el mis- 
mo. Es una larga lista de milagros de su omfiipotencia em- 
pleada en trastornar el orden natural de las cosas , en crear una 
especie de mundo al revés. Con tanta audacia como el mas atre- 
vido trovero nos revelará muchos de ellos miestro Arcipreste 
de Hita : 

464. Mucho fiís el dinero , et mucho es de amar, 
Al torpe fase bueno , et ornen de prestar, 
Fase correr al cojo , et al mudo fabrar, 

El que non tiene manos , dineros quiere tomar. 

465. Sea un home nescio et rudo labrador, 
Los dineros le fasen fidalgo e sabidor : 
Quanto mas algo tiene , tanto es mas de valor, 
El que non ha dineros , non es de si sennor. 



474. El fase caballeros de nes^ios aldeanos, 

Condes e ricos bornes de algunos villanos, 
Con el dinero andan todos los homes lozanos, 
Quantos son en el mundo le besan hoy las manos etc. 

A los odios por la sátira provocados ; á las acusadones y 
diatribas lanzadas por tantas producdones satíricas , y en espe- 
cial por los poemas de la Rosa y del Zorro , contra ciases res- 
petables , contra sentimientos é instituciones á cuyo venerando 
edificio no se arrima jamás el ariete demoledor sin que las pie- 
dras de él desprendidas aplasten á los mismos que lo aportillan 
con esta máquina de guerra ; á aquel espíritu de critica y de 
polémica que , salido apenas de las universidades, se habia 
puesto al servicio de intereses egoístas , de pasiones ruines, 
vinieron á añadirse por entonces los males de una administración 
no menos inmoral que ruinosa , de la guerra extranjera y de la 
lucha de los partidos. Efectos del mal estar general y de la fe- 
bril inquietud de los ánimos por tantas causas producidos fueron 



\ 
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las torbolentas agitaciones de 1957 y 1358, el movimiento 
popular conocido con el nombre de la JacquerU, y mas adelante 
las sangrientas querellas entre los bandos Borgoñon y Armañac, 
que debían al parecer llevar la Francia á su ruina. 

Por fortuna para ella la literatura, que, de continuar siendo 
como basta entonces batalladora, apasionada y arma de parti* 
do , tanto hubiera podido contribuir al general estrago y á la 
muerte de aquel pueblo, cambia de carácter en la segunda mi- 
tad de la XIV centuria. De repente cesa aquella tempestad de 
recriminaciones y protestas , como la llama Moland , y en pos 
de las tentativas exageradas surgen reacciones prudentes , y su- 
cede el reposo del cansancio álos diasde calenturienta agitación; 
y deponiendo sus furores, y soltando de las manos el ensan- 
grentado azote, y renunciando á la desentonada vocería de an- 
tes , la sátira toma un tono mas templado ; trueca el traje de 
payaso por el serio ropón de maestro, y mas que ocuparse en 
agriar los ánimos se hace un deber de dirigirlos ¿ ilustrarlos. 

Felipe de Maizieres, caballero de la casa del rey, Raoul de 
Presle , el abogado Nicolás de Oresme , á los cuales podríamos 
añadir el fecundísimo Eustaquio Deschamps , el elocuente Alano 
Ghartier , y hasta la dulce y simpática Catalina de Pisan, poe- 
tas de la corte de Carlos V y Cários VI , son los que toman 
sobre si la laudable tarea de oponer al desbordamiento de las 
pasiones populares , en parte causado por la sátira , el dique 
de prudentes avisos y sabios consejos; á la poesía violenta, ni- 
veladora y demagógica de Renart le contrefaü y de otras obras 
de igual laya , una literatura mas sesuda , mas cristiana , mas 
monárquica (1). 

Aquel siglo que literariamente había comenzado con el mas 
original y admirable poema que habían leído los nuevos pue- 



(1) Merecen especial mención entre las producciones mas notables de es- 
te periodo y de esta escuela , Le Songe de Verger, de Raoul de Presle ; Le 
Songe du Vieil Pelerin, de Felipe de Maizieres ; Le Vray regme et gouver- 
nement des Bergers et Bergéres , composé par le ntstique Jehan de Brie, 
le hon Verger ; la sátira contre le temps present , y Le Mirouer du maria- 
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bios y cual acaso no aplaudirán otro igual las generaciones que 
han de nacer ; que teniendo de todos los géneros es , en lo que 
participa del que nos ocupa, la mas triste sátira que se haya es- 
crito y se escribirá tal vez jamás, La Divina Comedia : aquel 
siglo que en Francia habia visto terminarse la extraña y pedan- 
tesca alegoría satiríca del Poema de la Rosa, y oMnpletarse el 
siglo de los burlescos y atrevidísimos poemas del Zorro; que en 
^la grave, religiosa y caballeresca España habia contemplado con 
mbro alzarse, bien que á manera de planta exótica, y en me- 
ló de otras obras de carácter didáctico y de es{Mritu eminentem- 
ente cristiano y monárquico , la licenciosa y sarcástica fábula 
tantas veces citada del Arcipreste de Hita : aquel si^o termina 
en la vecina nación con las obras serias de los autores que 
acabamos de indicar , y en nuestro suelo con la Danza de la 
Muerte, y con el Rimado de Palacio, producciones casi to- 
das en que se conserva mas ó menos el caiicter simbólico 
que tanto brilla en la arquitectura como en la poeáa, las dos 
gandes artes de los siglos medios , y en las cuales el festivo 
I y ligero tono de la sátira casi desaparece bajo la cristiana se- 
Vjúedad del precepto ético ó religioso. Diriase que aquella triste 
centuria, que de tantos infortunios habia sido victima , que á 
tantas guerras habia asistido , que para cohno de males habia 
presenciado aterrada los espantosos estragos de la peste negra, 
sentía necesidad de recogerse , y á guisa de varón probado en 
el fuego de la desgracia, pensar con seriedad en su estado pre- 
sente para , aprovechándose de las costosas lecciones de la ex- 
periencia, prepararse para lo porNcnir. Desgraciadamente estos 
estados de concentración interior, consecuencia de rudos escar- 
mientos, de las sociedades humanas duran poco. Viejas estas en 
cuanto heredan los males y los vicios de sus predecesoras , obran 

(fc , composición d^ 15000 versos , y sin embargo no concluida, en la cual 
se dan )a m^no en amistosa compañía , la sátira y la crónica de hechos con- 
temporáneos etc. C). 
D LiNiKvt , úp. di. c«r. XIV y XV. 
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siempre como jóvenes en mirar con desprecio las enseñanzas de 
la experiencia por aquellas acumuladas. Renovándose de conti- 
nuo , los mozos de hoy se olvidan, si es que no se burlan como 
de ridiculeces de viejo, de las lecciones de los que ayer vivieron. 

Mas volvamos á la historia de la sátira. 

La centuria que se iba franqueaba la puerta á la que venia 
legando á la Francia la guerra civil y extrangera, y á la Europa 
el funestísimo escándalo á que habia dado lugar el largo cautiverio 
del pontificado en Aviñon; el cisma de occidente. Este des- 
graciado suceso sin embargo, y consignamos con gusto esta ob- 
servación en honor del genio francés , en honor del espíritu 
religioso en tan calamitosos tiempos, no inspiró á los poetas 
populares atrevidas invectivas cual las que en sus ataques contra 
el clero y contra Roma se habían permitido Ruteboeuf , Hugo de 
la Ferté , Adán de la Halle , Juan de Meung y otros troveros 
del siglo pasado. Y no porque los versificadores populares 
no se hicieran eco respecto de la plebe de las quejas lanzadas 
por los concilios , por las universidades y por grandes docto- 
res y eclesiásticos que denunciaban , con mas zelo á veces que 
prudencia (1), las intrigas de las cortes, de los cardenales y de 
los pontífices ; « sino porque , y esto lo dice Leníent , mas que 
á provocar la risa del pueblo con sus picantes malicias , se es- 
forzaban en dirigir á la Iglesia graves amonestaciones á fin de 
que tornase al buen camino de donde por desgracia , tentada 
por los halagos del mundo, se alejaba. » Entre las composiciones 
poéticas sobre tan triste suceso cítanse , como mas notables 



(1) «Acaso lá confesión en altavoz hecha de males que habian llegado á 
ser casi incurables era una imprudencia y un nuevo escándalo sin provecho. 
Por ventura no es el mejor medio de salvar á un enfermo ponerse á gritar 
en la cabecera de su cama que no hay para él remedio. Tal vez aquella ex- 
plosión de cólera debia menos ([ue al arrepentimiento mover los ánimos á la 
rebelión.» — Leníent, op. cit. p. 265. A haber discurrido de esta suerte 
Lutero y los suyos , si es que de buena fe querian la reforma , hoy veríamos 
á la Iglesia reformada por sí misma , y agrupados en torno de ella en sant;i 
unión á todos los pueblos cristianos de Europa y América. 
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en la literatura francesa , la que lleva el titulo : Du chisme 
de I' Eglise qui est aujourShui mouU troublée par la 
I lune , dirigida , como de él se desprende , contra el antipapa 
; Benedicto, obra del ya citado Deschamps, y el extraño poema 
en prosa y verso de Honorato Bonnet, prior de Salons en Pro- 
venza , titulado : U apparilion de maitre Jehan de Meung^ 
el continuador del de la Rosa, en el cual es un sarraceno, 
personaje episódico del poema , quien viene á dar lecciones de 
prudencia á los cristianos y sabios consejos á los cardenales y 
hasta al mismo papa. 

La decadencia literaria que, como hemos dicho, venia de bas- 
tante lejos, se deja sentir mas en Francia en el siglo xv. No 
es de nuestra incumbencia indagar las influencias asi históricas 
como políticas que debieron contribuir á este hecho. Basta á 
nuestro propósito consignar que se nota en dicho período una 
grande escasez de obras satíricas , y que los acontecimientos 
que llenan aquel siglo dejaron apenas rastro de su existen- 
cia en las obras de los poetas contemporáneos. Algunas com- 
posiciones que , á guisa de carteles de desafio ó de libelos, 
dirigían los soldados de Francia en contestación á los insultos 
de los Ingleses, y de las cuales recogió varias muestras el 
erudito é infatigable colector de los cantos históricos firan- 
ceses (1); algunas complantas de la famosa Cristina de Pisan, 
orgullo de la Francia, uno de los talentos mas elevados y sa- 
nos, como dice Montaiglon, de últimos del siglo xiv y prin- 
cipios del XV (2) ; unas pocas composiciones de OUvier Rasse- 
lin, al cual debe la Fi^ncia un nuevo género de obras, los 
veaHjp de Vire (3i, engendradores del moderno vaudeviUe cu- 
yos excesos son la deshonra y el toimento del actual teatro; 



< n Leroi'x dk Uxcw Véase oomi* ejemplo kis dos baladas copiadas en 
lus »ágiuus 3^5 y simientes. 
\i\ Les poéies /VtiJifaw; He. t u p. 3íC> y sig:uieiite$. 
V>> Lkroi'x m Uxc\ . p. áÍ)T y siguientes. 
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la sátira titulada: Les Artes volants (1), contra Luis XI y sus 
cortesanos Juan de Montbrun , Carlos de Melun y el cardenal 
La Balue , que fué á expiar algunos años de favor en una de 
las jaulas de hierro de la Bastilla ; y algunas otras baladas de 
autores desconocidos , y mas que por su mérito literario apre- 
dables por su interés histórico (2); tales son los escasos y 
desmirriados productos del espiritu satírico francés en aquel 
siglo. 

Antes de morir sin embargo, ó por mejor decir, antes de 
transformarse al par de la sociedad de que era hija, la sátira 
francesa de los tiempos medios produce dos poetas notables en 
su género, Guillermo Coquillar y Francisco Villon. Del prime- 
ro , jurisconsulto y canónigo, merecen citarse el Monologue des 
perruques ou du gendarme cassé, la balada Des veris man- 
teauw, y el poema de los Droits nouveaux. Del segundo, 
tipo del antiguo juglar callejero y libertino , cítanse el llamado 
Gran Testamenta la Somme de la sociedad etc. Villon ha me- 
recido grandes elogios de los críticos franceses. Nosotros que 
venimos á considerarle, como á todos los que hemos pasado 
revista , bajo el punto de vista de la moral y de la influen- 
cia que hayan podido ejercer en la sociedad sus producciones, 
sin negar que ardiese el fuego sagrado en su poca cultivada 
inteligencia y en su corazón corrompido; que brillase la ama- 
ble y delicada flor de la poesía en el lodazal de su corrup- 



(1) Esta sátira debia acompañar y servir de explicación á una caricatura 
que representaba á un hombre sentado , en traje de rey , y que tocaba 
una trompeta de la cual salia un asno con mitra y llevando un báculo pas- 
toral entre los brazos, y á cuyo lado volaban otros dos asnos. El personaje 
que tocaba la trompeta era Favor, ó mas bien Luis XI. El asno que salia 
de ella el famoso cardenal La Balue, y los dos que á su lado volaban, Juan 
de Montbrun , á quien no estorbaron su necedad y su sordera para que He- 
gara á ser almirante é intendente de las aguas y de los bosques, y Carlos de 
Melun , intrigante , osado y activo , hombre voraz y bebedor intrépido , y á 
quien llaníaban el Sardánapalo de la corte. Lenient, op. cit. p. 276. 

(2) Lkroux de Lincy, t. i, p. 368 y sig. 
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ma que recuerda con dolor los dias gloriosos de la orden, y 
lamenta su rápida decadencia , y refiere las escenas de profana- 
ción y las demás acusaciones , á cual mas grave , formuladas 
en el proceso. La Iglesia gangrenada hasta las entrañas , según 
el poeta, hubiera perecido sin remedio,, á no haber Dios deja- 
do caer sobre ella una mirada compasiva, y dádole en la per- 
sona de aquel rey un médico para sanarla y un campeón para 
defenderla. Preciso era que la justicia castigase en este mundo 
y en el otro á los criminales: 

...lis en seront touz dampnez ; 
Helas! helas! c* est bien raison, 
Car ils ont trop longue saison. 

Pocos meses después quedaba cumplida la fatal sentencia ful- 
minada por Francisco de Rúes , y el último gran maestre del 
Templo espiraba en la hoguera. Y mientras que el monarca 
francés recogia la pingüe herencia de sus victimas, su poeta, 
disimulando mal el odioso papel que acababa de desempeñar, 
no cuidaba ya de terminar su obra. 

Mas el látigo de la sátira que tan confiadamente pusiera Fe- 
lipe IV en manos de los troveros y del pueblo para que lo es- 
grimiesen contra sus enemigos , debia algoaa vez volverse con- 
tra él mismo. El que tantos odios se habia atraido con sus exac- 
ciones fiscales , tuvo que sufrir á su vez los ataques dirigidos 
contra su gobierno en la composición titulada : Le dü du pape, 
du roi el des monnaies , donde se le acusaba de que , faltando 
á la ley de S. Pedro, amaba mas el dinero que al pueblo: 

La loi saint Fierre, 
Comme vrais pere, 
Garder devroies 
Par charité 
En amité 
La gent commune. 



Tu n* as amie 
Fors la pécune. 
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Dejaría incompleta la historia de la sátira en este reinado si 
na os hablase de un poderoso agente , antiquísimo ya en el 
mundo y á quien han acatado y acatarán siempre todas las ge- 
neraciones; pero del cual ningún monarca habia pensado en ha- 
cer un instrumento de gobierno hasta Felipe el Hermoso , que, 
cual á otro Mefistófeles, le habia vendido su alma en cambio de 
su valiosa protección , y á quien los troveros saludan ya con el 
irónico dictado áeDom Argent, el «poderoso caballero D. Di- 
nero» del príncipe de nuestros satíricos. No tengo necesidad de 
indicaros las causas históricas, de todos asaz conocidas, de la 
grandísima preponderancia que adquirió en aquellos tiempos 
ese ausiliar de Felipe IV, y de la no menor importancia que se 
dio á la ciencia, apenas nacida á la sazón, de procurárselo. Mas 
por mucho que el rey , creyendo haber hallado k verdadera pie- 
dra filosofal , fundiera una y cien veces el oro y la plata para 
aumentar su valor nominal cada vez que salia de los crisoles , y 
arrebatase sus tesoros al clero, y acabara con los Templarios 
para apoderarse de sus bienes, y exprimiera de continuo los bol- 
sillos de los judíos, apurado por nuevas y apremiantes necesida- 
des, debía llegarle su turno al pueblo. Ante aquella tiranía 
fiscal , ante los males causados por el impuesto y por los desa- 
ciertos económicos alzan su voz los poetas populares , á quie- 
nes por punto general trata D. Dinero con riguroso desvio, y 
emprenden , — dije mal, — prosiguen contra él y su influencia 
siempre creciente , esa especie de cruzada que continuarán sos- 
teniendo con su pluma y su ingenio los mas renombrados pala- 
dines de la sátira en los siglos venideros. 

A partir de la época que historiamos podríamos citar mu- ^ 
chas obras poéticas, tales como el Patenótre de I Usurier, 
el poema de Beauduinde Sebourc, y no pocos pasajes de 
canciones y leyendas llenas de rasgos satíricos contra el velei- 
doso y prepotente personaje á quien , si hemos de creer á un 
poeta, dio nombre , — entiéndase que en francés, — un diablo: 
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El poema de la Rosa se compone de dos partes , desiguales 
en su extensión como lo son en su tendencia; la una de poco 
mas de 4,000 y la otra de 18,000 versos, compuestas por dos 
distintos autores, á saber ; Guillermo de Lorris, que escribió la 
primera, y la empezó á mediados del siglo xni, y Juan de Clo- 
pinpí, mas conocido por de Meung, lugar de su nacimiento, con- 
temporáneo de Felipe el Hermoso, quien completó la obra. 

En la primera parte, mezcla de amor platónico y de grose- 
ro sensualismo, de galantería caballeresca y de sutileza esco- 
lástica, el autor pretende darse por maestro en el arte de amar ; 

Cy est le reman de la Rose 

Ou tout r art d'amer est endose, 

pero no explicado á la manera de Ovidio, sino cual debia ser- 
lo, si aspiraba al general aplauso, en una época en que la erudi- 
ción y la alegoría eran consideradas como las mas puras y pre- 
ciosas esencias de la flor de la poesía. Así pues el autor supon- 
drá que ha tenido una visión en sueños, y se forjará en su 
fantasía una historia alegórica cuya acción se reducirá al en- 
cuentro, en el jardín del Placer [Deduit], de la Rosa, de la cual, 
herido por el Dios del Amor, llegará á enamorarse ; á los es- 
fuerzos y diligencias que tendrá que hacer para lograr su con- 
quista , á que se verá impelido por Ociosidad { Oiseveté)^ que 
le dificultarán Castidad (Chastité) ayudada por Peligro (Dan- 
gier)^ y de cuyo propósito quisiera apartarle Maledicencia {Mai- 
le Bouche)] á sus continuas idas y venidas al jardín de la 
Rosa, guiado por buena acogida [Bel-Accueil], y á las contra- 
riedades que al logro de sus deseos opondrán, además de Ma- 
ledicencia, Vergüenza [Honte), Celos [Jalourn] y Miedo 



que se hizo famosa , contra este poema, entre vou$ qui belles filies avez et 
bien las desirez introduire á vie honneste, haillez leur, baillez le rommant 
de la Rose....Et a quelle utilité ne á quoy proufite aux oyahs, oír tant de 
laidures? etc. Hist. lit. de la France, i. XXIII, p. 51. 



\ 
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{Peur)\ moviéndose estas y otras personificaciones en un fon- 
do vago é indeciso, lleno de alegorías interrumpidas de vez en 
cuando por disertaciones morales, filosóficas y políticas, y en me- 
dio de las cuales asoman algunos, bien que pocos, rasgos satí- 
ricos. Entre estos pueden citarse, como mas notables, los retra- 
tos de Avaricia [Avarice) é Hipocresía {Papelardie) pintados 
de oro y azul en las paredes del jardin alegórico. 

Guillermo de Lorris dejó su obra incompleta. Hasta cuarenta 
años después no hubo quien pensara en terminarla. Mas cosa 
rara; mientras que el autor de la primera parte no trata 
mas que del amor, el de la segunda, excepto de esta pasión, ha- 
bla de todo. «Pedante insuportable, de una energía brutal y cíni- 
ca, pobre de imaginación, pero disputador á quien nada detiene, 
revolviendo y sujetando á examen todas las ideas, no retrocedien- 
do ante ninguna negación, orgulloso con su ciencia, que prodi- 
ga sin orden ni medida, apodérase de aquella inofensiva y 
delicada, aun que algo insípida alegoría , y hace de ella una 
máquina de guerra ; y lo que había sido una pintura , bien que 
amanerada, de los sentimientos é ideas de su época, pasa á ser 
en manos de Juan de Meung una protesta violenta contra el 
misticismo caballeresco ; una reclamación la mas audaz de un 
sensualismo y de un naturalismo sin freno ; una revindicacion, 
como diríamos en el dia, de los derechos de la carne, cual no 
se ha atrevido á hacerla ninguna otra época (4). » 

La segunda parte del poema de la Rosa está especialmente 
consagrada á la sátira. El breviario de amor, que de tal califica 
Lenient la obra de Lorris, se transforma en un libelo infama- 
torio. Y es que, prescindiendo de la parte que tenga en ello el 
carácter distinto y los sentimientos é ideas de cada autor, ha- 
bía transcurrido cerca de medio siglo desde la interrupción de 
la primera á la continuación de la segunda parte, y durante es- 



(1) Les poetes Franjáis, i. i, p. 289. 
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- le tiempo habia la Francia descendido de san Luis á Felipe el 
Hermoso. 

Ni nos admira, como al historiador de la sátira francesa, que 
conservara Juan de Meung el vago tejido y las impalpables per- 
sonificaciones de su antecesor, por mas que á dicho crítico le 
parezca c que deberían haberse desvanecido al mas leve soplo de 
su ingenio satírico ; > pues además de serle imposible , de no 
obrar así, proseguir la interrumpida fábula, manteníase la afición 
á la alegoría no menos viva en el siglo xiv que el en que le ha- 
bia precedido. Y ved ahí porque no solo conserva las personifi- 
caciones creadas por Lorris, sino que introduce otros dos perso- 
najes alegóricos, á saber, Naturaleza [Nature] y Falso Semblante 
{FauxSemblant)j'^se permite cambiar el carácter de Razón, la 
cual ya no es en la segunda parte la sabia y prudente consejera 
que templa con sus frías reflexionéis los fogosos arrebatos de la 
pasión ; sino una disputadora atrevida, que asi ataca con desdén 
las preocupaciones de lo pasado, cual bate en brecha las institu- 
ciones existentes; y que, conocedora délas historias gríega y ro- 
mana y siendo cual ella sola parlanchína, hace alarde de lo que 
sabe hasta caer en lo ridículo. 

Naturaleza no es menos habladora que Razón, ni se le que- 
da atrás en lo de echarla de entendida en todo. Aun que no tan- 
to como esta sabia en historia, en cambio conoce mejor los 
secretos de las cosas, y por lo mismo se cree obUgada á expli- 
car lo que presume tener averiguado acerca del origen del mundo, 
del movimiento de los astros, de la sucesión de los seres, etc. 
A ese inmoderado afán de lucir sus conocimientos en las ciencias 
naturales debió Juan de Meung ser tenido en su tiempo por un 
t philosophe tresparfont , sachant tout ce qui a entendement 
liumain est scible, » como dice uno de sus admiradores. 

Mas no siempre se limita Naturaleza al papel de inofensiva 
preceptora. En su excursión por sus vastísimos dominios halla 
nuevas y difíciles tesis que desenvolver y en las cuales el poeta, 
con sus ribetes de filósofo materialista , se despacha , no solo 
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con escasa aprensión , antes con mucl^a sobra de cinismo , á su 
gusto. Entre ella, Razón y Falso-Semblante se lo hablan todo 
en el poema , de suerte que la pobre Rosa y su asendereado 
amador vienen á ser un insignificante pretexto para que vayan 
apareciendo en escena los tres personajes, y la fábula mar- 
cha casi sin incidentes y sin interés á su desenlace. En cambio 
en sus interminables discursos Razón, anticipándose de algu- 
nos siglos á las atrevidas teorías del Contrato social (1), y 
formulando mucho antes que algunas escuelas políticas moder- 
nas el derecho de insurrección y de resistencia á pagar los 
impuestos; Naturaleza dando como buenas y fundadas en el 
orden mismo de las cosas no pocas de esas utopias que pasan 
por una novedad en nuestros dias , tales como el reparto por 
igual de bienes y hasta la comunidad de mujeres (2), y ata- 
cando como contrario al universal precepto de la reproducción 



(1) Hé aquí como discurre acerca del origen del poder real. Después de 
afirmar que los primeros hombres no conocieron ni el matrimonio , ni la pro- 
piedad , ni el dinero , y que Jason con traer el vellocino de oro , trajo con 
él la riqueza y la pobreza , el fraude y la opresión , y los males que de 
ellas derivan , dice que fué preciso buscar un remedio á ellos y á este fin 

Ung gran vilain entre eus eslurent, 
Le plus ossu de quanque furent, 
Le plus corsu et le greignor, 
Si le firent prince et seignor. 
Gil jura qu' á droit les tendroit, 
Et que lor loges defendroit, 
Se chascuns , en droit soi , li livre 
Des biens dont il se puisse vivre. 
Ainsinc 1' ont entr 'eus acordé etc. 

(2) Hé aquí las razones en que funda Juan de Meung su teoría sansi - 
moniana : v 

' Car ís aturo n 'est pas si sote 
Qu' ele féist nestre Marote 
Tant solement porRobichon, 
Ne Robichon por Mariete, 
Ne por Agnés, ne por Ferrete, 
Ams nous a fait , biau fils, si 'en doutcs, 
Toutcs por tous et tous por toutes, 
Chascurte por chascun commune, 
Et chascun commun por chascune. 
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de los seres el celibato eclesiástico-; Falso-Semblante, ases- 
tando sus tiros con toda la rudeza de expresión de un trovero 
unida á toda la malicia de un volteriano contra los falsos devo- 
tos, calificación de harto elástico sentido, y contra todas las 
órdenes religiosas y en especial contra las mendicantes, ha- 
cen que deba considerarse el poema de la Rosa como una de 
las obras que por lo' mismo que, según poco antes decíamos» 
fué de las mas leidas, ejerció una mas nociva influencia asi en 
la moral como en las ideas en el último periodo de la edad 
media; cual la que mas contribuyó á preparar, sino á apresu- 
rar, la transformación social que, con escasa ventaja de la civili- 
zación , según confesión de no pocos escritores franceses , se 
verificó en el siglo xiv. 

Llegamos por fin á la obra satírica por excelencia, á la vasta 
epopeya cómica que arrancando desde muy antiguo en los tiem- 
pos medios , viene á terminarse casi en nuestros dias en la imi- 
tación de Goethe y en la creación de varios tipos políticos, mo- 
rales y literarios , cuyos originales se encuentran en el prota- 
gonista y en diferentes personajes de aquella concepción atrevida; 
el poema del Zorro , en francés , Le Román de Renart, No 
nos detendremos en examinar , por estar fuera de los límites de 
nuestra jurisdicción , las muchas cuestiones de pura erudición, 
literarias , bibliográficas é históricas que se han suscitado acer- 
ca de esta vasta parodia que, como dice Lenient, se representa, 
habla y escribe. ¿Debe buscarse su origen en reminicencias de 
las literaturas clásicas? ¿Eslá basada en los relatos de antiguos 
cuentos familiares ya á las antiguas tribus germanas , y redac- 
tados después enlatin bárbaro? ¿Son mas antiguas que las que 
debieron existir escritas en lengua vulgar en apólogos ó frag- 
mentos separados las dos fábulas latinas de Reinhardus é Isen- 
grinus compuestas, según se cree, en el siglo xii por dos ecle- 
siásticos flamencos? En su forma de poema ¿á cuál de las dos 
literaturas, alemana ó francesa, pertenece su redacción mas an- 
tigua? ¿Quísose aludir en las luchas entre Renart é Isengrin á 
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la guerra entre Eswentivoldo , duque de Lorena y su ministro 
Regnard ó Reginario,, como con escasísimo fundamento supo- 
nen algunos? (1). Bástale á nuestro propósito saber que, sean ó 
no fhmcesas la idea , el plan y la redacción primitivas , son los 
troveros los que , apropiándoselo todo, edificaron ese grotesco 
pero coloso monumento al cual por espacio de dos siglos , al 
par de lo que con las gestas heroicas sucedia, fué llevando 
nuevos materiales, añadiendo partes nuevas ó retocando las anti- 
guas cada generación que pasaba , sin que , con rarísimas ex- 
cepciones, aparezcan en las paredes del vasto edificio los nom- 
Iwres de los que contribuían á levantarlo (2); que el conjunto 
de los poemas, que unidos forman la satírica epopeya , ó si se 
quiere, el ciclo del Zorro, y se compone del antiguo Román 
de Renart^ Le couronnement de Renart, Renart le Novel, í 
Renart le contrefait^ se eleva al exorbitante número de 
mas de 80,000 versos; y que si bien fueron la Francia y des- 
pués de ella la Alemania los verdaderos centros de su popula- 
ridad y por consiguiente de su influencia , su fama se extendió 
por toda la Europa culta, y apenas hay literatura ya de las len- 
guas teutónicas , ya de los idiomas neo-latinos, donde no se en- 
cuentren alusiones á sus personajes ó á sus hechos (3). 



(1) Quien desee enterarse de como resuelven los críticos estas y otras 
cuestiones relativas al poema que nos ocupa puede consultar, á Grimm, Rei- 
nhart Fuchs , Berlín, 1834 , de quien solo conocemos algunos extractos; 
á Du-MÉRU. , poésies populaires latines ant. au xu siécle, i. i, p. 25 y si- 
guientes, notas; LaHist. litt. de la France, t. xxii, p. 889 y siguientes; 
á Lenient , op. cit. cap. vm. etc. 

(2) No se conocen mas autores del poema del Zorro y de sus continuaciones 
que Pedro de Saint-Cloud , á quien se dá como redactor del poema primi- 
tivo , y Jacquemart Gielle , que compuso el Renart le Novel. 

(3) Sin entrar en la cuestión de si nuestro Arcipreste de Hita se inspiró ó 
no alguna vez en el Román de Renart, — que pudo muy bien conocer , pues 
el antiguo debió ser compuesto á últimos del siglo xu y principios del xui (*), 

(*) Amador de los Ríos, op. cit. t. iv, p. 166 , notas, se funda en la prioridad de tiempo 
(1330), en que fué redactado el libro del Arcipreste de Hita para negar la influencia en él del 
poema satírico francés , que , apoyándose en la autoridad de Mr. Puibusque, supone acabado 
en 1339. El fundamento es poco sólido. Los diversos poemas de que se compone el ciclo de 
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Entre los diferentes sumarios que del argumento del lla- 
mado también Renart t anden , 6 sea el titulado simplemente 
Román de Renart , y que es el que va á ocuparnos , hemos 
leidoy nos seria fácil extractar , nos fijaremos en el trazado por 
el tantas veces citado autor de La sátira en Frauda en la edad 
media, ya por ser de los mas breves, ya por mas apropiado á 
la índole de nuestro trabajo. 

Empecemos por dar á conocer sus personajes. 

Renart , y no toméis á mal que le llamemos á él y á los de- 
mas del poema por sus nombres franceses, es el reverso de 
los héroes de las epopeyas caballerescas. No pudiendo contar 
como estos ni con un brazo robusto , ni con una espada que, 
cual la de Rolando, hienda las peñas ; teniendo las uñas menos 
recias y la piel menos dura que su compadre , rival y victima 
Isengrin (el lobo) se valdrá de la astucia; y como por otro 



— es para mí indudable que las alusiones á la Zorra, que se hallan en nues- 
tras obras literarias y en nuestros refranes traen su origen mas que de 
aquel poema , si es que le traen alguna vez , de las fábulas esópicas eu que 
aquel animal figura. Así pues el Román de Renart, del cual no sé que exis^' 
ta ninguna copia en nuestras bibliotecas , ó no ejerció ninguna influencia en 
nuestra poesía y en nuestras costumbres en los últimos tiempos de los siglos 
medios , ó la ejerció escasísima. No nos atreveríamos á asegurar lo mismo 
respecto de las literaturas provenzal y catalana , ya que recordamos haber ha- 
llado en las poesías de los trovadores mas de una alusión á los hechos y 
personajes de aquel poema {*), y ya que fray Ant. Ganáis en el prólogo á la 
traducción de la carta de S. Bernardo á su hermano, dedicado á Guill. de 
Senmanat, camarlengo del rey D. Martin, cita lo romans de la guiñen (el 
poema del Zorro) como otro de los libros de vanidades cuya lectura reprueba (**). 

Renart fueron e&cñtos en diferentes épocas durante los siglos xiii y xiv, siendo la segunda 
versión de Renart le contrefait, la que lo fué desde los años 1328 al 1341 , y con posteriori- 
dad por consiguiente á la obra de Juan de Ruiz. 
C) Pcirc de Bussignac dice en una de sus poesías: 

Anc Rainartz d' Iscngrí 
No *s saup tan gent venjar, 
Quant lo fetz esoorjar 
E il det per escarnir 
Capel e gans, com ieu fas quan m' azir. 

Ra^-ncuard , t. IV , p. 263. 
(**] MiLÁ , Los Trovad, en España , p. 473 , nota. 
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lado no se le da un ardite del que dirán , ni aprecia en un co- 
mino el pundonor, ni le pellizca el alma la conciencia, no le 
dará ningún cuidado huir cuando le convenga , ni burlar á sus 
enemigos cuantas veces le tenga cuenta hacerlo. Renart, que 
no es ni de mucho un gran señor como Noble ( el león ) y como 
jBrttn ( el oso ) , vive retirado en su castillo de Malpertuis con 
su esposa Hermeline y sus tres hijos Percehaie , Malebran- 
che y Rovel ; mas como el hambre penetra á menudo en su mo- 
rada, sin perjuicio de procurar distraer con un trozo de elo- 
cuencia, — pues se da ínfulas de orador, — el apetito de sus pe- 
queñuelos, preparará alguna travesura para traer algo á la fami- 
lia. Verdadero caballero de industria , váse por el mundo adu- 
lando , haciendo zalamerías, mendigando, robando y discurriendo 
mil ardides para conquistar una morcilla , un jamón ó un pollo. 
Pero Renart no es un filósofo mal humorado, como Architre- 
nius, ni un declamador, como Guyot, ni un libertino descreído, 
como mas tarde lo será Juan de Meung : acepta el mundo tal 
cual es, sin perjuicio de sacar de él todo el partido que pueda. 
Sofista, diplomático, casuista, devoto, glotón, ratero, menti- 
roso , falso amigo , pariente desleal , se hará juglar , médico, 
monje , ladrón , siendo para él la última de estas profesiones la 
mas honrada porque es la de mas provecho. 

Al rededor de Renart figura un gran número de personajes, 
objetos y víctimas todos de sus astucias. Es el primero y mas 
burlado de ellos Isengrin , de carácter violento , goloso y bru- 
tal, y por añadidura marido ridículo y torpe cortesano. Sigue 
á este Noble, duro de mollera, principe piadoso , egoísta has- 
ta el exceso , infatuado con sus prerogativas y con las li- 
sonjas que de continuo le prodigan sus cortesanos , siempre con 
la amenaza en la lengua contra Renart, y escarnecido siempre 
por este. Brun, consejero del monarca, personaje grave y 
cazurro , tragón como él solo y á quien pierde su demasiada 
afición á la miel. Tardí/'. (el caracol), portaestandarte del mo- 
narca. Bernard (el asno), orador de moda en la corte á pesar 
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de sus vulgaridades y de sus equivocaciones. Tybert (el gato) 
único animal capaz de habérselas por lo astuto c^n Renart. 
Belin (el cordero), Escoffle (el milano), Tiercdin (el cuer- 
vo), confesores de la corte. Cointeriaus (el mono), primo 
del héroe del poema y admirador de sus talentos, abogado, y 
que á lo patético de las palabras añade una grande habilidad en 
gesticular y hacer muecas etc. 

Como se vé por la simple é incompleta reseña que acabamos 
de hacer de los personajes que figuran en esta mascarada ale- 
górica , donde se hallan representados los principales tipos de 
la sociedad, estos, sus caracteres y costumbres son ya otras 
tantas caricaturas. El hombre no interviene en ella sino como 
comparsa , ó cual el Deus ex machina , para facilitar el desen- 
lace y contribuir al triunfo de Renart. 

Lo que constituye el fondo del poema es la lucha del pro- 
tagonista con Isengrin , el triunfo de la astucia sobre la fuerza, 
y la causa de aquella 

... la grant íornication 

Que Renart fist , qui toz max cove, 

Envers dame Hersent la Love. 

El esposo ofendido jura vengarse , rompe en amenazas , cita 
al libertino seductor ante el tribunal de Noble, quien le acon- 
seja que se calle , porque 

» 

Tele est cele ovre á escient, 
Que li parlers n* i vaut noient, 

y acaba últimamente por reconciliarse con él, pero para caer des- 
pués una y cien veces, víctima de su credulidad y glotonería, 
en los lazos que le tiende su astuto compadre. Cierto dia va á 
llamar á la puerta de este, rogándole que le deje probar algu- 
nas anguilas. Renart le hace creer que no puede comerlas á 
menos de que se meta á monje y le escalda la cabeza para ha- 
cerle la tonsura. En otra ocasión , en invierno , le lleva á pa- 
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seo y le persuade á que para mejor atraer á los peces meta y 
tenga inmóvil su rabo eri el agua: hiélase esta; queda el bur- 
lado animal cogido en ella, y cuando llegan los paisanos con 
sus perros tiene , para salvar su cuerpo , que dejar la cola en 
poder de sus enemigos. Astuto siempre y fecundísimo en en- 
' - ganos , hoy atrae al mismo Isengrin al fondo de un pozo , á 
donde habia él bajado engañado por la reproducción en el agua 
de su imagen, que creyó ser la de su esposa, dándole á enten- 
der que verá desde allí el paraíso ; otro día persuadirá á I^oble, 
enfermo , que se cubra con la piel de un lobo desollado ; y en 
otra ocasión hará que Brun , encargado de prenderle , meta el 
hocico en la hendidura de un árbol , donde le hace creer que 
hallará miel en abundancia. El árbol, que no estaba mas que 
rajado, vuelve á cerrarse de repente, cogiendo por el hocico al 
torpe capitán , quien saca del lance un buen desollón , amen de 
algunos trancazos que le sacuden algunos villanos. 

Esta larga serie de aventuras termina con un combate sin- 
gular entre el héroe de ellas y el terrible Isengrin en presen- 
cia de toda la corte. No seguiremos á Renart en las astucias 
y ardides de que se vale para derrotar á su adversario. Ven- 
cido sin embargo por este, es condenado á muerte; mas es- 
cápase de la horca por los ruegos de un monje , quien promete 
que su protegido tomará la cruz é irá á la guerra santa , y le 
lleva al convento. Renart toma el hábito , asiste á maitines y 
edifica á los buenos religiosos con su piedad , á pesar de las nu- 
merosas tentaciones que de continuo le asaltan. Huye por fin 
del convento , no sin antes entrar á saco la dispensa ; cuelga 
los hábitos, y vuelve á Malpertuis , donde se le creía ya muer- 
to , disfrazado de juglar y fingiéndose inglés. Al llegar á su mo- 
rada encuentra que su esposa Hermeline dista mucho de ser 
una Penélope. Renart, á quien nadie conoce , gracias á un baño 
de amarillo que tomó su piel en la tina de un tintorero , en que 
habia caido huyendo , asiste á las bodas de su mujer con su 
primo Poincet (el tejón), canta en la mesa, prepara el lecho 
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nupcial y persuade al novio á que antes de acostarse vaya en pe- 
regrinación al sepulcro de Pinte (la Gallina). Poincet cae en 
un lazo que su rival le tenia preparado , y de vuelta este á su 
casa , pega á su mujer ; pero luego hace paces con ella y le 
cuenta sus aventuras. 

Renart va prosiguiendo el largo curso de estas , en el cual 
ya no le seguiremos , triunfante siempre , logrando al paso el 
amor de las mujeres y los regalos de sus maridos, hasta que 
llega á ser cardenal y después rey, por renuncia que hace en él 
de su poder iVoWe, admirado de su talento. Conviene sin em- 
bargo advertir que esta glorificación de la astucia es producto 
de redacciones mas modernas ; es la expresión del carácter do- 
minante en la época en que fueron escritos el Couronnement 
de Renart y Renart le Novel, esto.es, á últimos del siglo xui 
y principios del siguiente; de la misma manera que el espíritu 
democrático y nivelador que domina en las aventuras de Renart 
le Contrefait, lo es de este mismo espíritu, que se manifiesta, 
por decirlo así, como encarnado en los Estados generales de 
1357 y 1358 y en los sangrientos motines de París en tiempo 
de la regencia del Delfin Carlos. El análisis , por breve que lo 
hiciéramos de estas epopeyas, de las cuales contiene solo la úl- 
tima mas áe 50,000 versos , nos llevaría mas lejos de los lími- 
tes que nos hemos impuesto. Dejaremos pues esta materia en 
este punto, seguros de que las breves indicaciones que acaba- 
mos de hacer han de bastar para que se conozcan la tendencia y 
carácter de la concepción poética que nos ocupa , parodia sí á 
trechos Ugera y hecha con fina ironía , las mas de las veces 
acre, mordaz y sobradamente intencionada, y de pernicioso 
efecto siempre, de cuanto la edad media veneró y practicó con 
le y con amor , á saber , peregrinaciones , cruzadas , milagros, 
leyendas piadosas, duelos judiciales, caballería y pontificado. 

Después de haber hablado de estas dos grandes epopeyas 
cómicas , expresión la mas completa , traducción la mas atrevi- 
da del espíritu de sarcasmo y de parodia de los tiempos me- 
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dios, ¿qué pudiera añadir ya acerca de otras manifestaciones 
del género satírico que no pareciese descolorido , de menguado 
interés, de importancia escasísima? Conozco los muchos vacíos 
que dejo en la materia que me señalé como tema, al darle 
por terminado en este punto. Sé que además de las formas li- 
terarias que mas que historiado he recorrido , la sátira popular 
en Inglaterra como en Alemania , en Provenza como en Fran- 
cia, aquí como en Italia, sube al pulpito con oradores que, 
creyendo que era preciso humillar el tono de la elocuencia al 
igual del de la canción ó del fabliau, á fin de poner sus sermo- 
nes al nivel de la inteligencia torpe y de los groseros sentimien- 
tos del pueblo á quien se dirigen , siembran aquellos de cuen- 
tos, de palabras triviales, de alusiones atrevidas, que discul- 
pan, es verdad , un zelo acaso exagerado , la abundancia del 
mal, la rudeza de los tiempos y el mal gusto dominante; 
pero que así distan de la nobleza de expresión y sublimidad 
del concepto, y de la conmovedora unción de los grandes ora- 
dores sagrados , como de la grave solemnidad del oficio divino 
el parodiado por el obispo de los locos. Sé que al par de las 
llamadas Biblias y de los poemas alegóricos, echa la sátira ma- 
no de la licenciosa novela de costumbres populares , en Francia 
llamada fabliau, para con ella poner en ridículo pocas veces al 
barón feudal , burlado por la astucia de un villano ; con frecuen- 
cia al cura del pueblo y al religioso, y en especial al fraile 
mendicante, objeto constante de las burlas del juglar calleje- 
ro ; casi siempre al villano , que parece ser el Jaques bon- 
hoT^me de los troveros novelistas , víctimas todos estos per- ] 
sonajes de la mujer, que es el verdadero héroe de la poco ho- 
nesta farsa, la que trae á todos al retortero y se burla y triunfa' 
de todos. Sé que, encaramándose en los teatros ambulantes,.' 
después de haber sido causa por sus excesos de que fuesen 
estos arrojados del templo donde habían sido admitidos como 
medios de edificación y de enseñanza, ora mezclando lo pro- 
fano y grotesco á asuntos devotos; tan pronto poniendo en 
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escena aventuras y personajes populares, como medio ocultando 
sus punzantes dardos bajo el velo de insulsas moralidades, de 
sobrado ingeniosas alegorías, de insípidas pastorales, ataca per- 
sonas , satiriza clases, ridiculiza instituciones y se hace á veces 
intérprete de intereses políticos, hasta el punto de atraerse las 
censuras y los rigores de los poderes civil y religioso. Sé en fin 
que, afectando el aire severamente triste y el tono del misionero, 
á la manera que evoca este las espantosas imágenes del últi- 
mo juicio , ó trae á la memoria los terribles recuerdos de la 
muerte, poniendo á la vista de su auditorio una descarnada ca- 
lavera, así cede á veces su ingenio y su violin de juglar al hu- 
mano esqueleto para que, á la vez que vaya convocando á su 
danza mortal^ una en pos de otra, á todas las clases de la socie- 
dad desde el papa hasta el mendigo, lance al rostro á todas, des- 
de el mendigo al papa con sarcástica sonrisa y burlones gestos 
la acusación de sus vicios, como para amargarles con sus roe- 
doras memorias el ya harto pavoroso instante del morir. 

Tanto ó mas espacio que el que he necesitado para bosque- 
Jar la historia de la sátira en las diversas manifestaciones suyas 
que tan á la ligera he recorrido, necesitaría para historiar , si- 
quiera fuese también de paso, las que acabo de indicar ; y nunca 
fué mi intento dejar agotada una materia cuya extraordinaria 
abundancia me era conocida , y que no tanto iba á estudiar en 
la infinita variedad de sus hechos y deteniéndome en el examen 
analítico de estos, como con el propósito de entresacar de ellos 
los mas notables y característicos y examinarlos bajo el punto 
de vista de su influencia moral. Además de esto abundan, so- 
bre todo en las literaturas extranjeras, las obras destinadas á 
dar á conocer sus antiguos teatros , sus viejos novelistas y hasta 
las varias producciones, así literarias como plásticas, conocidas 
con el original y significativo dictado de Danzas de la Muerte^ 
y he creído por lo tanto que bien podia dispensarme de pene- 
trar , para tan solo recoger al paso algunos frutos , en campos 
de donde han sacado otros, por haber sido los primeros en cul- 
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tivarlos, abundantes cosechas. Por esta misma razón he creido 
poder dispensarme de entrar y detenerme en el de nuestra 
literatura patria. Después de haber metido en él la hoz su dili- ] 
gente historiador, el señor Amador de los Rios, no me era da- ; 
do mas que espigarlo. Y como por otro lado, á Dios gracias, | 
no fueron muchas las obras que en el género que historiamos 
produjo en los primeros siglos de su dispertamiento nuestro 
ingenio poético, avezado desde que nació á otra clase de asun- 
tos ; con aludir á ellas ó mencionarlas cuando la ocasión brin- 
daba á hacerlo, crei que bastaría para que, conociendo las prin- 
cipales, se pudiera apreciar la escasa parte que en el coro satirice 
de los tiempos medios habia tomado nuestra patria. 

Un terreno hay sin embargo donde no puedo excusarme de 
poner los pies, por mas que sienta flaquear mi ánimo á la sola 
perspectiva de las dificultades con que tendré que tropezar, si- 
quiera sea para recorrerlo de paso y parándome únicamente en 
lo que en él llame mas mi atención y sea mas adecuado al obje- 
to que en estos mis estudios me he propuesto. Y este terreno 
es el de la sátira expresada por las artes plásticas, en especial 
la arquitectura y la escultura, en los monumentos religiosos. Com- 
prometime á entrar en él acaso sin haber meditado bien lo gran- 
de y difícil del empeño que contraia. Como la materia es vasta 
haré de ella el objeto de otro discurso. Si sois bastante galan- 
tes para seguirme en este nuevo teatro de mis estudios , sed 
también tan indulgentes como podáis para sostenerme en la nue- 
va dificilísima tarea que con tanta desconfianza en mis fuerzas 
emprendo. 
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SeÑOI^S: 



En mis anteriores reseñas de los productos del ingenio sa- 
tírico en los pueblos antiguos, puse fin al estudio de sus ma- 
nifestaciones literarias con una brevísima indicación , — que no 
de otra manera cabe calificar aquella parte de mi trabajo, — de 
las principales y mas características obras que en el género de 
que tratamos habian producido las artes del espacio. Grave 
omisión y falta imperdonable seria no hacer otro tanto al ocu- 
pamos en la sátira de los tiempos medios , cuando en ellos las 
artes plásticas, y en especial la arquitectura, túnica de que 
hablaremos , — ya que cuanto de sus hermanas la pintura y la 
escultura digamos será refiriéndonos á ella,—- sobre ser la ex- 
presión mas genuina de las creencias y sentimientos de las ge- 
neraciones de aquella edad, es la que mejor revela el ex- 
traño contraste que con ellos forman sus naturales instintos y 
su manera especial de sentirlo y verlo todo ; es de todas las 
artes , si la mas cristiana en la idea y en el fin de sus produccio- 
nes, en la expresión de los accesorios y los detalles la mas ca- 
prichosa y á veces la mas realista; es en fin la que tendiendo 
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mas á lo ideal , aspirando á lo sublime y mas que maguna otra 
realizándolo se ve, al parecer, como detenida á veces en su vue- 
lo por el mal genio de la sátira que la obliga, en fuerza del pre- 
dominio que sobre la sociedad ejerce, á contaminar, ó por lo 
menos , á afear con ideas vulgares , y de vez en cuando hasta 
profanas, sus purísimas creaciones ; por el mal genio de la sá- 
tira que , á semejanza del maligno tentador que se complacia 
á veces en apartar á los santos del desierto de la contemplación 
de las divinas perfecciones , haciendo desfilar por' delante de 
sus ojos las seductoras visiones del mundo por ellos abandona- 
do , parecia gozarse en hacer llegar á los oidos del artista las 
sarcásticas risotadas de la tierra para que , distraído de las ce- 
lestes armonías, alterase con ellas la pureza de la frase mu- 
sical que quería expresar por medio de su monumento. 

¡ Oh no ! no es posible ante la grandísima importancia que tie- 
ne la arquitectura religiosa de la edad media , y la parte , en 
aparíencia considerable , que dio á la inspiración satírica , de 
suyo anticristiana , el arte mas sacerdotal que ha existido y que 
acaso vuelva á existir nunca , hacer caso omiso de sus mani- 
festaciones plásticas en dicha edad en una historia , por breve 
que sea , de las de la sátira. Obligárame pues á no dejar en mi 
trabajo ese vacío, — quesería de todos el menos disculpable, — 
lo importante de la materia , aun cuando á ello no me moviera 
el compromiso adquirido. 

¿Mas en tan difícil empeño, con qué fuerzas cuento para sa- 
lir de él? Confieso que son escasísimas las de que disponer 
puedo : así que si tuviese que escuchar tan solo los consejos de 
mi timidez y genial desconfianza , ó per ventura del egoísmo que 
nos induce , so pretexto de no arriesgar nuestra honra , á avis- 
tar todo compromiso de que no estemos seguros de salir airo-^ 
sos , abreviaría y me internaría lo menos que pudiese en el asun* 
to en que me voy á ocupar, en la seguridad de exponerme me- 
nos á error cuanto mas de paso lo tratase, y á perder el derrotero 
cuanto evitara más engolfarme en mares para mi desconoGÍ||fws. 
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Pero es tanto lo que amo el arte fecundísimo cuanto sublime 
« que cubrió el suelo de la vieja Europa de un magnífico ropa- 
je de blancas catedrales,» por mas que , profano á sus miste- 
rios, solo sepa ver y admirar las bellezas que mas al alcance 
están de los no iniciados ; pláceme tanto apacentar los ojos 
en sus maravillas, anegar el alma en la vaga, santa y ater- 
radora -sublimidad que de ellas se exhala , que al verme herido 
en ellos, cual por un manojo de zarzas, por las fealdades que in- 
terrumpen á veces el armonioso concierto de aquéllas bellezas ; 
que al sentir desvanecido el dulce arrobamiento del espíritu, 
como por horrible pesadilla, por el espectáculo de las representa- 
ciones con frecuencia grotescas que destruyen aquel sentimien- 
to, que, aun á riesgo de pasar plaza de atrevido al osar poner 
los pies en terrenos que no son de mi jurisdicción, y de sobra- 
do severo con lo que se califica vulgarmente , creyéndolo bas- 
tante disculpa, de libertades de la fantasía y caprichos del arte, 
he de ir preguntando á las varias representaciones de objetos 
feos ó profanos que puedan ser ó cuando menos parecer ocasión 
de escándalo y motivo de distracción al rgjBogiíniento reli- 
gioso, porqué están allí , qué representan , jqtié idea moral sim- 
bolizan, en qué contribuyen á explicar la misteriosa frase que 
al alma murmura el templo cristiano ; y cuando no les sea po- 
sible contestar á estas preguntas , ó en vez de servir á los le- 
vantados fines del arte cristiano y de contribuir á dar variedad 
á la expresión de sus bellezas y mayor luz para comprender su 
complicado simbolismo, sean por el contrario la representa- 
ción de una idea exclusivamente profana, de una idea entera- 
mente desprovista de sentido moral , en este caso me atreveré 
á pedir al arte moderno en nombre del arte de la edad media, 
del arte verdaderamente cristiano , que haga desaparecer aque- 
llos lunares de su encantador semblante. 

¡Profanación! ¡sacrilegio artistico! gritarán acaso muchas 
voces. ¿Y tú eres el que te dabas un momento hace por ama- 
dor del arte? ¿No ves que tendrías que mutilar, á veces hasta 
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desfigurarlos, la mayor parte de nuestros templos? ¿No reparas 
({ue tendrías que hacer desaparecer de ellos uno. de sus mas ca- 
racterísticos rasgos? No se asusten los artistas. Tanto como ellos 
siento en el corazón todo martillazo que bajo cualquier pretexto 
se descarga sobre los monumentos del arte cristiano, que pro- 
íundamente venero ; y si me atreví á pedir que desapareciesen 
de ellos los que califiqué de lunares que los afean, era porque 
estaba convencidísimo de lo muy poco que habría que destruir; 
era porque estaba mas que seguro que , á veces intencionada- 
mente, á veces sin malicia, se ha exagerado el número y el al- 
cance de muchas representaciones teñidas por de carácter satíri- 
co ; era porque estaba certisísimo de que, desde los extraños y con 
frecuencia indescribibles monstruos á quienes condenó el arqui- 
tecto a derramar fuera de las paredes del edificio las aguas plu- 
viales de su cubierta, hasta los feos mascarones que hacen su bur- 
lesca mueca en cien sitios de su interíor, casi todos contes- 
tarían satisfactoriamente á mis preguntas ; y de que el arte mo- 
derno no tanto tendría que ocuparse en destruir aquellas re- 
presentaciones, como en recoger sus respuestas y popularizar- 
las, y en explicar su significado, para que, en vez de oca- 
sión de escándalo, como muchas de ellas lo son ahora para el 
pueblo cristiano que concurre á la casa del Señor y quisiera 
vería limpia de toda idea profana» fuesen motivo de enseñan- 
zas morales y causa de que se comprendiese mejor el sen- 
tido ^mbólico del conjunto del monumento. 

Ouiei^ Oíos que , ya que tanto se van popidarizaado fuera 
de KsiKuia las obnis donde, exagerándose la parte que en los 
edilicios ivUgiosos tiene la representación satírica ó paró- 
dica , se tiende á hacer de ella un argumento contra la reli- 
giosidad de nuestros antepasados y un medio de actsaeion 
contra la Iglesia y sus minista>s>, tome solMre si alguno de nues- 
tivs arviuilectos la tarea, delan difícil desempeño como de honra 
para él \ de provecho para el arte , de indagar y dar i eooocer 
la sígiüticacioa de aquellas representacioiies^ Mas estre lask^ 
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j no para trazarle el camino que debería seguir, sino únicamen- 
te para no dejar incompleto mi trabajo en la parte en que, á mi 
vjer, mas necesidad hay de presentar bajo su verdadero punto de 
vista los hechos, y á fin de rectificar no pocas ideas y consecuen- 
ms. que de ellos se han deducido , y de cumplir con el compro- 
miso de que os hablaba hace un momento, permítaseme que 
aventure algunas consideraciones sobre tan importante materia , 
ora indicando los motivos de que tanto abunden las representa- 
ciones de objetos feos y á veces hasta grotescos en los monu- 
mentos religiosos, en especial en los vulgarmente llamados bi- 
zantinos; ya entresacando y examinando las que de entre ellas 
sean ó parezcan ser de carácter satírico , para en este caso in- 
dagar, si es posible, su significación y su mayor ó menor mali- 
m, y buscar la razón de hallarse en dichos monumentos; ora 
por último parándome á averiguar la parte de responsabilidad 
que pueda caberle al clero en aquello que deba realmente ser 
considerado, por sus tendencias satíricas 6 paródicas , como una 
licencia del arte y una profanación del santuario. 
• Para mejor precisar y concretar nuestras observaciones las 
reduciremos á unas pocas y categóricas preguntas , cuyas res- 
puestas sean la expresión clara y precisa de nuestro modo de 
ver en la materia que nos ocupa. Ved ahí la primera : ¿Porqué, 
siendo así que el arte de las edades cristianas aspira y debe 
mas que el antiguo aspirar á lo ideal , á lo sublime , abundan 
tanto en sus obras arquitectónicas las representaciones de lo 
feo , de lo grotesco , así y en especial en las épocas en que 
ostenta un carácter mas sacerdotal y severamente místico, co- 
mo en las de mayor libertad y expansión artísticas ? 

Pocos habrá de entre vosotros á quienes no haya sorpren- 
dido hallar en la morada del Señor tanto monstruo como cubre 
con sus fantásticos y repugnantes miembros los toscos capiteles 
y las severas comisas del templo románico , ó como parece enca- 
ramarse por los afiligranados doseletes, columpiarse en los ai- 
rosos botareles, ó esconderse, tomando las mas ridiculas postu- 
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ras, en los ángulos de los arranques de las bóvedas ó entre el 
follage de las cornisas de los pilares de las iglesias ogivales. 
¿ De dónde procede , qué papel viene á desempeñar en el edi- 
ficio sagrado aquel innumerable enjambre de animales sin nom- 
bre, de gestos feísimos, de extraños y las mas de las veces in- 
concebibles agregados de humanas figuras con cuerpos ó miem- 
bros de fantásticas alimañas ? 

Es indudable que al desaparecer el arte antiguo romano que, 
menos riguroso en esto que el griego, habia empleado la re- 
presentación de objetos feos como motivo de ornamentación, el 
arte nuevo, de la misma manera que se aprovechó de las basíli- 
cas, y echó jnano de los materiales de los destruidos templos pa- 
ganos para sus iglesias, y de sus capiteles para coronar con ellos 
sus desiguales ó informes colunas, así utilizó sus medios de or- 
nato, ó se arrojó á reproducir, mal interpretados, algunos des- 
figurados recuerdos de sus fábulas mitológicas para la decora- 
ción de sus nuevas fábricas. En los mas antiguos pero escasos 
monumentos que aun quedan en pié ó de que se conservan res- 
tos de los primeros tiempos de la edad media, aparecen á vecís 
cabezas monstruosas que recuerdan demasiado las de las Gorgo- 
nas , para que pueda dudarse de que tenían muy presente las 
tradiciones del antiguo arte, en una época en que solo de tradi- 
ciones este se alimentaba, los escultores que las trazaran. En 
una repisa de ía iglesia de Mont-Major en Provenza, construida 
en el siglo x, se vé unacaboza que tiene dentro de la boca la de 
un niño, á quien parece quo esti devorando. ¿Querría el artista 
recordar, para parodiarla, la leyenda mitológica del viejo Saturno 
comiendo á sus hijos? No falta quien así lo supone. Ved ahí pues 
una causa, bien que para nosotros la de mas escasa importancia, 
de representaciones de objetos feos en los edificios crístíanojs. 

A veces sin embargo se encuentran en los monumentos ar- 
quitectónicos y en las miniaturas de antiguos códices represen- 
taciones de objetos reales ó simbólicos sacados de las fábulas ó 
de las tradiciones paganas , que indicamos , no tanto por su 
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fealdad, como porque corroboran la duración de su influencia en 
el arte de la edad media. Gaumont cita (1 ) una inscripción se- 
pulcral del siglo IX en que se vén representados los cuatro rios 
del Paraíso bajo la forma de hombres casi desnudos, sentados 
en una especie de tinaja, de la cual sale derramándose el agua, 
y teniendo á la derecha un tridente. En los edificios reli- 
giosos hállanse á menudo representaciones, casi siempre con in- 
tención simbólica, de sirenas. 

Otra de las causas que debieron contribuir, y esta ya de 
una manera mas eficaz y duradera, á que tanto abunden las 
representaciones de lo feo en los templos cristianos, debió ser 
la torpeza de los antiguos escultores ó simplemente picapedre- 
ros para esculpir las imágenes de^ersonajes ó de animales, rea- 
les ó simbólicos que, siendo objeto de la veneración popular, de- 
bieron conservafse y transmitirse de generación en generación, 
conservando su carácter y tipos primitivos, y hasta en gran par- 
te la misma fealdad con que, por falta de destreza en la ejecución, 
los representaron los mas antiguos artistas. Si hubo una edad 
en el arte griego en que era difícil adivinar lo que se habia 
propuesto representar el escultor en su obra, siglos hubo en que 
para el arte salido de las catacumbas, abandonado á sí mismo, y 
que iba degenerando á medida que se alejaba de la clásica anti- 
güedad, no hubiera estado de sobra que el artista se hubiese 
tomado la molestia de explicar á los demás que era lo que 
quería expresar con su escultura. Representaciones serias hay en 
los edificios, no solo de las primeras épocas del arte, sino hasta 
de los siglos XI y xii, que tienen las apariencias todas de cari- 
caturas. Como conserváronse en Egipto por espacio de muchos 
siglos los tipos hieráticos de sus divinidades y los toscos y rí- 
gidos lincamientos con que trazara sus figuras un arte rudimen- 
tario, de la misma manera en la edad media transcurrieron mu- 
chas generaciones antes que, faltos de mejores modelos, hiciesen 



(1) Abécédaire cV archéologie, pág. 102. 
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los artistas, si con gran fé y piedad en el alma, con extrema tor- 
peza en la mano, mas que repetir, bien que mejorándolas en la 
expresión de recogimiento, de severa gravedad ó de apacible 
dulcedumbre que supieron dar á sus semblantes, las despropor- 
cionadas y feas figuras que esculpieron sus rudos antecesores y 
maestros. ¡Cuántas esculturas de los siglos viii, ix y x y hasta 
del XI y XII podrían tomarse por parodias de los objetos repre- 
sentados, á no haberlas sabido rodear el artista de cierta au- 
reola de santidad que revela la inspiración religiosa bajo la cual 
obraba (4) ! ¿ Y quién duda que, acostumbrado el espectador á la 
vista de aquellas toscas representaciones , no concebiendo mas 
ideal artístico que el que hablan pretendido y logrado rea- 
lizar estas , acostumbrado átadmirar y á venerar lo que pa- 
ra nosotros seria vulgar, feo y hasta ridículo, estuviese mu- 
cho mas distante que nosotros de sentir por lo deforme, por lo 
desproporcionado, por lo extravagante la repulsión que por él 
experimentamos? Cual el sentimiento moral se perfecciona con 
los preceptos y los ejemplos, edúcase el de lo bello por las reglas 
y la contemplación de las obras del arte. Y el de la edad media, 
si dotado de alas de fuego para volar al cielo, — no hay quien 
lo ignore, — tenia muy torpe la mano para reproducir en la 
piedra el objeto de sus celestes visiones : por esto el pueblo 
por él educado, por mas que le supongamos capaz de apreciar 



(i) En una de las paredes exteriores de la iglesia de san Miguel de Lino 
en Asturias , cuya fundación debe remontarse á los primeros siglos de la re- 
conquista, se ven dos relieves de ejecución tan ruda que es imposible desci- 
frarlos. — Wrigh copia en su Hist. de la carie. (*)una representación de la 
fuga de la sagrada familia á Egipto , que se haUa en un capitel de la abadia 
de san Jorge de Bosckerville , de últimos del siglo xi, que tiene todas las 
apariencias de una parodia. — De tales podrian calificarse también , para no 
citar mas ejemplos, el sacrificio de Abraham que , sacado de un capitel del 
siglo XII, copia Caumont (**), y la que se cree ser la lucba de D. Froylan 
con un oso, de otro de la catedral de León (***). 

(*) Pág. 56. 

(**) Abécédáire ou rudiment d' archéologie, p. 213. 

(***) Bellezas y recuerdos de España , tomo de Asturias y Le on. 
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el sentimiento que á sus asuntos comunicaba el artista , era 
tanto como este torpe en juzgar las formas con que los repre- 
sentaba. 

Mas la causa principal del hecho que nos ocupa es la ten- 
dencia, de que tantas veces hemos hablado, de la edad media á 
la alegoría ; es la afición al simbolismo que hace que goce mas 
en la representación de la idea, sea moral , sea religiosa, por 
un objeto real que á la par que se la recuerde se la explique, 
que en su expresión natural y propia. 

Desde los primeros dias de su existencia el cristianismo hizo 
del símbolo el medio de explicación de sus dogmas, de sus pre- 
ceptos, de sus amenazas y de sus promesas. A las parábolas 
recogidas de los labios mismos del Salvador por tres de los 
Evangelistas suceden las terroríficas visiones simbólicas del 
Apocalipsis. Antes de que la Iglesia naciente, libre del temor 
de que la veneración de las imágenes pudiese dar lugar á ac- 
tos idolátricos por sus neófitos salidos del paganismo, expusie- 
ra á la vista de los fieles las de Jesucristo y de su santísima 
Madre (1),, los primeros cristianos esculpían ó pintaban en las 
paredes de las catacumbas , los símbolos del buen Pastor, del 
Cordero, de la lira, — alusión al nuevo Orfeó de la verdad, Je- 
sucristo, — de la paloma, — imagen de la dulzura, — de la ora- 
ción, el orans, bajo la de un hombre y una mujer puestos de 
pié con los ojos vueltos al cielo y los brazos extendidos, de la 
viña y otros muchos. Y como la idea que mas conviene al cris- 
tiano no perder de vista es la de la lucha entre el bien y el mal, 
disputándoselo como su gloriosa conquista ó como su desgracia- 
da presa ; y como la Iglesia estaba especialmente encargada de 



(i) En nuestro país donde, á juzgar por varios de los decretos del concilio 
Hiberitano, debian conservarse entre los cristianos no pocas prácticas paga- 
nas ó cuando menos una gran propensión á caer en ellas , se prohibió por el 
citado concilio (302) pintar imágenes en las iglesias. « Placuit, dice el ca- 
non 36, picturas in ecclesia esse non deberé ; ne quod coliíur et adoratur^ 
inparietibus depingatur. Lafuente, Hist. ecL de Esp., t. i, p. 314. 
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recordarle de continuo aquella lucha, tanto mas temible cuanto 
que el enemigo que le hace guerra cuenta con auxiliares podero- 
sos dentro del hombre mismo ; predicadores y artistas, siguiendo 
las enseñanzas de aquella su madre y maestra, no tan solo perso- 
nificaron el mal en el enemigo del género humano, el ángel rebel- 
de , sino que lo simbolizaron bajo las formas mas feas, mas horri- 
bles; bajo la figura de animales los mas odiosos por sus perver- 
sos instintos, ó de monstruos por su fealdad los mas espantables. 
Y como, según mas de una vez lo hemos indicado en nuestros 
anteriores discursos y la experiencia de todos los dias lo de- 
muestra , los hombres y las sociedades tardan mucho en des- 
prenderse de sus antiguas costumbres, preocupaciones y creen- 
cias; si los que acababan de salir de los errores del paganismo 
debieron sentirse asaz dispuestos á considerar hoy como minis- 
tros de Satanás á los que adoraron ayer como dioses, y por 
consiguiente á representarse á aquellos bajo la figura de fau- 
nos y sátiros, tipos de fealdad física y de inclinaciones torpes 
en su anterior creencia; los descendientes de los antiguos Ger- 
manos al abrazar la religión cristiana, y con ella sus dogmas so- 
bre el origen del mal y sobre el personaje que lo representa, 
ellos que en su teogonia conservaron un vago recuerdo de la 
caida del primer hombre , y se figuraban la lucha del bien y 
del mal por gigantescos combates entre sus dioses y horribles 
alimañas, y se imaginaban el universo poblado de seres ya de be- 
néficos, ya de aviesos instintos, debieron igualmente hallarse incli- 
nados á figurarse á los espíritus de las tinieblas como estaban 
acostumbrados á imaginarse aquellos fantásticos seres, aquellos 
monstruos espantosos. Y ved ahí porque, combinando los ele- 
mentos nacidos de las antiguas creencias con los por «la nueva 
religión inspirados , si para la representación del ángel malo 
se forja las mas de las veces el artista, intérprete de la imagi- 
nación popular, un ser monstruoso compuesto de piernas de sá- 
tiro, cuerpo negro y velludo, cola de cuadrúpedo, alas de mur- 
ciélago y barba y cuernos de macho cabrio ; para su expresión 
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skabólica, ora le dará la forma de lobo, que ronda en torno de 
la víctima antes de lanzarse sobre ella y devorarla ; ora la de 
serpiente, reptil astuto y de venenosa baba, el infernal tenta- 
dw de nuestros primeros padres ; ya y tal vez con mas fre- 
cuencia la de dragón que, además de figurar tanto como imagen 
del mal en el Apocalipsis , y de prestarse como animal que es 
fantástico á todos los caprichos de la imaginación , era la forma 
bajo la cual podian mas fácilmente figurarse al autor de todo lo 
malo así los que recordaban acaso la serpiente Pitón ó el dragón 
del encantado jardín de las Hespérides, como los que conserva- 
han tal vez en la memoria las pavorosas creaciones de las mitolo- 
gías escandinavas. 

Un dragón espantoso ó el diablo en su figura es la brava 
alimaña de que libra santa Marta la ciudad de Tarascón que, 
según la leyenda , trae su nombre del de la diabólica fiera; 
bajo la forma de dragón, que tomará para amedrentarla, es 
vencido Satanás con la señal de la cruz por Sta. Margarita; 
convertido en ese horrible animal es pisoteado el espíritu re- 
belde por el caballo de Jorge , el santo paladín de Jesucristo, y 
S, Lupo rinde manso á sus plantas, como débil cordero , al 
monstruo infernal con echar sobre la escamosa espalda de la 
fiera, cuya figura ha tomado, la sagrada estola. Y Iqs siglos irán 
añadiendo nuevas piadosas leyendas á las antiguas : y la Igle- 
sia en sus'' pompas hará preceder los cuatro animales sagrados 
de la visión de S. Juan de la espantable fiera vencida por la 
cruz: y al instituir en el siglo xiii (1264), la fiesta del Santí- 
simo Sacramento del Altar, hará desfilar delante de la proce- 
sión, en que será llevado en triunfo, cuantos animales y fantás- 
ticas creaciones sirvan para representar al infierno vencido , al 
orgullo humillado , y á la herejía confundida : y cada nuevo esta- 
tuario, al igual del monje escultor de la leyenda (1), buscará 



(1) Según ella un monje que, además de las funciones de sacristán, ejercia 
las de director é inspector de los trabajos de construcción y ornamentación 
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en su fantasía nuevos rasgos de fealdad para representar ai es- 
pirilu maligno lo mas horiible y repugnante á la vista que pue- 
da , sin temor como aquel á sus amenazas , porque como aquel 
confiará en la protección de la Virgen : y cada nueva genera- 
ción al erigir nuevos templos pondrá en los botareles para 
que sirvan de gárgolas, y debajo de las peañas y repisas co- 
mo para ser holladas por los pies de las estatuas de los san- 
tos ó de los angeles, y en los capiteles de la% colunas de los 
claustros, y en los rincones mas oscuros, y en los sitios en que 
la estrechura del lugar les condene á posturas mas humildes y 
ridiculas innumerables figuras de fantásticos monstruos que, á 
la par que le recuerden al odiado tentador y los muchísimos 
medios de que para perder las almas echa mano , le den el pla- 
cer dé verle humillado y vencido por la cruz y como clavado, 
á manera de criminal puesto á la vergüenza en la picota , en 
las paredes de la casa del Señor á quien tanto aborrece. Y á 



(le su abadía, quiso , movido de un piadoso celo, imitar á los escultores que 
trabajaban en ella , y poniendo manos á la obra esculpió un diablo cuyo solo 
aspecto causaba espanto á los que le miraban. Alentado por este primer ensa- 
yo, el novel artista continuó en la tarea comenzada y logró hacer una figura 
de diablo. 

Si horrible.... et si lez 
Que trestous cek que le veoient 
Sur leur serement afiermoient 
G* oncques mes si laide figure, 
Ne en t^iille ne en peinture, 
N* avoisent á nul jour véue, 
Oue si eust laide véue, 
Ne deable miex contrefet 
Que cil moine leur avoit fet. 

Incomodado el demonio se apareció hasta tres veces al mioii¡e amettuániole 
con vengarse de él sino rompía la escultura y le representaba ea otra ames 
feo ; y como el artista ao hiriese caso de sus avisos , cierto dá ttegése á 
él y le rompió de repente la escalera en que estaba trobujando. El pobre es- 
cultor lo hubiera pasadlo muy mal á uo haber acudido en su auxiüo b Vir- 
gen , de la cualera muy devoto « quien cogiéndole de la mano ie sestuvo en 
el aire , dejcuido burlado y corrido al maligno espíritu. 
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estas representaciones del espíritu del mal que por lo extrañas, 
repugnantes á la vista y de formas á veces difíciles de definir pa- 
recen creaciones fantásticas que, imaginadas en medio del de- 
lirio de pavorosa pesadilla, se hubiesen trocado de repente por un 
acto de la voluntad del arquitecto en estatuas de piedra (1): y a 
estas representaciones , no pocas de las cuales pudieran servir 
de ilustración y de comento á las mas terroríficas descripciones 
del infierno del Dante, y que no ceden en audacia de inven- 
ción á las mas atrevidas de las de Callot en sus tentaciones de 
S. Antonio, añadirá el escultor, especialmente en los monu- 
mentos románicos , todo un mundo de animales ó conocidos ó 
imaginarios, alternando á veces con el semblante humano en 
su expresión mas fea y mas horrible , como representación sim- 
bólica de la idea mal , ó de los vicios y de las pasiones que mas 
envilecen al hombre , tales como la ira, la gula, la pereza, la 
avaricia, la lujuria, etc. (2): y con dichas representaciones 
mezclará el artista otras no menos fantásticas para simboli- 
zar la lucha del mal y del pecado con el hombre, y con el que 



(1) En el Juicio universal que se ve en la portada de la catedral de León, 
están representidos los demonios que llevan al infierno á los reprobos con 
tales rasgos de fealdad y con formas tan fantásticas , que llega á ser difícil 
hacerse una idea clara de lo que quiso representar el artista. 

(2) Véase en Caumont, ojo. cit. pág. 272 la lámina que reproduce las 
esculturas de la cripta de la iglesia de Parize-le-Chatel , y que son , según 
algunos , otras tantas figuras simbólicas de los siete pecados capitales. Así 
por ejemplo, la envidia estarla representada por un buho; la pereza por 
una tortuga ; la impureza por una sirena con dos colas; el orgullo por un mo- 
no que toca el violin y un cerdo que pulsa una arpa etc. — A veces se halla el 
vicio figurado por la imagen de un hoiíibre ó una mujer atormentada por 
el demonio ó un animal simbólico en la parte del cuerpo que se considera 
como causa ó asiento del pecado. El mismo Caumont cita una escultura que 
representa una mujer cuyos pechos están devorando dos serpientes entrela- 
zadas. Ejemplos de esta especie, en muchos de los cuales es fuerza recordar 
la intención moral á fin de poder disculpar la libertad de la representación ar- 
tística, abundan tanto así en los monumentos cristianos, como en las pinturas y 
las miniaturas de los manuscritos, (jue nos creemos dispensados de citar otros. 

14 
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ith Aiilor de lodo bien, y coa los que veneramos como mioisiros 
KtiyoH 6 ejí^cutores de sus mandatos; y esculpirá en los capite- 
loM (!(*> las colunas y en las comisas, á menudo en el tímpano de 
las (Miíatas del templo, ó al hombre rindiendo á sus plantas fieras 
monHtruoHus , imágenes de las pasiones ó de los vicios ; ó las esce- 
nas del Apocalipsis que se refieren al vencimiento del espanta- 
bl(! dra(;oa de las visiones de S. Juan ; y en fin pondrá al lado 
de u(|ucllas oirás representaciones también de animales ó rea- 
Ios ü [producios de la fantasía popular, — bien que acercándose en 
cuanto lu rudeza del arte ó la falta de habilidad del escultor lo 
porniilu, á la belleza real, — si algunas veces cual símbolos de 
ideas mislícas (1), y otras como medios de alejar del templo á los 
esplrilus malignos en virtud del poder que á la representación 
4le dorios animales , tales como la esfinge, la quimera y el gri- 
fo cierta preocupación vulgar atribuía (2) ; con mucha fre- 
cuencia para dar por medio de la reproducción de escenas en 
que figuran animales, sacadas d.e los bestiarios ó de las fábulas 
esópicas , enseñanzas morales á los que sabían interpretarlas. 

Y al poblar el an|uiteclo de tantos y tantos objetos feos 
la morada del Señor, en medio de su entusiasmo artístico 
y religioso» ¿quién sabe si llegó a figurarse con verdadero 
placer i^nuo cristiano \ como artista que , adanás de servir 
á lo$ tiues moteles a que las destinaba, aquellas esculturas 
^ivles^ a$ > aquellas lYpresi^ntacíones de objetas bonriUes y de 
s<nvs moustruvx^vss debia» contríbair á realnr era su feaUbd b 
Mle^a ^ü^^ver:* de K>s millares de santos que puebbn h adusta 
(Hn1;iula \ Uv^ tv>scv>s pilares de K>s sombríos ciattstras tM 
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templo bizantino, ú oran y dan gloria al Altísimo debajo de los 
esbeltos doseletes, ó coronan los pináculos de las catedrales 
ojivales, á guisa de palomas que parece que aguardan tan 
solo una voz de lo alto para echar á volar hacia el cielo ; debían 
servir con su humillación y vencimiento para ensalzar la grande- 
za y el triunfo de Aquel que tiene su asiento en el fondo del san- 
tuario ; debían ayudar con el repugnante aspecto y con el mismo 
desorden que en tales representaciones aparece á hacer mas os- 
tensible la majestuosa gracia, la armonía arrobadora que habia 
de reinaren el templo, producto de su inspiración cristiana? 

No siempre , sin embargo , las figuras y representaciones 
'monstruosas que pueblan las mas notables fábricas del arte 
de la edad media , en sus dos grandes y fecundísimos perío- 
dos románico y ojival , tienen el sentido moral que acabamos 
de atribuir á muchas de ellas. Con frecuencia no son mas que 
caprichos ó inocentes ó algún tanto intencionados de la fantasía 
del artista ; de la fantasía que se veía obligada á inventar to- 
dos los días nuevos objetos de ornamentación para monumen- 
tos en que la ornamentación estaba en todas partes. Y si ya el 
arte románico , en especial en su segunda época , no conten- 
tándose con las reproducciones cíen y cien veces repetidas y de 
cien maneras combinadas de losanges, zigzags, trenzados, pun- 
tas de diamantes , estrellas , ajedrezados , follajes y otros obje- 
tos , y con las representaciones de figuras sacadas de los reinos 
animal y vegetal y hasta de objetos de uso común , tuvo que 
ir á buscar , casi diríamos que en la región de los sueños , nue- 
vas, peregrinas y fantásticas invenciones para satisfacer esa 
necesidad de variados y múltiples adornos, que son una ley y 
una exigencia de aquel estilo ; el ojival, cuando llegue su rei- 
nado y se halle sujeto á la misma ley y exigencia artísticas, 
después que haya llenado las partes mas importantes del eJi- 
ficio de representaciones de asuntos sagrados sacados de los dos 
Testamentos; después que haya materialmente cuajado las otras 
partes del monumento, mas especialmente destinadas para el 
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ornato, de objetos sacados de los anteriores estilos , y especial- 
mente de la inmensa variedad de follajes con que su riquísima 
llora mural le brinda; no hallando ya en la naturaleza nuevos 
temas de decoración, irá, como su antecesor, á buscarlos en las 
caprichosas creaciones de la fantasía, y producirá nuevos enjam- 
bres de seres medio reales, medio soñados ; de monstruos, ani- 
males y representaciones fantásticas ; fuente también de feal- 
dad y de grotesco no menos copiosa que la anteriormente in- 
dicada. 

¿Qué parte pues le queda á la sátira, y esta será la segun- 
da pregunta que nos haremos, en muchas de las representacio- 
nes (juc en las fábricas religiosas se encuentran ? Desde lue- 
go diremos que no tan grande como á primera vista pai'ece ; 
muchisima menos y con mas escasa malicia de lo que algunos 
(escritores protestantes, para hacerse de ella una arma contra el 
catolicismo, han supuesto. 

Vov de pronto podemos asegurar que la sátira intencionada, 
esto es, la representación deim objeto cualquiera hecha con pro- 
ptWilo delibonido de ridiculizar algo, ni se encarama en las 
paivdos exteriores » ni mucho menos penetra en el interior del 
templo antes del siglo xul A la secularización del arte, á su 
culllvo por los flancos masones atribuyen no pocos de los es- 
critoivs que han tintado de estas materias la introdoccioa del 
elemento satiricv^ en el arte oji\*al, que se democraüza^ segun 
ellos «--la t\lai) nuHÜa no hubiera sabido quequerian significar 
i\m este vvh aWo ; — que s^^ hace libre v hasta hostil al EÜsao cfe- 
IV en maiK^ de aquellos arquitectos laicos^ á quienes se enpenan 
en dai'^^ jhm^ fundadv>res de su orden y por lihies pessaHhNnps 
^\uiH> ellos los wo^lenivv^ nusones. No n*i delendreiMis i de^ 
Yam\^r este emv\ Kn este iiisl;juite ik> ix^^Sesfios hacer lots «rae 
t\xwar aiiíi de su Ax ;^r<K ¿od de un hevho. ea q«e esfiams c» 
elkv^ de aei>erdo. ;it sí^lvr. ^«e «ttes de U bikadb o 
u;¡tda o Wttv jnnv hüj eíit b ;j^ífcpj5StJt otai de( Seiír <ipK 
lY^^ {Híesto e* ^ v\v^ wHkfflicwt «le e^cwKvvr :¿^» 
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lio sea al demonio ó á los vicios dando á uno y á otros las mas 
repugnantes figuras. 

€ Mas en el siglo xiii penetra la sátira en el templo , si bien 
es bastante discreta , os dirá Mr. Lenient , para agazaparse y 
como esconderse en las partes inferiores y secundarias del edi- 
ficio, y dejar respetuosamente los puestos de honor á los asun- 
tos serios. Echase de ver que la inspiración religiosa la avasa- 
lla aun y la contiene. Pero en el siglo siguiente, añade el ci- 
tado autor , se hace mas agresiva y se pone ya de manifiesto. 
Los escándalos del cisma, — que sin embargo no comenzaron 
hasta el último tercio de aquella centuria, — las luchas y las 
reacciones que llenan el reinado de Felipe IV y de sus inmediatos 
sucesores, las crecientes libertades de la poesía popular comuni- 
can al cincel una mayor audacia. Todo revela que nos hallamos 
en el siglo de Danle y de Juan de Meung... En el siglo xv el 
materialismo que reina en la sociedad y en la literatura se in- 
troduce igualmente en el arte... Sus iniciados se valen del cincel, 
como los predicadores de la palabra, sin escrúpulo, sin consi- 
deración al pudor del auditorio. La sátira cae en el cinismo y 
en lo trivial : la caricatura grotesca se desborda y lo invade to- 
do, y se pavonea con aire triunfador en los lugares mas respe- 
tados. Penetra eri la iglesia un verdadero carnaval de animales 
disfrazados : entonces aparecen los monjes con cabeza y pies 

de cochino y los predicadores con orejas de asno » Ponemos 

fin á la cita en el punto en que la exageración llega á su colmo. 
Mas haciendo por un momento caso omiso de esta, tomemos 
nota de los hechos que del pasaje citado se desprenden, ya 
que lo de ellos se deduce, y por cierto con escasa gloria de la 
sátira , es que lo que consideran sus encomiadores como su 
mayor triunfo , á saber , su entrada en el templo , coincide con 
ja agonía del arte cristiano ; que á la par que crecen , según 
ellos, sus atrevimientos, van amortiguándose las creencias, al- 
terándose las costumbres y decayendo la literatura; y que cuan- 
do con el materialismo reinante en el último siglo de la edad 
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media invade los mas respetados dominios de dicho arte, este se 
corrompe y muere. 

¿ Pero es tan grande esa turbulenta avenida de manifestacio- 
nes satíricas que, como se supone, invade la morada del Señor, 
y la inunda, y va subiendo , enlodando sus paredes y sus bóve- 
das , hasta la clave de estas ? Consúltense las obras de arqui- 
tectura y sobre todo las historias de la caricatura y de lo grotesco 
en las artes plásticas, y se hallará siempre los mismos ejemplos 
y estos en número no muy crecido. 

Las mas antiguas representaciones que en los monumentos 
ojivales y á veces en los románicos se encuentran á que po- 
dría por ventura atribuirse cierta intención satírica , son las 
de algunas de las fábulas sacadas de los Bestiarios ó de los lla- 
mados Isopetes de que , dándolas un sentido moral, hablába- 
mos hace poco. Mas cuando en realidad se las puede atribuir 
la intención de escarnecer ó parodiar, la alusión satírica en 
ellas envuelta ni es de grande alcance, ni de mucha malicia. 
En la datedral de Amiens se hallan esculpidas las tan cono- 
cidas fábulas de la Zorra y el Cuervo, y del Lobo y la Ci- 
güeña^ cuyo fin satírico, si alguno tienen, es bien inofensivo. 
Wright (1) reproduce una escultura de uno de los asientos del 
coro (misericordias) del monasterio de Sherborne , condado de 
Dorset, que representa varios ánsares en el acto de estar ahor- 
cando una zorra , en presencia de dos monjes que parecen com- 
placerse en aquel espectáculo. En uno de los capiteles del claus- 
tro de la catedral de Tarragona existe una procesión , cuyos 
personajes son todos animales, que figura varios ratones que 
llevan á enterrar un gato que aparece en una parte del capitel 
haciéndose el muerto, dejándose llevar muy gravemente en las 
fúnebres andas , bien que poniendo ya la pata sobre uno de los 
portantes, y que se muestra en la otra parte dando caza á sos 
sobrado crédulos enemigos y cebándose en uno de ellos. En es- 



(i) Op. cit,, p. 8i. 
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te y en el anterior ejemplo , por mas que los asnntos represen- 
tados no estén acaso sacados de ios Bestiarios, aparece dema- 
siado el carácter de las fábulas esópicas para no considerarlos 
camo inspirados por estas . De todas maneras y reconociendo 
en osa y otra representación cierta intención satírica , fuerza es 
confesar que ninguna de ellas ofrece motivo para escandalizar- 
se de la libertad que al esculpirlas se tomó el artista. 

Otro de los temas de representación de objetos satíricos que 
con dkgaü^ frecuencia se encuentra en las iglesias y catedrales 
de los siglos xiY.y xv, y en especial, — y nótese esto, — en las 
misericordias de las sillas del coro, es la representación de 
escenas domésticas , y sobre todo de riñas entre mal avenidos 
esposos. No es de boy el disputado litigio , que divide por 
desgracia á muchos matrimonios , sobre quien debe ser el que 
lleve las bragas. En uno de los asientos del coro de la cate- 
dral de Rúan se ve un grupo de ún hombre y una mujer que 
tiran cada cual por su lado de unos calzones (1), aspirando 
uno y otro á quedarse con la disputada prenda, emblema de la 
autoridad doméstica. En un capitel de la catedral de Ely, en Cam- 
bridge, se ven dos personas de distinto sexo , que se dispu- 
tan un bastón, símbolo por ventura también de aquella au- 
toridad (2). En la sillería del coro de la catedral de Sher- 
borae se ve otra escena por el mismo estilo , que parece conti- 
nuación déla precedente, y que representa á una mujer que 
sacude con un palo á un hombre derribado en el suelo (3). Aque- 
lla está representada con los dos cuernos hechos de cabello, 
cornetteSj que entonces como ahora fueron considerados 
cual el mejor adorno de la cabeza de la mujer , y contra cuya 
moda tronaron en vano , según en otra parte indicábamos (4)> 



(1) Wright, o/). ci¿. p. 117. 

(2) Ibid. p. 113. 

(3) Ibid. p. 109. 

(i) En la nota 2 de la pág. 167. 
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adííííiíls del buen gusto ultrajado , los poetas en sus servente- 
sios, el clero en sus sermones y los escultores y miniaturis- 
tas ridiculizándola en sus caricaturas. Wright cita y reproduce 
aljfunas otras representaciones por este estilo sacadas casi 
I odas de sillerías de coro. En estos ejemplos la intención satí- 
rica es manilicsta. ¿ Pero no podría ser en muchos casos una 
li'ccion dada ó consentida por la parte virtuosa del clero, y ze- 
losa del decoro de su clase, á los sacerdotes incontinentes para 
apartarles del trato de la mujer, poniéndoles por delante es- 
ctMias (jue demuestran que no siempre se desliza la vida con- 
\uj(al por senderos sembrados de flores? Si se recuerda lo que 
acerca de las sátiras contra el matrimonio, escritas por ecle- 
siásticos, dice Du Méril en un pasaje que en otra ocasión ci- 
tamos (1), se vera que nada tiene de aventurada esta con- 
jetura. 

La mayor parte de las representaciones satíricas de que acá- 
lmalos de hablar se suponen inspiradas por escenas de igual 
clase que se hallan descritas en los fabliaux. Gomo derivada 
ilcl mismo ori^Mi» — de un cuento conocido con el título de Lai 
iU Arhti'teUs, — y por la importancia del personaje que en ella 
timara, es digrna de mencionarse la representación, que se en- 
cuentra ropunlucidíi en muchas catedrales, de la escena eo que 
5>o ve ¿ aquel gi^n tUosoío de la anií|ruedad sirviendo de cabal* 
^aduiM á una ciMlcsana. de quien « según una tradición muy en 
Kv^a cu Ivi iHt;jKl u>eilia. estuvo perdidamente enamorado, y 
í;uo |vu\i pivlvítr su «uor lo oN^fX^ a que la llevase, yendo i fra- 
tás, h;islA el j^bv u^ de Alejaudn> -i . 

iai^l UK^^xv^ i^mUeu de i:íS}HrKk>n saürica meftcuBise por 
íil^uiuv^ es^riUuvs, Uc.;u^l oítire eík^. be^ rteptesentadoBes. 
x;^ iHutxVbs cu Us venu^vis \ :\3ir\\ie> ¿í l$s Uie¿35, ira es^-d- 



vl^ Nava í á" '« a<^ '^^^ 
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mo. Permítasenos que cedamos otra vez la palabra al erudito 
autor de la Historia de la sátira francesa , de cuyo parecer 
también aquí disentimos. «No existe asunto, dice, mas que 
este á propósito para apoderarse de las imaginaciones ; ninguno 
hay que ofrezca un mas vasto campo á las enseñanzas de la fe 
y á las represalias de la sátira. Ese desquite de la servidumbre 
y de la miseria con que tantas veces habían soñado en vano las 
pasiones populares, verificábase pacíficamente bajo la mirada 
déla divinidad, sin temor para las sociedades humanas.... No 
quiera Dios que reduzcamos á las mezquinas proporciones de 
una parodia esa magnífica epopeya del cristianismo que inspi- 
ró tantas obras de genio , y fué la esperanza , el terror y el con- 
suelo de la edad media.... » Permítanos el autor que suplamos 
una omisión suya, añadiendo que lo es de los tiempos presentes, 
y lo seráde las generaciones venideras.... «Pero cuanto contenia 
este dogma de atrevido y de liberal» — cerremos los oídos á tan 
extraños calificativos, — «debió desenvolverse bajo la influencia 
de las ideas y de las pasiones de la época. No fué probable- 
mente tan solo Dante quien se vengó de sus enemigos ponién- 
dolos entre los condenados..,. El artista podia atreverse á todo 
al abrigo de la Escritura.... (1).b 

Siempre los atrevimientos del artista; nunca la fe del cris- 
tiano ; las pasiones mas ruines dominando ¿iempre y sobrepo- 
niéndose á los sentimientos religiosos. No parece al leer este y 
otros pasajes de igual sentido sino que el clero, ó por mejor 
decir la Iglesia, dejaba, con culpable abandono, de dar á sus fie- 
les las enseñanzas que tenia el encargo de difundir, mientras 
que el arte emancipado, realizando lo que no cuidaba de hacer 
aquella y constituyéndose en maestro de los pueblos, les enseña- 
ba por medio de representaciones religiosas , tales como las del 
Juicio , déla parábola del mal rico y otras, bien que convirtién- 
dolas en artículos de diarios socialistas y en proclamas sedicio- 



(t) Leniknt , op. cit. pág. 405. 
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sas. Y sin embargo la Iglesia que desde siglos atrás y muchí- 
simo antes de que se realizara la llamada secularización de 
las artes, las habia cobijado bajo su manto y hecho florecer 
al calor de sus santas inspiraciones , y buscado para ellas un 
asilo seguro en la soledad de los claustros, y establecido alli es- 
cuelas para su cultivo (1); la Iglesia que al hacer suyas las ar- 
tes las habia librado , lo mismo que la luz del saber , de los 
vientos de esterilidad y ruina que durante siglos soplaron so- 
bre la conturbada tierra , mucho antes que confiara , bien que 
sin renunciar completamente á su uso (2), la regla y el pincel 
y el escoplo á los artistas laicos; ella que sabia de cuan- 
to provecho eran la pintura y el arte del mosaico para, á la par 
que instruir en los misterios y en las historias edificantes del 
cristianismo á los ignorantes y á los que no sabian leer (3), 
mover su piedad y excitar su devoción , llenaba tiempo hacia las 
paredes de sus templos de representaciones sagradas , entre las 



(1) Según Mabillon, en los monasterios fundados por San Fructuoso en 
España y en muchos de Francia y de Italia de la orden de San Benito, exis- 
tían ya desde los siglos vu y vm monjes que profesaban las artes de edifi- 
car y decorar los monuraeatos religiosos y escuelas donde se enseñaba n los 
principios de las mismas. Como una prueba la mas concluyente de la im- 
portancia que al cultivo de las artes, se daba, bastará citar el siguiente pasaje 
délos estatutos del monasterio de Cluny en que se indican las reglas que 
debiau observarse en la fundación de nuevas abadías : In fronte ipsim sit 
alia domus longitudinis pedes xlv, latitudinis xxx... ; ubi sint sartores 
nd faciendum quod eis camarerarius proeceperit. . . ínter prmdictas cryptas 
et cellam novitiorum posUa sit alia celia , ubi aurifices, indusores tt vitrei 
tnagistri operentur. Qum celia liabeat longitudinis cxxv pedes , latitu- 
dinis XXV. Mabillon , Annal. B'nedict. Lib. Lffl , c. xx. 

(^) Recuérdese sino que las dos nuevas órdenes fundadas en el siglo xni, 
las de los Franciscanos y Dominicos, levantaron millares de templos, siendo de 
muchos de ellos los religiosos mismos los constructores y decoradores , y que 
salieron de ellas una multitud de ingenios eminentes en el arte de edificar, en 
la escultura y pintura, quienes conservando en toda su pureza las tradiciones 
del arte cristiano , fueron su orgullo y su gloria en los siglos xm , xiv y xv, 

(3) Idcirco pictura in ecclesiis adhibetur ut qui litteras nesdunt saUim 
in parietibiis legent qna: legere in codicibiis non valent. — SCTI. Greg. 
epist. 105, lib. IX. 




ü^* . * 
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cuales figuraba con frecuencia la de las pavorosas escenas del úl- 
timo Juicio , las mas á propósito para obrar en la imaginación 
de los pueblos barbaros, atraerles á la fe cristiana (1), apar- 
tarles del mal y conducirles al arrepentimiento. 

Y tanto en aquellos siglos llenos de fe en que se aguardaba 
con indecible ansiedad y terror el año mil cual el señalado por 
Dios para el cumplimiento de las profecías apocalípticas, como en 
épocas de menos espíritu religioso, siempre el artista, además de 
esforzarse en revestir las escenas y detalles de las pinturas oes- 
culturas en que representaba aquel asunto de todo el horror de 
que era el arte capaz , procuraba que resaltase del conjunto 
del cuadro la idea de la grandeza suprema y de la inflexible 
Justicia del Eterno; y figuraba á la humanidad, representada 
por todos sus estamentos, dividida en dos grandes grupos, 
el de los escogidos y el de los reprobos, el de la derecha y el 
de la siniestra mano de Dios ; de Dios que aparece en la parte 
superior del cuadro, sobre un trono de nubes, rodeado de sus 
santos y de sus ángeles que, al son de sus trompetas, llaman á 
los muertos al último Juicio. Y si en el grupo de los condena- 
dos se ven acaso mas grandezas terrenas ; y asoman cabezas ce- 
ñidas con la tiara pontificia, y la mitra episcopal , y la diadema 
del imperio , y las coronas de rey , de duque ó de conde, es por 
que el pintor ó el escultor, laico ó religioso, reproducía en la te- 
la ó en la piedra lo que todos los días cantaba la Iglesia en sus 
prosas , y repetía , sin temor de que se le tuviese por nivelador 
ó demócrata, el predicador en las plazas públicas y en el pul- 
pito, á saber; lo equitativo é inexorable de las diviñas justicias, 



(1) Habiendo Bogoni , rey de los Búlgaros (siglo ix), pedido al monje Me- 
todio alguna pintura , este le presentó una del juicio final tan terrible y con- 
movedora que aquel rey bárbaro , después de oír la explicación que de ella le 
dio aquel monje , abrazó el cristi^iismo.— V. el curioso pasaje del V. Beda 
en que describe una iglesia edificada por San Benito en 680 , y las pinturas 
que decoraban sus paredes, y que copia Cantu, Hist. univ. Lib. ix, époc. ix» 
cap. IX. 
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ante cuyo tribunal halla mejor acogimiento el que vivió humilde y 
afligido , si supo atesorar bienes espirituales para la otra vida, 
que el grande de la tierra y el que disfrutó de todos sus goces, 
si por los efímeros bienes de este mundo olvidó los únicos á 
quienes se da estimación en el cielo; lo que había enseñado v 
repetido y explicado en la parábola de los talentos y otras el 
divino Maestro, á saber, que crece mas para el hombre la 
responsabilidad moral , y que será mayor el rigor de la senten- 
cia y la dificultad de la cuenta en el día de las divinas justi- 
cias , cuanto sean mayores los cargos ú cuyo desempeño sea 
llamado, y según, estando mas alto sobre los demás, mayo- 
res sean el mal de que haya sido causa , y el escándalo por 
su conducta motivado. Y si en tales representaciones sfe ven 
con frecuencia desnudeces que parecen y son en efecto impro- 
pias de lodo cuadro destinado á ser contemplado por personas 
de todas edades , condiciones y sexos , y que la santidad del 
lugar no debía en manera alguna consentir, téngase presente 
que la Iglesia, que las condenaba severamente en toda otra 
ocasión , las toleraba en las representaciones de las escenas 
del paraiso , objeto de grandes é inolvidables enseñanzas, y en 
los cuadros del Juicio , último acto del gran drama que tuvo en 
el Edén su prólogo; mas no, como muy juiciosamente observa 
Leníent , para embriagar al hombre con el espectáculo de su 
propia imagen, sino para recordarle esa gran ley de miseria y 
de igualdad que había Job , el poeta de las humanas tristezas, 
proclamado. 

Y lo que de las representaciones del última y tremendo 
Juicio Tlecimos, puede aplicarse á las de los viajes en visión al 
Pui^atorio y al I nfierno , á las de la parábola del mal rico , de 
las danzas macabras y de todos los asuntos en que figura la 
muerte, la gran niveladora, nacida del pecado, de las condi- 
ciones humanas. 

Pero tos argumentos de las representaciones satincas, en 
realidad mas maliciosamente intencionadas, que aparecen á ve- 
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ees en los monumentos del arte cristiano, son los que se suponen 
inspirados por la satírica epopeya del Zorro. « Los escultores y 
artistas antiguos, dice Wright, al representar al Zorro gozaron 
al parecer en vestirlo, con preferencia á otro traje, con el ecle- 
siástico, y sobre todo con el de monje ; y con este es como figura 
el héroe de aquellos poemas en las decoraciones de la escultura 
arquitectónica , en las viñetas de los manuscritos, — que fué 
donde los artistas se permitieron mas numerosas y reprensibles 
libertades (1), — y en otros objetos de arte.» A fin de que no 
pueda acusársenos de que á sabiendas atenuamos la parte de la 
sátira en este género de manifestaciones suyas en que se ostenta 
mas atrevida, citaremos cuantas por ahora conocemos. En una 
escultura de la iglesia de Christ-Church , en el Hampshire, vese 
representado el Zorro predicando desde un pulpito. Detrás de 
él y puesto de pié en un taburete hay un gallo, destinado 
acaso , según la intención del escultor , á representar el bedel 
ó monaguillo. En una délas ventanas bajas de la iglesia de San 
Martin, en Leicester, que fué destruida en el siglo pasado, veíase 
el famoso personaje en traje eclesiástico, predicando á una 
reunión de gansos. En una de las misericordias de la iglesia de 
Sta. Maria de Beverley, en el Yorkshire , se ven representadas 
dos zorras con capuchas de monjes, dentro de las cuales lle- 
van metidos sendos ánsares. Cada uno de los dos personajes 
empuña un báculo pastoral , y parece como que recibe instruc- 
ciones de un prelado que está en medio de ellos. En una de 
las sillas de la Iglesia de Nantwich , en el Cheshire , se vé 
al Zorro vestido de fraile, llevando al hombro colgados de un 



(I) No tenemos necesidad de aducir ejemplos, que por desgracia abundan. 
Hablando los AA. de la Hist. de la litt. de la France de los manuscritos 
existentes en la Bibl. imper. de Paris del Poema de la Rosa , dicen que al- 
gunos de ellos estaban ilustrados con miniaturas en que el artista no quiso 
quedarse atrás á la licencia que reina en muchos pasajes del texto , y que 
ftieron después escrupulosamente borradas. Basta este testimonio por los 
muchos que podríamos citar. 
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palo á la espalda un conejo y delante una que parece gallina ; 
alusión tal vez al saco dado á la dispensa del convento al huir de 
él , y que dejamos indicado en el breve sumario que del poema 
del Zorro hicimos en el anterior discurso. En otra misericordia 
de la catedral de Boston, en el Lincolnshire, aparece un prelado, 
con cabeza de zorra, sentado en su silla con las insignias de su 
dignidad, teniendo á la izquierda otro animal , diñcil de califi- 
car , en actitud de leer un libro , y á su derecha un pollo y un 
gallo al cual sujeta por el cuello con la mano. A mas distan- 
cia , á uno y otro lado, y como descansando en sus nidos, vense 
cuatro aves que pueden acaso figurar palomas. Wright, de 
cuya obra sobre la caricatura y el grotesco tanta veces citada, 
están sacados los ejemplos que acabamos de dar á conocer, ha- 
bla , bien que sin detallarla , de otra escultura que representa- 
ba algunas escenas de una fábula latina de Odón de Cirington, 
en que se refiere el entierro del Lobo celebrado por otros va- 
rios animales , que recuerda la grotesca procesión esculpida 
en uno de los capiteles de la catedral de Tarragona, que hace 
un momento mencionamos , y que si no inspiró la idea, debia ser 
muy parecida á la representación satírica de que vamos á ha- 
blar , la mas audaz de cuantas conocemos y la mas citada por 
cuantos se han ocupado en las esculturas satíricas de los tem- 
plos cristianos. Hállase en el capitel de una de las colunas de 
cerca del altar mayor de la catedral de Estrasburgo. 

Dos son las escenas alli representadas. La una es una pro- 
cesión fúnebre en que figuran un animal , que parece ser una 
ardilla, llevado en unas andas que sostienen un macho ca- 
brío y un javalí, y delante de las cuales marchan una liebre lle- 
vando una hacha encendida, un lobo con la cruz y un oso que 
con la derecha empuña el hisopo y sostiene con la izquierda 
la calderilla. En la otra escena, por ventura única en su cla- 
se , figura un ciervo que esta diciendo misa y detrás del cual 
hay un asno en actitud de leer un libro que sostiene con la ca- 



— 223 — 

beza un gato (1). Tales son, amen de algunas vagas indicacio- 
nes que en algunos escritores franceses he hallado de repre- 
sentaciones de esta clase, y que por lo general y, cual si se aver- 
gonzara de haberlas esculpido , ocultó el tallista en las miseri- 
cordias de las sillerías de coro de algunas de las catedrales del 
vecino Imperio, y algunas pocas que se citan de la de Burgos, 
de la iglesia de los Reyes de Toledo y de otras de nuestra 
nación; tales son repito los mas notables ejemplos de esculturas 
de carácter satírico que se hallan en los monumentos del arte 
cristiano, sobre todo en los últimos siglos de la edad media. 

Según ha podido observarse , son las catedrales de Ingla- 
terra y de las comarcas del norte de Francia donde en la escul- 
tura mas libertades se toma la sátira. No se nos oculta que 
el dia que se haga un estudio de nuestros templos ojivales 
bajo este punto de vista del arte, severa que nuestros escul- 
tores y sobre todo nuestros tallistas , se permitieron mas de 
una licencia , en especial en el agrupamiento y actitudes de 
algunas figuras ya de hombres ya de animales , y hasta recuer- 
do haber visto algunas en varias de las catedrales é iglesias 
<[ue he visitado, las cuales me han llamado la atención, y no 
para mi mayor edificación y recogimiento ; pero desde ahora 
me atrevería á afirmar, con poco temor de verme desmentido 
por ulteriores descubrimientos, que no ha de hallarse en 
nuestras esculturas satíricas ni la malicia, ni la libertad de ex- 
presión que se hallan en las de otros países ; y que á la par 
de nuestros poetas, mas dados á versificar la leyenda devota ó 
á celebrar las hazañas de sus héroes en el popular romance ó 
en la épica gesta, que á sacar á colación prosaicos afectos y 
ruines sentimientos en licenciosas narraciones, nuestros arqui- 
tectos, escultores y tallistas, de fantasía verdaderamente orien- 
tal al trazar combinaciones las mas caprichosas para el de- 
corado de las cornisas, capiteles, repisas y demás partes del 



(t) WiUGHT, op. cit. pags. 73 y sigs. 
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monumento consagrado á la divinidad , ó gozaron de menos fa- 
cundia para inventar asuntos satíricos , dominados como se ha- 
llaban por el espíritu de religiosidad ó por el carácter de gra- 
vedad que durante siglos han sido los rasgos característicos de 
nuestra raza, ó sintieron como cierta innata repugnancia á intro- 
ducir en aquel lo que pudiera distraer al alma de la oración con 
espectáculos profanos , y apartarla con recuerdos del mundo de 
la meditación de las divinas verdades. 

Mas si en aquellas representaciones reconocéis una inten- 
ción satírica y de malicia harto subida, ¿cómo explicáis su pre- 
sencia en el santuario? ¿cómo disculpáis., y esta es la tercera y 
última cuestión que queríamos proponernos , la responsabilidad 
que puede caber al clero, ó por haberlas tolerado, 6 por no ha- 
berlas impedido? 

Cúmplenos desde luego protestar, y esta vez deteniéndonos á 
combatirla, contra una opinión para nosotros errónea, y que sin 
embargo encontramos muy generalizada entre los que se han 
ocupado en la materia de que tratamos. Pocos son los que, to- 
mando pió del hecho , que hemos dado en otra parte como cier- 
to, de que la entrada del elemento satírico en el arte cristiano 
coincide con la llamada secularización del mismo, no pretendan 
explicar el carácter mas libre que toma este en sus manifestacio- 
nes, por la mayor independencia que en manos del artista laico 
cobra, y por la libertad de pensar que, cual si fuese condición n- 
nequa non del oficio, á los francos masones se atribuye. Creo que 
los que así discurren se han dejado llevar demasiado de la sobra- 
da preocupación y apego por lo de hoy que nos impide casi siem- 
pre juzgar de lo de ayer con cabal acierto. Si nuestros mayores 
y mas generalizados conocimientos en arqueología nos permiten 
que nos riamos al presente, bien que compadeciéndolos, de esos 
actores que en la culta corte de Luis XIV y sin escándalo del pú- 
blico, presentaban en el teatro á Aristóteles vestido de adíate y i 
Alejandro con peluca , larga chupa , espadín y calzón corto ; esa 
preocupación por lo que hoy existe con que , como con un lente 
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de ilusión, examinamos lo que fué, nos hace incurrir con frecuen- . 
cía en anacronismos no menos que aquellos extravagantes. ¿Qué 
protestante no vé, por haberle mirado con sus engañosos cris- 
tales, un precursor de Lutero en cada escritor, eclesiástico ó lai- 
co, de la edad media, que haya denunciado los vicios del clero 
en su cabeza ó en sus miembros? ¿Qué partidario de las uto- 
pias de San Simón ó de Cabet no toma , por la especial virtud 
de dicho lente , por uno de los suyos ,al autor de la segunda 
parte del poema de la Rosa ? ¿ Y qué francmasón de los de nue- 
vo cuño no considera como hermanos suyos dignos de sentarse á 
su lado en la tenebrosa logia á esos antiguos arquitectos, católi- 
cos rancios, dígaselo que se quiera, que no dejaban de dis- 
ponerse una hornacina bien cerca de un altar para su enterra- 
miento, y que no se avergonzaban de creer en Dios y de tener 
miedo al diablo ? A la mayor libertad , á la especie de inde- 
pendencia que respecto de los tipos y de algunas tradiciones 
primitivas adquirió el arte en manos de los arquitectos laicos, 
se las ha considerado como una emancipación completa del po- 
der teocrático , casi como un rompimiento con este poder. Y 
partiendo de este primer error se ha atribuido todo al artista ; 
nada al sacerdote : se ha visto en el templo ojival , porque al- 
gunas veces cobijaba bajo sus anchurosas bóvedas las asambleas 
del municipio , ó porque los ciudadanos todos contribuian con 
su trabajo ó con sus donativos á levantarlo, mas el monumento 
popular que el religioso, sin reparar bastante en que era lo pri- 
mero por lo mismo que era lo segundo. Hase supuesto que con 
tal que tuviera el sacerdote lo que necesitaba para el culto, y 
quedasen satisfechas las exigencias del simboUsmo cristiano , en 
todo lo demás quedaba el artista en libertad de escribir en el 
monumento hasta frases revolucionarias, hasta proclamas, por 
decirlo así, contra el mismo clero. En una palabra, no parece al 
leer las obras de ciertos escritores sino que, después que aquel 
se habia enterado del plan general del edificio, se colocaba 
de espaldas á él á fin de que pudiese el arquitecto , el picape- 

15 
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drero, el escultor, el tallista y el pintor obrar coüUbert^eoÉera^ 
para, después de ceoclmda, tomar posesión del bísiboí, ún in- 
quietarse en b mas minino de loi que aquella catenr a de Untes 
artistas y libres pensadores bulneseiL, hasta ea meogu» de^su» 
reputación, en desprestigio de las creencias, y en ofensa de b 
santidad del lugar, esculpido 6 pioCado en sus paredes. 

Mas no; no fué asi oonot se levantaron durante t»& siglos 
millares de monuaientos ojivales; y los. fie. sepa» comotse^ han; 
erigido la mayor parte de las: antígu» catadralesv y hayan tei- 
do la historia de estos mantrtttosQS edificios , f conoEsan^ sih 
quiera m sea mas que dé otdas> bs infinitos documentos: rela^ 
tivos á ellas que en sos archivos: se custodian^ j por los coate» 
sabemos los nombres de sua modestos consiructeres que hv- 
hieran, a no ser por aqueUos, quedado ignorados para siamprs*, 
Bo pueden dudar de que el sacerdote se haHaba coBstastameo^ 
te al lado del artista ; que presidia con amor y segvia cok pk^ 
cer la marcha necesariamente lenta que bácia su termúneion 
daba la que debia ser esplendente y majestuosa morada dá Se^ 
sor , y que no se colocaba sillar, ni se escidpia ptedm, li se 
ideaba adorno que aquel no viese p(Nrsus [vopif» ojos, siendo 
también de él de quien recibian su modesto salario- e) vqntaetiD, 
el escultor y el tallista. 

Luego el sacerdote tenia noticia de las libertades q^ rf ar- 
tista se tolnaba. Luego conocia y por consiguiente-tolerdln' esas 
representaciones satíricas que en su escarnio eoloeaba aquel 
«n el religioso monumento. Luego hacéis cómpüce ú dero de 
los atrevimientos del arte. 

Si, el clero los conocia; el clero los tol^ri>a; y Q^fado 
hasta donde cabe llevar las concesiones, no dudaríamos en »e^ 
gui^r que por ventura hasta los inspiraba. Goaio deDneidta 
^n sátiras escritas en latín, según en nuestro discurso' leñero 
dc^os consignado , las debiUdades y los vicios de los q«& se 
dejaban contaminar por los emponaouados hálitos del nndk^ 
eonsinlió que el artista, eclesiástico ó laico » condenan i éter» 
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m oprdiúo , representando por inmundos animales sus torpes 
indbiacioties., i los méignos ministros delTastoír de las alma»; 
áhnrque en yez de atraer á las ovejas con el ejemplo de las büe^ 
nas' obras, las alejaban de su redil coa su proceder repren- 
sible. Y hacíalo porque no temía el escándalo, pnes créia estar 
sepiro ée la reUgiosidad del puebld á. quien se.£rtgia: y lo 
hada: sin temor de que se: tomase contra: la Iglesia misma , de 
qai^ se daba por vengado^, aquella arína^ porque no: creia que 
puilteraí (Hsmiiinir en nada su podidrio iaunebsoí, ni debilitar en 
le Éias BÉisimoí su extraürdinlEino'pfestigio: hacíalo por que no 
teottai entonces que nuevas generaeiones , c^n meno^ fe y con 
ma» e^irito de crítica, haciéndose un argumento de aquellas 
attüsáiciones en las paredes de la casaí delSeñor escritas ó tolera- 
dafli p^r el clero contra la parte viciada del mismo , pudieran 
a^fliUi diar hacer responsable á la Iglefsia universal de los peca- 
dos^de^ stts ministros : hacíalo porque no temía, y ni podía por 
vefituva llegar á sospechar, que se interpretase de distinta ma- 
nera de lo que él quiso que se- entendiera lo que se propu^ 
exfresar en sus representaciones satíricas. 

¡Oh.! Indudablemente el prelado y cá)ildo de Estrasburgo 
no hubieran consentido que el artista esculpiera en su templó 
la ridicula procesión , ni mucho menos el cuadro de la celebra- 
oióntde la misa por animides, que describimos hace un momento, 
sí hubiesen podido figurarse que lo qtie era únicamente una- 
sátira contea los malos ministros del altar, fuese tres sigios^ des- 
pués interpretado , con notoria mala fe , por uno® hombres que 
dehian darse á si mismos el tituló de reformadores de la Iglesia, 
cono una parodia del santo sacrífído de la misa, como una proí- 
testt contra tan augusta ceremonia (1): con mala fe tan notoria 



(1) Un reformista llamado Juan Fischart fué quien, en 1580, dio á cono-, 
cser aquella escultura por meéie^ de un grabado en madera , acompañándolo 
dfrUttes^eRos de su compoisicion en^los cuales suponia serla tal representa- 
ción una sátira contra el papado. Quemados los ejemplares de la obra de Fis- 
chart por orden de las autoridades eclesiásticas de Estrasburgo , se volvió á 
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cual la habría en dar á Gregorio VII por precursor de Lulero, y 
(enemigo cual este de la santa cena, porque mandaba á los fieles 
(le los puntos donde habian echado mas hondas raices la incon- 
linencia y la simonía que no asistiesen á las misas de los sacer- 
dotes contaminados con tan abominables pecados. 

Sin duda hubiera procedido el clero mas cuerdamente no 
t()l(M'ando aiiuellas representaciones satíricas, y ajustándose 
mas al divino precepto de la caridad que nos impone á todos 
v\ d(*b(»r de amar hasta á nuestros enemigos, y á volver con man- 
stMhunbre y dulzura á los senderos del bien á los que andan lejos 
d(> (»llos. PiM'o que los que se disponen á arrojarle los prime- 
ros su piedra por no haber obrado así, vean antes si no les acusa 
su rouoiiMU ia, como particulares ó como hombres de secta ó de 
partido» de no haber también ellos procedido en ciertas ocasio- 
nes con ijrual des;iouerdo. O por haberse dejado arrastrar por las 
con ionios dol siglo, ó por haber convertido el zelo, sentimiento 
divino, ou una pasión humana, cual de un instromento de correc- 
ción ó do oasligí^ ochó mano de la sátira; y como esta es nna 
ospuilu do dos tilos que hiere casi siempre al que la maneja, 
siito itos^lo luogv\ tuvo que arrepentirse mas tarde de haberla 
us^^Kv Y cotno ot cabildo do Estrasburgo se vio oUígirio i des- 
truir l;is ivpiYs<nUa\'iowos (KirvHtícas de que los enenagos del ca- 
Uxlu (siuv^ s«' hiAbiau htvho uu ar^uDOQto oíNitra este^ el dero de 
(u\\ UutouU ^iiquotU'S o\lr;»\iocis do la misma manen ({«e hf nti 
U l^í^4 tttuxoi'^l ol ^uo ífcUwttv>c> do SUS kij«. relí^iosK t iad- 
v\v^ <.ío!^vuvUcíkIo cu Kvíi st^tv^ \^i y \vu i lo?? issoUes |dhi- 
c^tiNN^ > Kw^íivlv* j*»itlo ot^ tjfcs lt:cíujB< rxla-í* i «fue les 
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que añadiendo pasión á pasión, enojos á enojos, incendios á in- 
cendios, diesen lugar á violencias que todavía hoy lloran con 
llanto de dolor los verdaderos cristianos y con lágrimas de san- 
gre los pueblos ; de la misma manera que los hombres y los 
partidos se lamentan el dia en que calla la tumultuosa vocería 
de sus pasiones de las burlas é insultos que, lanzados en son 
de triunfo ayer, se tornan al dia siguiente contra ellos ó en su 
descrédito ó en gritos desapiadados de castigo ó de venganza. 

Por fortuna, según al principio de este discurso decíamos y 
acaban de demostrárnoslo los hechos , no son de mucho tan 
abundantes , como ha querido suponerse, las representaciones 
verdaderamente satíricas que en los edificios consagrados al 
culto se encuentran ; y aun de estas, ó por lo diminuto de las 
figuras, ó por los sitios que en aquellos ocupan, hubieran que- 
dado muchas ignoradas para todos, á no haber ido á buscarlas 
y sacarlas á luz desde los rincones en que se hallaban como 
ocultas , unos para satisfacer su curiosidad de artistas ó su 
vanidad de rebuscadores de curiosidades arqueológicas , muchos 
para hacerse de ellas un medio de ataque contra la Iglesia y 
sus ministros, ó cuando menos un objeto de escándalo. Y es 
que realmente si para los aficionados á este debia ser su vista 
un espectáculo gratísimo , causan honda pena al ánimo y amar- 
gura al corazón, á la par que ocasionan como un momentá- 
neo desvanecimiento en el alma del verdadero cristiano, cuan- 
do se mira muchas de aquellas representaciones á la vez, for- 
mando colección y separadas de los edificios á que cada una 
de ellas pertenecen. Mas no olvidemos que por muchas que vea- 
mos reunidas en las obras y colecciones destinadas á darlas á 
conocer, son infinitamente menos que los monumentos por el ar- 
te ojival levantados : mas figurémosnoslas materialmente perdi- 
das, como puede estarlo una vil oruga entre las ramas de un ár- 
bol, entre la inmensa muchedumbre de representaciones de asun- 
tos sagrados, de leyendas edificantes y hasta de recuerdos histó- 
ricos ó tradicionales; entre millares de estatuas de ángeles y de 
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personajes y santos de la antigua ley y nueva; mas vivamos por 
un leve esfuerzo de la imaginación aqueiUus representadones 
profanas á los oscuros rincones donde acaso los ocultan á la 
vista dé los fieles la distancia, la misteriosa escasa claridad que 
reina en el santuario, y la abundancia misma de los adornos ; y 
hecho «sto, representémonos el conjunto del sagrado edificio en 
su parte exterior con &u rica fádiada cuajada de estatuas y mol- 
duras, cobijando como una inmensa joya de filigrana la simbóli'- 
ca puerta ; con sus numerosas agujas que aparecen mas vapo- 
rosas cuanto mas se levantan sobre el suelo, coronadas por lo re- 
gular también de santos ó de ángeles ; con sus torres gemelas que 
se lajiLzan atrevidas , esbeltas, caladas á veces, llenas de sosidos, 
hasta las nubes que materialmente se rasgan en ellas; otáeolan- 
do su elevada frente ceñida tal vez de galerías ó de transparente 
crestería que hacen á cierta distancia el efecto de una cinta de 
encaje : y figurémonoslo por dentro con sus capillas ojivales; con 
sus cien pilares abríéndose á cierta altura á guisa de palmeras 
para dar paso á los aristones que, derramándose y cruzándose 
en todas direcciones, sostienen y sirven de adorno á las bóvedas ; 
con sus rasgados ventanales de vidrios de colores donde se ha- 
llan reproducidas todas las historias de los dos santos Testa-^ 
montos y del legendario cristiano ; y con su altar incrustado de 
oro en el cual se reflejan, matizándolo de den colores, las es- 
plendorosas tintas de los vidrios del rosetón que brilla, como 
una joya de inapreciable valor, delante del santuario ; lleno 
también, como por la parte de fuera, de estatuas de santos y 
de ángeles, con sus ropajes estos y sus alas pintadas de azul y 
de rojo y salpicadas de oro ; y este precioso metal prodigada 
hasta en los adornos de la arquitectura, y muchas veces ea las 
bóvedas en los millares de estrellas de que se halla salfíicado 
su fondo pintado de azul celeste : y animemos después todo fíSÍB 
conjunto de maravillas de un arte inspirado por la religícm coa 
las majestuosas solemnidades del culto católico, el casto de 
los sacerdotes , las voces del órgano , el suave murmullo del 
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podtko cpie ora, las nubes de kcieiiso, d reisj^ktnd^r de las 
amtattbas; y dígase si ^e laiita poeáa , Mte tanta sublimidad, 
MtsB tantas armomas oeiestes , ante tantons ftmdii^os de la fe , no 
ffinscae bien miserable , l»en tosigníficaüte A ^apd ^ repre- 
«sta, ágaia|rado en su rincón, el ingenio ée h $átim^ y bien ri^ 
dkula la pretensión de los que, cerrando los ^jos á tm espíen^- 
ttentes testimonios de la religiosidad dé nuestros a^tepas^^dos, 
n millares de templos neprodacidos, se empeian en nó ver 
foas^e las insignificantes y escasas pruebas de algunos erro- 
re» d¿ la mesite y exU'avíos del corazón Gfue, o»andomas, vienen 
á confirmar lo que la fe , la razón y la experiencia nos dicen á 
tedas horas , á saber, que la tierra di^ por el pecado de ser un 
paraíso ; que se halla , cosió la sombra al cuerpo , pegado lo 
malo á lo bueno, y que hasta la Iglesia puede, sin perder nada 
de su carácter divino , v^rse contaminada en sus ministros y en 
sus obras humanas por los vapores del mundo. ¡ Desgraciados ra- 
aonador^ que se hallan siempre dispuestos á negar , ó cuando 
menos á rebajar la parte del bien, porque los estorba verlo en 
toda su belleza la motita que les puso en los ojos el viento de 
sus propias pasiones , y á quienes compararía yo con los que se 
hiciesen un argumento para dudar de la riqueza de la vejeta- 
cion de los bosques vírgenes del nuevo continente, de que al ir 
á penetrar en ellos se tropiece con algunos arbustos raquíticos 
y silvestres enredaderas. 



Hemos llegado al término de nuestra tarea. Al evocar en la 
extraordinaria variedad de sus personajes y de sus manifesta*- 
cienes el coro satírico que pasa bulliciosamente desfilando por 
delante de las edades, así hemos procurado no caer en al apo- 
camiento de los que, escandalizados de sus desmanes y asus- 
tados de sus efectos, creen remediarlos cerrando los ojos para no 
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persQ&ajes y santos de la antigua ley y nueva; mas iTolvamos por 
un leve esfuerzo /de la imaginación aqueiU^ representacumes 
profanas i los oscuros rincones donde acaso los ocultan á la 
vista dé ios fieles la distancia, la misteriosa escasa claridad que 
Jieina en d santuario, y la abundancia misma de los adornos ; y 
hecho «sto, representémonos el conjunto del sagrado edificio en 
su parte exterior con su rica fádiada cuajada de estatuas y mol- 
duras, cobijando como una inmensa joya de filigrana la simbóli^ 
ca puerta ; con sus numerosas agujas que aparecen mas vapo- 
rosas cuanto mas se levantan sobre el suelo, coronadas por lo re- 
gular también de santos ó de ángeles; con sus torres gemelas que 
se lanzan atrevidas , esbeltas, caladas á veces, llenas de sonidos, 
hasta las nubes que materialmente se rasgan en ellas; otáedilan- 
do su elevada frente ceñida tal vez de galenas ó de transparente 

crestería aue hacen á cierta distancia el efecto de una cinta de 
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enceye : y figurémonoslo por dentro con sus capillas ojivides; con 
sus cien pilares abriéndose á cierta altura á guisa de palmeras 
para dar paso á los aristones que, derramándose y cruzándose 
en todas direcciones, sostienen y sirven de adorno á las bóvedas ; 
con sus rasgados ventanales de vidrios de colores donde se ha- 
Han reproducidas todas las historias de los dos santos Testa- 
mentos y del legendario cristiano ; y con su altar incrustado de 
oro en el cual se reflejan, matizándolo de cien colores, las es- 
plendorosas tintas de los vidrios del rosetón que brilla, como 
una joya de inapreciable valor, delante del santuario; lleno 
también, como por la parte de fuera, de estatuas de santos y 
de ángeles, con sus ropajes estos y sus alas pintadas de azul y 
de rojo y salpicadas de oro ; y este precioso metal prodigado 
hasta en los adornos de la arquitectura, y muchas veces en las 
bóvedas en los millares de estrellas de que se halla salpicado 
su fondo pintado de azul celeste : y animemos después todo jaste 
conjunto de maravillas de un arte inspirado por la neligíkm con 
las majestuosas solemnidades del culto católico , el canto de 
los sacerdotes , las voces del órgano , el suave murmullo del 
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como amamos la verdad, sí bien estamos coñvencidisimos de que 
es el empleo frecuente del látigo satírico uno de los motivos 
qu^ mas contribuyen á rebajar la dignidad y á disminuir el sen- 
timiento moral de los pueblos, no podemos menos de reconocer 
que este resultado, como todos los de carácter complexo, — que 
son los mas, — que la historia de las humanas sociedades nos 
ofrece, procede de otras varias causas, entre las cuales no va- 
cilaríamos, á fuer de imparciales, en señalar también como una 
de las mas eficaces, el egoísmo, la indiferencia y hasta la poca 
cristiana conducta de muchos de los que llamados á realizar el 
iien, ó dejaron que se malograsen sus frutos ahogados por la 
cizaña ó cooperaron á ello. 

Ni se crea que al acusar ala sátira de haber contribuido á aquel 
tristísimo resultado, — que triste es ver amortiguarse en las so- 
ciedades la fe y disminuir las virtudes cuando mas de una y 
otras necesitan para su progreso social y político, — nos deja- 
mos dominar por una idea preconcebida, por un juicio forma- 
do a priori, y dispuesto cual molde de marcar para aplicárse- 
lo, á cualquier libertad que se permita, á la frente de la sáti- 
ra. Con la mano puesta en el corazón y con toda la sinceridad 
del hombre honrado podemos asegurar que emprendimos el 
estudio de las producciones del ingenio satírico de la edad me- 
dia teniendo una idea exagerada de su número y alcance, y por 
consiguiente con cierto recelo, si no queríamos faltar á las pres- 
cripciones, del decoro y de la moral, sagradas para toda perso- 
na que estime á los demás y á sí mismo, de que seria mas lo 
que debiésemos callar que lo que revelar pudiéramos ; con cier- 
to temor de que produciríamos acaso mas descepciones que 
daríamos enzeñanzas ; y lo concluimos con la convicción, ó cuan- 
do menos la confianza , de haber desvanecido algunos errores 
sobre el modo de valoraren su conjunto, caracterizar en sus 
detalles y apreciar en el alcance de muchas de sus producciones 
el ingenio satírico de la edad media ; y de haber demostrado que 
no son, por punto general, los que mas derecho tienen á consti- 
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liiíne en naeitros de loséonás \m qae •» lian imjtéo á em- 
fUMÚDT ia palmataria para castigar el vicio; que mas qne la jiiMi- 
ciayddteae» úe alcansar k «mnienda han sido con harta fre- 
cBona las vOes pamones del odio y de la fenpaíz quienes 
hm ttnadk su brazo; y sobre todo tpB d tcafifis de las «age- 
raciones dd mal qnereváa, se trastoco él Iñen moral qiie<:¿a, 
y que aparece por eníbre ellas nmdnsiHio mas qm aquel abim- 
daale. Lo conclinmos en fin con la oanñccíon, é s qneni too 
la coflfinza, de haber hecho adivinar, ya qoe no nos era posiUe 
detenemos á demoslraiio, que la rama de la poema satírica, 
por Uena de hojas que la sapo^amos, afarece ooaao aliogada 
entre la multitud de las que, mas firondosK qK dh, arrancan 
del nrimsto tronco del áibol de hs artes oísiiaBas; y qoe la 
mascarada gótica, que al comenzar nuestras estadios sobre el 
ingenio satírico de los tiempos medios desorüñmos, por mas 
numerosa que nos la figaranos, — y nadie nos acaBaiá con jus- 
ticia de qoe hemos rebajado sn ii^Nütasoa, — es híeB pobre 
y de menguada apariencia con^arada con la grave y abamdanli- 
sima comitiva de santos, doctores y sabios; moagcs^ frailes V 
cofradías: paladines, cabaUeros de las ordcMS y cruaidkis; re- 
bgiosas, romeros y peregreus; trofadoies, piaJaff! y asqúlec- 
tAs. qne, dingi«h por papas y rt^yes ilndm, mnAis de los na- 
les hubieran Instado dios ^ para inslnr van edad, vm des- 
alando am sena compostsra y leÜgioso leeogimiflato por las 
plazas púbbcatsT pM* delante de bs oniKrididff y pahdos 
mnnidpalrs. y ahaJüas y ciuedraks qee i sn paso ha ide le^ 
rantanduv dir«!iéndii>se rae t> v eatasosmo. — cma mas «ae d 
qnc tmnfi tas MK'Jents s^viedadec^— a h iralimiM ét los 
ieinanladt» y 5»*^ ties f^ura qoe iRae d 

Mas fiNT diK;pt»ra $ai i^ ^vc¡ ^^ta b 
^HiTst Je Itfi^ b^i^Kirt^ uHavldKi b kvnau v es vai 




